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R. P,  Renato  Róblete  B.,  S.J. 
Centro  de  Estudios  Sociológicos 

S.  Roberto  Belarmino 


LA  SITUACION  RELIGIOSA  EN  CHILE 

El  Concilio  Vaticano  II  está  empeñado  en  impulsar  la  renovación  interna 
de  la  Iglesia  como  paso  indispensable  para  procurar  la  unión  de  las 
iglesias  cristianas.  Este  trabajo  presupone  un  conocimiento  de  las  lu¬ 
ces  y  sombras  del  catolicismo  actual.  Christopher  Dawson  sugería  hace 
varios  años  la  necesidad  de  un  estudio  sociológico  serio  de  la  reali¬ 
dad  donde  se  trabaja,  antes  de  entrar  en  disquisiciones  teológicas, 
r^ara  hacer,  pues,  una  revisión  de  la  vida  de  la  Iglesia,  a  fin  de  adap¬ 
tarla  al  mundo  actual,  es  imprescindible  el  conocimiento  de  estas  realidades. 

El  presente  análisis  sociológico  de  la  situación  religiosa  chilena  pretende  ser 
un  estímulo  a  la  reflexión  cristiana  en  este  tiempo  de  la  Iglesia  en  “estado  de 
Concilio”. 

¿Cómo  explicar  la  situación  paradojal  del  Catolicismo  en  Chile?  Cuatro  si¬ 
glos  de  cristianismo  y  aún  la  práctica  religiosa  es  baja,  escasean  los  sacerdotes,  hay 
corrupción  de  costumbres.  Cuatro  siglos  de  labor  religiosa  y  aún  los  obispos  chile¬ 
nos  deben  lamentar  en  una  carta  pastoral  el  que  todavía  perduren  estructuras  socia¬ 
les  injustas,  el  que  los  cristianos  sean  aún  incapaces  de  comprender  a  fondo  todas  las 
implicaciones  del  mandato  del  Señor.  ¿Hasta  dónde  llega,  pues,  la  influencia  de  la 
Iglesia  en  la  vida  del  país? 

Nuestra  tarea  será  analizar  la  situación  actual  de  la  Iglesia  en  Chile  basán¬ 
donos  en  algunos  índices  de  religiosidad.  Pero  para  comprender  mejor  la  situación 
actual  debemos  echar  una  mirada  a  la  historia,  ya  que  sólo  así  podremos  compren¬ 
der  ciertos  aspectos  de  la  Iglesia  chilena. 

HISTORIA 

La  evangelización  de  Chile  a  lo  largo  de  los  cuatro  siglos  que  lleva  de  his¬ 
toria  no  está  suficientemente  estudiada.  Sin  embargo,  algunos  puntos  ya  bien  esta¬ 
blecidos  nos  permiten  destacar  los  principales  vaivenes  de  la  cristianización  del  país 
y  así  esclarecer,  por  lo  menos  en  parte,  las  paradojas  de  la  situación  religiosa  de  hoy. 

Los  primeros  datos  que  tenemos  nos  muestran  que  en  1561,  estando  creada 
la  diócesis  de  Santiago,  empieza  ya  la  preocupación  por  la  formación  de  parroquias. 
Así  en  1563  el  Obispado  de  Santiago  que  contaba  con  12  ciudades  pobladas  de 
españoles,  tenía  8  parroquias  en  las  siguientes  ciudades:  La  Serena,  Concepción, 
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Valdivia,  Villarrica,  Imperial,  Osorno  y  Angel.  Para  la  atención  de  estas  parroquias, 
como  de  otras  obras  religiosas,  se  contaba  con  20  sacerdotes  seculares  y  25  sacer¬ 
dotes  religiosos.  Si  tomamos  en  cuenta  la  población  blanca  y  mestiza  de  entonces,  | 

podemos  decir  que  había  una  parroquia  para  1.300  habitantes.  i 

El  trabajo  de  evangelización  durante  todo  ese  siglo  fue  hecho  no  sólo  sobre 
la  base  de  parroquias  sino  también  de  las  doctrinas  de  indios. 

En  1592  existían  26  doctrinas  de  indios  en  las  ciudades  de  Santiago,  La  Se¬ 
rena,  Mendoza  y  San  Juan  de  Cuyo. 

En  1650  tenemos  en  Chile  23  parroquias  distribuidas  a  lo  largo  del  país.  El 
ritmo  de  creación  de  parroquias  fue  acelerado  en  los  primeros  tiempos.  En  1700  nos 
encontramos  ya  con  42  parroquias,  (contando  San  Juan  de  Cuyo  y  San  Luis).  En  I 
1750  el  número  ha  aumentado  a  58,  y  50  años  más  tarde  el  número  de  parro¬ 
quias  llega  a  91. 

Al  terminar  el  siglo  XVIII  la  Iglesia  sufre  un  gran  golpe  con  la  expulsión  de  j 
los  jesuítas.  Esta  medida  significó  la  pérdida  para  el  país  del  núcleo  más  numeroso  k 

y  escogido  del  clero  y  el  cierre  de  gran  parte  de  los  colegios  de  Chile.  ' 

A  este  golpe  se  añadió  desde  1810  la  crisis  de  la  revolución  de  la  Indepen-  . , 
dencia  que  dividió  al  clero  y  desorganizó  por  varios  años  la  vida  de  la  Iglesia  en  el  ^ 
país.  El  rompimiento  de  los  vínculos  con  España  afectó  tanto  a  la  vida  civil  co- 
mo  a  la  vida  religiosa.  De  aquí  se  originó  una  profunda  crisis  y  un  consiguiente  | 
estagnamiento  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Por  espacio  de  40  años  se,  produjo  un  J 
vacío  en  el  nombramiento  de  Obispos.  Algunos  debieron  regresar  a  España  y  i 
la  ayuda  de  sacerdotes  extranjeros  prácticamente  se  cortó.  A  esto  hay  que  agre-  | 
gar  la  activa  penetración  de  ideas  liberales  y  laicistas  que  encontró  un  clero  débil  y  t 
con  escasa  formación.  Se  dictaron  algunas  leyes  contra  las  órdenes  religiosas,  pero  | 
en  Chile  no  hubo  grandes  confiscaciones  de  bienes  de  la  Iglesia  ni  cierre  de  Se-  | 
minarios.  I 

La  lucha  con  el  liberalismo  laicista  llega  a  su  culminación  a  fines  del  siglo  i 
XIX  en  que  se  implanta  el  matrimonio  civil  y  se  secularizan  los  cementerios.  Son  los  I 
conflictos  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Más  tarde,  a  comienzos  de  nuestro  siglo,  las  C 
estructuras  religiosas  comienzan  a  mejorar.  Hay  una  continua  multiplicación  de  dió-  i 
cesis  y  parroquias.  El  anticlericalismo  decrece  y  se  advierte  una  seria  preocupación  I 
por  la  evangelización  del  pueblo.  La  ayuda  de  clero  del  exterior  vuelve  nuevamen-  f 
te  a  fluir.  f 

Sin  embargo,  un  nuevo  orden  social  comienza  a  forjarse  en  las  primeras  dé-  ! 
cadas  de  nuestro  siglo.  Un  factor  meramente  cuantitativo,  la  explosión  demográfica,  í 
hace  que  la  proporción  de  católicos  por  sacerdotes  crezca  notablemente.  Y  este  au-  1 
mentó  cuantitativo  de  la  población  vino  acompañado  de  profundos  cambios  cualita-  | 
tivos.  Las  masas  aspiran  a  participar  en  el  progreso  de  la  vida  moderna  provocando  I 
profundas  transformaciones  en  todas  las  estructuras  sociales.  la  Iglesia  enfrentó  este  | 
cambio  social  con  fuerzas  poco  favorables.  Siendo  el  clero,  como  veremos  a  conti-  I 
nuación,  absolutamente  insuficiente  para  cubrir  las  necesidades  del  aumento  de  po-  I 
blación,  las  grandes  masas  obreras  comenzaron  a  desarrollarse  al  margen  de  toda  f 
influencia  sacerdotal.  A  esto  hay  que  añadir  la  falta  de  preparación  de  algunos  sec-  J 
tores  del  clero  y  de  los  católicos  dirigentes  para  adaptarse  a  los  nuevos  problemas 
creados  por  el  despertar  de  las  masas  y  las  recientes  ideologías  laicistas  y  marxistas. 
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Y  así  se  explica  la  paradoja  de  que  en  un  país  donde  la  mayoría  es  católica,  sólo 
un  pequeño  porcentaje  practique  la  religión  y  el  clero  no  pueda  abastecerse  con  las 
vocaciones  del  propio  país. 

INDICES  DE  RELIGIOSIDAD 

Después  de  esta  breve  introducción  histórica  pasaremos  al  estudio  de  la  si¬ 
tuación  actual  de  la  Iglesia  en  Chile.  Nos  detendremos  a  considerar  este  problema 
desde  tres  puntos  de  vista  diferentes:  las  vocaciones  sacerdotales,  las  estructuras  pa¬ 
rroquiales  y  el  ambiente  cultural. 

a)  LAS  VOCACIONES  SACERDOTALES 

Es  un  principio  aceptado  en  la  sociología  religiosa  el  ver  en  la  relación  entre 
el  número  de  sacerdotes  y  la  población  un  índice  de  la  religiosidad  de  un  pueblo. 
Cualquier  grupo  religioso  que  vive  intensamente  su  religión  deberá  dar  suficientes 
jefes  espirituales  para  mantener  el  culto  y  extender  las  creencias  conforme  a  su  ins¬ 
piración  religiosa.  Esto  vale  a  fortiori  del  cristianismo.  Si  la  fe  cristiana  no  logra  ins¬ 
pirar  entre  los  creyentes  el  ideal  sacerdotal,  esto  significa  que  ese  grupo  de  cre¬ 
yentes  está  en  crisis. 

Cuando  la  población  blanca  y  mestiza  en  Chile  era  de  unos  12.000  habi¬ 
tantes,  existían  en  ese  entonces  20  sacerdotes  seculares  y  25  religiosos  para  atender 
a  esa  población.  En  el  año  1563,  si  tomamos  en  cuenta  solamente  a  los  sacerdotes 
seculares,  encontramos  una  proporción  de  un  sacerdote  por  cada  600  habitantes. 
Comparemos  esta  cifra  con  1960  en  que  tenemos  un  sacerdote  diocesano  por 
6.000  habitantes. 

Tomando  otros  datos  esparcidos  a  lo  largo  de  la  historia  de  Chile,  vemos  que 
a  mediados  del  siglo  XVII  Chile  tenía  80  sacerdotes  para  una  población  española 
de  30  mil  habitantes.  En  1776  es  muy  probable  que  la  población  de  Chile  fuera  de 
300.000.  En  esa  época  tenemos  cerca  de  170  sacerdotes  seculares  y  600  religiosos. 

Siguiendo  la  curva  del  número  de  sacerdotes,  se  observa  que  el  clero  dio¬ 
cesano,  que  tal  vez  refleja  mejor  la  proporción  sacerdotal  nativa,  disminuye  en  pro¬ 
porción  siempre  creciente. 

Santiago  en  este  último  siglo  ha  visto  una  continua  disminución  del  número 
de  sacerdotes  diocesanos  por  habitantes.  A  mediados  del  siglo  pasado  tenía  un  sacer¬ 
dote  diocesano  por  cada  3.000  habitantes.  Esta  proporción  se  mantiene  constante 
más  o  menos  hasta  1930,  desde  donde  empieza  a  subir  rápidamente  para  llegar  en 
1940  a  un  sacerdote  por  cada  4.000  habitantes.  En  1952  hay  un  sacerdote  por  cada 
5.800  habitantes  y  en  1960  un  sacerdote  por  cada  7.843  habitantes.  Lo  triste  de  esta 
cifra  es  que  el  número  absoluto  de  sacerdotes  se  mantiene  exactamente  igual  en  es¬ 
tos  últimos  30  años,  pese,  a  que  la  población  se  ha  multiplicado  dos  veces  y  media. 
Solamente  gracias  a  la  ayuda  de  sacerdotes  y  religiosos  venidos  en  su  gran  parte  del 
exterior  se  ha  podido  mantener  una  proporción  de  sacerdotes  más  o  menos  invariable. 

Otro  índice,  de  la  situación  sacerdotal  lo  constituye  el  movimiento  de  ordena¬ 
ciones  sacerdotales  este  último  siglo.  Es  interesante  notar  que  nuestro  siglo  no  presenta 
un  número  de  ordenaciones  mejor  que  el  siglo  pasado,  pese  al  aumento  de  población. 
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Desde  1850  hasta  fines  del  siglo  se  ordenaron  590  sacerdotes.  Durante  los  primeros 
50  años  de  este  siglo  se  ordenaron  solamente  282  sacerdotes.  Esto  es  menos  de  la 
mitad.  Esta  cifra  se  hace  mucho  más  trágica  cuando  consideramos  el  número  de 
sacerdotes  seculares  fallecidos  durante  esa  misma  época.  El  número  de  sacerdotes 
fallecidos  desde  1850  a  1900  es  de  403.  El  número  de  sacerdotes  fallecidos  sola¬ 
mente  en  los  primeros  30  años  de  este  siglo  es  de  290,  esto  es,  en  30  años  mueren 
95  sacerdotes  más  que  los  que  se  ordenaron  en  el  último  período.  Por  cada  sacerdote 
ordenado  ha  muerto  1,5.  Este  análisis  de  ordenaciones  y  defunciones  muestra  la 
triste  realidad  de  la  disminución  del  clero  diocesano.  Sólo  gracias  a  la  ayuda  del  clero 
extranjero  se  puede  mantener  una  proporción  constante  entre  el  número  de  habitan¬ 
tes  y  sacerdotes.  Esta  comprobación  muestra  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  un 
mejor  aprovechamiento  de  las  fuerzas  de  evangelización  y  señala  la  urgencia  de  cam¬ 
bios  radicales  y  de  la  participación  de]  laicado  en  la  obra  de  cristianización. 

Este  análisis  de  la  situación  del  clero  en  Chile  muestra  aspectos  muy  alar¬ 
mantes  Hay  diócesis,  como  en  el  norte  de  Chile  las  diócesis  de  Iquique  y  Antofa- 
gasta,  donde  en  los  últimos  30  años  se  han  ordenado  solamente  5  sacerdotes.  En  las 
diócesis  de  Temuco,  Valdivia  y  Osorno,  tomados  conjuntamente,  se  han  ordenado 
solamente  8  sacerdotes  en  el  mismo  lapso.  En  la  diócesis  de  mayor  importancia,  la 
de  Santiago  que  es  la  más  grande  de  Chile,  cuando  la  diócesis  tenía  700.000  habi¬ 
tantes  se  ordenaban  en  10  años  60  sacerdotes.  Más  tarde  cuando  la  población  era 
el  doble,  se  ordenaron  sólo  58  sacerdotes.  Si  comparamos  con  la  población  de  ahora, 
casi  tres  veces  mayor  que  la  población  de  mitad  del  siglo  pasado,  se  ordenan  en  10 
años  solamente  44  sacerdotes.  Podemos  pues  concluir  que  si  se  observa  el  movi¬ 
miento  del  clero  secular,  el  número  de  promociones  al  sacerdocio  es  cada  vez  menor 
y  que  actualmente  el  número  de  ordenaciones  es  sólo  un  30%  de  lo  que  era  en  el 
pasado. 

b)  LAS  ESTRUCTURAS  PARROQUIALES. 

A  mediados  del  siglo  XIX,  cuando  Chile  tenía  una  población  de  1.083.801  ^ 

habitantes,  había  en  el  país  144  parroquias,  lo  que  da  una  proporción  de  7.526  ha-  p 
hitantes  por  parroquia.  Esta  cifra  subió  a  9.659  habitantes  por  parroquia  en  1959  7 

y  a  12.761  a  fines  del  año  1960.  ’ 

Las  dificultades  pastorales  que  entraña  este  proceso  son  demasiado  obvias 
para  requerir  una  ulterior  aclaración.  A  esto  habría  que  añadir  el  hecho  de  las  in- 
mensas  superficies  de  las  parroquias  de  nuestro  país.  Hay  parroquias  que  tienen  una  J 
superficie  equivalente  a  22.569  Km2  y  32.994  Km2  en  el  sur  de  Chile,  lo  cual  sig¬ 
nifica  que  tenemos  parroquias  tan  grandes  como  Bélgica  (30.507  Km2). 

c)  EL  AMPIENTE  CULTURAL. 

Estos  cambios  en  las  estructuras  eclesiásticas  debieran  ser  también  interpreta¬ 
dos  a  la  luz  del  cambio  cultural  que  se  ha  operado  en  este  último  tiempo.  Se  ha  dado 
no  sólo  una  transformación  de  las  instituciones  religiosas,  sino  que  han  surgido  nue¬ 
vos  problemas  que  imponen  exigencias  nuevas.  Nuevas  formas  de  las  estructuras  so- 
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dales  favorecen  el  nacimiento  de  formas  religiosas  nuevas  fuera  del  Catolicismo: 
espiritismo,  sectas  pentecostales  y  otras  más.  No  hay  que  olvidar  que  la  tradición  ca¬ 
tólica  de  un  pueblo  depende  de  los  hombres  que  nacen  y  mueren  en  la  Iglesia.  Por 
lo  tanto,  no  viene  mucho  al  caso  decir  que  tenemos  varios  siglos  de  tradición  católica, 
porque  son  cada  vez  nuevos  hombres  los  que  van  siendo  incorporados  a  la  Iglesia. 
A  esto  hay  que  agregar  que  los  canales  que  teníamos  para  comunicar  las  ideas  fun¬ 
damentales  del  cristianismo  han  sufrido  cambios  socio-culturales  muy  profundos.  En 
épocas  pasadas  el  traspaso  del  Mensaje  Divino  era  realizado  en  una  monocultura,  lo 
que  generalmente  facilita  y  refuerza  la  transmisión  de  ideas.  Entonces  existían  nu¬ 
merosas  instituciones  (familia,  parroquia,  colegio,  etc.)  que  reforzaban  la  doctrina 
predicada  por  el  sacerdote.  Por  otra  parte,  la  presión  social,  que  ayuda  no  sólo  a  la 
transmisión  de  ideas,  sino  también  a  mantener  los  modos  de  comportamiento  de  una 
manera  estable,  ya  no  existe.  Asimismo,  el  principio  de  autoridad,  que  generalmente 
refuerza  la  comunicación  de  una  idea,  está  también  hoy  día  en  crisis.  Nuestro  tiempo 
es  la  época  de  una  pluricultura,  una  cultura  pluralista  en  que  no  existe  ya  un  criterio 
único  de  normas  y  valores,  sino  una  constante  lucha  entre  ideologías  y  valores  opues¬ 
tos:  el  cristianismo,  el  laicismo,  el  comunismo,  etc. 

La  tradición  religiosa  pudo  mantenerse  bien  mientras,  dada  la  rigidez  de  las 
estructuras  sociales  fundamentales  y  de  los  grupos  sociales  de  base,  se  vivía  en  un 
mundo  rural.  A  pesar  de  la  falta  de  sacerdotes,  a  pesar  de  la  política  antirreligiosa 
de  muchos  gobiernos,  la  población  pudo  permanecer  fiel  a  la  visión  cristiana  de  la 
vida. 

La  población  vivía  dentro  de  estructuras  tradicionales:  la  familia  patriarcal 
o  matriarcal,  el  pequeño  grupo  rural  centrado  en  el  Municipio,  el  campesinado  pro¬ 
piamente  tal.  Pero  hoy  día  las  estructuras  tradicionales  han  perdido  su  fuerza  o  se 
han  transformado.  Cada  vez  podremos  esperar  menos  de  esa  transmisión,  por  así 
decirlo,  automática  del  cristianismo.  Estas  regiones  estarán  cada  vez  más  abiertas  a 
todas  las  influencias  y  por  lo  tanto  habrá  que  esforzarse  por  lograr  una  cristianización 
más  profunda  y  activa. 

La  forma  de  la  religiosidad  de  la  sociedad  latinoamericana,  teñida  hasta  hace 
poco  de  un  marcado  carácter  rural,  debe  cambiar.  La  coloración  y  forma  rural  del 
catolicismo  tradicional  no  responden  ya  a  la  aparición  de  valores  nuevos  desarrolla¬ 
dos  por  la  civilización  técnica.  En  efecto,  a  menudo  aparece  al  hombre  técnico  el  rito 
religioso  como  desprovisto  de  contenido  y  no  lo  penetra  hasta  su  fondo  más  personal. 
El  uso  del  latín  en  la  liturgia  ha  dificultado  la  transmisión  de  valores  religiosos  fun¬ 
damentales.  La  tendencia  a  formar  pequeñas  comunidades  en  lo  social  y  lo  religioso, 
tan  característica  de  nuestros  días,  no  se  aviene  con  las  gigantescas  estructuras  for¬ 
males  de  nuestras  parroquias. 

Por  otra  parte,  el  catolicismo  latinoamericano  ha  acentuado  quizás  demasiado 
unilateralmente  la  parte  escatológica  y  la  salvación  personal,  estableciendo  una  di¬ 
cotomía  entre  lo  temporal  y  lo  espiritual  y  así  se  encuentra  en  una  situación  difícil 
para  adaptarse  a  los  problemas  del  desarrollo  social  y  económico.  Por  ello  es  nece¬ 
sario  —para  responder  al  desarrollo  económico,  social  y  cultural  del  continente—  poner 
el  énfasis  en  los  valores  que  permiten  la  integración  de  los  valores  culturales  en  la 
misión  temporal  del  cristiano  en  la  sociedad  actual. 
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RENATO  ROBLETE,  SJ. 


ESPERANZAS  DE  LA  IGLESIA 

Uno  podría  pensar  que  la  situación  de  la  Iglesia  no  es  promisoria.  Esta  rea¬ 
lidad  que  hemos  descrito  puede  ser  cambiada  favorablemente.  Reconociendo  la  gra¬ 
vedad  de  la  crisis  sacerdotal,  se  puede  todavía  ser  optimista.  Queda  mucho  por  or¬ 
denar,  hay  muchas  actividades  hechas  por  sacerdotes  que  podrían  ser  realizadas  per¬ 
fectamente  por  laicos.  Aquí  hay  una  fuerza  inmensa  que  aún  no  ha  sido  puesta  en 
marcha  en  la  proporción  necesaria.  La  vuelta  a  esa  pastoral  realmente  tradicional 
donde  el  laico  tenga  un  papel  importante  en  la  formación  de  la  comunidad  cristiana 
y  sea  también  el  organizador  del  acto  cultual  donde  no  hay  sacerdotes,  abre  posibi¬ 
lidades  enormes  para  el  futuro. 

Hay  una  solución  aún  más  honda  que  se  realizará  una  vez  que  cambiemos 
nuestros  métodos,  que  sepamos  utilizar  los  avances  que  la  revolución  técnica  nos  ha 
traído,  que  sepamos  aprovechar  todo  lo  bueno  que  ella  aporta. 

Una  utilización  más  racional  de  los  medios  de  comunicación  de  masa  nos  ayu¬ 
dará  a  una  educación  más  cristiana,  a  una  evangelización  más  extensa  y  profunda. 
La  prensa,  radio,  cine,  y  televisión  aún  no  han  sido  utilizados  para  el  mayor  conoci¬ 
miento  del  cristianismo  y  difusión  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Hay  otros  indicios  de  un  amanecer  brillante  que,  pese  a  las  dificultades,  da 
esperanza  para  el  futuro.  La  Iglesia  como  primer  paso  ha  planificado  su  acción.  Gru¬ 
pos  de  expertos  han  estudiado  seriamente  y  señalado  las  necesidades  y  las  metas  de 
la  evangelización.  El  trabajo  ha  sido  planificado  de  manera  más  racional,  atendiendo 
a  los  recursos  existentes  y  a  los  objetivos  que  deben  tener  prioridad. 

Con  una  conciencia  clara  de  ser  la  Iglesia  hoy  día  una  minoría  y  del  progre¬ 
sivo  pluralismo  de  la  sociedad,  se  insiste  en  una  política  de  infiltración  en  las  estruc¬ 
turas  profanas  más  que  en  la  creación  o  expansión  de  las  propias  estructuras,  ya  que 
los  medios  tanto  económicos  como  humanos  son  limitados. 

Pero  se  debe  recordar  que  es  de  vital  importancia  la  fortificación  de  las  ins¬ 
tituciones  católicas  tratando  de  que  ellas  sean  “insignes”  y  sean  centros  de  irradiación 
y  de  formación  para  efectuar  la  penetración  de  que  se  habla. 

El  plan  contempla  una  vitalización  de  las  estructuras  eclesiásticas  de  la  co¬ 
munidad  cristiana  y  una  mayor  difusión  de  nuestra  doctrina  entre  las  grandes  masas. 
La  vitalización  se  ha  comenzado  a  través  del  “Instituto  de  Pastoral”  que  no  sólo 
preparará  a  los  sacerdotes  jóvenes  para  una  adaptación  pastoral,  sino  que  procurará 
también  ofrecer  a  otros  sacerdotes  la  oportunidad  de  readaptar  sus  métodos  a  un 
mundo  en  continuo  proceso  de  cambios.  Esa  revitalización  de  la  Iglesia  se  está  efec¬ 
tuando  también  a  base  de  equipos  sacerdotales.  La  pastoral  de  conjunto,  que  se  ha 
empezado  a  llevar  a  cabo  en  distintas  diócesis,  es  otro  factor  de  cambio  favorable. 

Otro  índice  es  la  coordinación  alcanzada  entre  las  congregaciones  religiosas. 
Se  ha  logrado  obtener  seminarios  menores  en  común.  Además,  las  congregaciones  se 
están  integrando  cada  vez  más  en  un  plano  de  pastoral  del  Episcopado. 

También  es  alentador  el  hecho  de  que  la  Iglesia  este  año  figura  como  pre¬ 
cursora  de  cambios  de  estructuras  sociales.  Tanto  el  Gardenal  de  Santiago  como  el 
Obispo  de  Talca  han  comenzado  la  reforma  agraria  en  propiedades  agrícolas  de  las 
respectivas  diócesis.  Estas  propiedades  en  sí  no  son  de  gran  extensión,  pero  el  hecho 
es  el  símbolo  más  alentador  de  la  adaptación  de  la  Iglesia  a  este,  cambio  irreversible 
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hacia  una  mejor  vida  del  campesinado.  Varias  órdenes  religiosas  han  empezado  a 
seguir  este  ejemplo. 

La  Iglesia,  como  dijimos  anteriormente,  es  en  este  momento  la  promotora  en 
la  esfera  no  estatal,  de  las  obras  más  importantes  que  se  están  realizando  para  levan¬ 
tar  el  nivel  social  y  económico  de  las  clases  asalariadas,  tanto  en  el  medio  rural  como 
en  el  medio  urbano.  Así  se  realiza  su  obra,  mediante  la  formación  de  líderes;  de 
cooperativas  y  de  los  múltiples  servicios  prestados  por  ellas;  la  organización  de  cen¬ 
tros  de  madres  que  son  también  focos  de  desarrollo  de  la  comunidad;  la  educación 
fundamental,  policlínicos,  organizaciones  de  tipo  gremial,  cultural,  etc. 

Especial  importancia  reviste  el  despertar  intelectual  católico  que  se  manifiesta 
en  el  dominio  de  las  fuerzas  cristianas  en  las  agrupaciones  estudiantiles  de  las  Uni¬ 
versidades,  hecho  que  es  muy  significativo  en  nuestros  países,  por  tener  los  univer¬ 
sitarios  una  conciencia  clara  de  ser  portadores  de  las  necesidades  del  país  y  ser  te¬ 
nidos  por  tales,  por  las  masas  populares. 

Todos  estos  índices  de  luz  son  una  verdadera  esperanza.  El  cuadro  de  la  si¬ 
tuación  religiosa  bosquejado  en  este  artículo  es  a  la  vez  una  invitación  y  un  llamado 
urgente  a  los  Padres  del  Concilio.  Mucho  espera  la  Iglesia  de  él  para  posibilitar  la 
renovación  de  la  vida  cristiana  en  nuestra  patria.  El  espíritu  que  anima  y  rejuvenece 
a  la  Iglesia  impulsará  sin  duda  a  la  Asamblea  Conciliar  a  adoptar  los  caminos  que 
nos  lleven  a  ese  nuevo  despertar  religioso. 


Fbro.  José  Comblin,  S.T.D. 

Profesor  de  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile. 


LA  ASAMBLEA  DE  NUEVA  DELHI  Y  EL  PROBLEMA  DE  LA 

UNIDAD  DE  LOS  CRISTIANOS 


Los  delegados  de  las  Iglesias  que  han  participado  en  la  III  Asamblea 
del  Consejo  Ecuménico  de  Iglesias,  en  Nueva  Delhi  (18-XI-  al  6-XII 
de  1961)*  proclaman  unánimemente  que  se  ha  dado  un  paso  adelan¬ 
te  en  orden  a  la  unidad.  Los  observadores  católicos  más  autorizados 
ló  proclaman  igualmente. 

Este  paso  hacia  la  unidad  es  la  adopción  de,  una  nueva  Base  y 
la  adopción  del  nuevo  informe  Sobre  la  Unidad  que  contiene  una  de¬ 
finición  sobre  la  unidad  de  los  cristianos,  cosa  que  el  Consejo  Ecuménico  hasta  el 
presente  había  rehusado  considerar. 

El  padre  Ch.  Boyer,  S.J.,  escribía  a  este  respecto  en  VOsservatore  Romano 
del  29  de  diciembre  de  1961:  “En  Nueva  Delhi  no  solamente  se  ha  escuchado  un 
informe  sobre  la  unidad,  sino  que  se  ha  tomado  una  medida  que  constituye  en  pro¬ 
greso  real.  Se  ha  estado  de  acuerdo  sobre  una  definición  bastante  precisa  de  la  uni¬ 
dad.  El  Consejo  ha  declarado  durante  mucho  tiempo  no  tener  ninguna  doctrina 
propia  sobre  la  unidad  y  dejar  a  las  Iglesias  sus  concepciones  particulares.  Ahora, 
ha  propuesto  una  descripción...  Esta  definición  concreta,  que  consiste  en  una  enu¬ 
meración  de  elementos  constitutivos  de  la  unidad,  es  aún  incompleta,  falta  en  par¬ 
ticular  el  lazo  de  la  jerarquía;  pero  contiene  muchos  elementos  esenciales  que  se  en¬ 
cuentran  ya  efectivamente  en  la  Iglesia  Romana”. 

El  cardenal  Bea,  después  de  haber  citado  la  definición  de  unidad  admitida 
por  el  Consejo  Ecuménico  (Stimmen  der  Zeit,  julio  1962,  p.  252)  concluye:  ‘"Aun 
si  esta  definición  no  corresponde  enteramente  a  la  concepción  católica  de  unidad, 
uno  debe  sin  embargo  alegrarse  sinceramente  de  este  resultado  de  un  primer  estudio 
de  la  Santa  Escritura  y  de  la  Tradición  cristiana”. 

Otros  dos  acontecimientos  han  venido  a  dar  a  estos  cambios  un  apoyo  de  largo 
alcance:  la  integración  del  Consejo  Internacional  de  las  Misiones  y  la  admisión  de 
la  Iglesia  Ortodoxa  Rusa. 

El  19  de  noviembre,  la  Asamblea  ha  decidido,  por  unanimidad  de  los  de¬ 
legados  de  las  175  Iglesias  miembros  del  Consejo,  la  integración  del  Consejo  Inter¬ 
nacional  de  las  Misiones  como  la  División  de  las  Misiones  y  de  la  Evangelización 
del  Consejo  Ecuménico.  Esta  decisión  tendrá  por  consecuencia  estrechar  los  lazos 


(•)  cfr.  Teología  y  Vida  3  (1962),  pp.  49-50. 
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entre  las  Iglesias  en  el  plan  local  y  el  de  la  colaboración  misionera,  pues  esto  res¬ 
ponde  a  un  voto  del  Consejo  Internacional  de  las  Misiones. 

Por  otra  parte,  el  20  de  noviembre,  por  142  votos  contra  tres  y  cuatro  abs¬ 
tenciones,  el  Consejo  ha  admitido  en  su  seno  a  la  Iglesia  Ortodoxa  Rusa.  Esto  refuer¬ 
za  mucho  la  influencia  ortodoxa  en  el  Consejo,  es  decir  la  influencia  de  tendencias 
que  van  en  el  sentido  de  la  comprensión  católica  del  cristianismo.  La  influencia  de 
los  ortodoxos  rusos  se  ha  hecho  sentir  inmediatamente. 

El  P.  Wenger,  redactor  jefe  de  La  Croix,  que  ha  asistido,  a  título  personal, 
a  la  Asamblea  escribía  sobre  este  punto  (La  Croix,  13  de  diciembre  de  1961):  “La 
presencia  de  los  delegados  rusos  en  Nueva  Delhi  se  ha  traducido  de  dos  maneras.  En 
las  cuestiones  de  Doctrina,  nadie  fue  más  categórico  que  ellos  para  afirmar  la  fe  de 
las  antiguas  Iglesias.  Sin  descanso,  su  voz  se  ha  hecho  escuchar  para  reivindicar  el 
valor  de  la  tradición  como  fuente  de  la  fe,  en  cuanto  que  es  la  inteligencia  de  las 
Escrituras  dada  a  la  Iglesia:  para  defender  la  necesidad  de  un  ministerio  cuya  validez 
dependa  de  la  sucesión  apostólica  y  de  la  profesión  de  fe  ortodoxa ...” 

Veamos  pues  los  dos  documentos  cuya  adopción  marcará  ciertamente  el  fu¬ 
turo  del  Consejo  Ecuménico. 


LA  BASE 

El  3  de  diciembre,  la  Asamblea  reunida  en  sesión  plenaria,  ha  adoptado  una 
nueva  Base,  por  383  votos  contra  36  y  7  abstenciones  (sobre  un  total  de  577  dele¬ 
gados  con  derecho  a  voto). 

He  aquí  el  texto:  “El  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  es  una  asociación 
fraternal  de  Iglesias  que  confiesan  al  Señor  Jesucristo,  como  Dios  y  Salvador,  según 
las  Escrituras,  y  se  esfuerzan  por  responder  unidos  a  su  común  vocación,  para  la 
gloria  del  único  Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo”. 

La  Antigua  Base  era  la  siguiente:  “El  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  es 
una  asociación  fraternal  de  Iglesias,  que  aceptan  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  como 
Dios  y  Salvador”. 

La  Antigua  Base  había  sido  adoptada  por  la  Primera  Asamblea  General  del 
Consejo  Ecuménico  en  Amsterdam,  el  30  de  agosto  de  1948,  y  reafirmada  por  la 
Segunda  en  Eyanston  el  26  de  agosto  de  1954. 

La  Base  tenía  como  objeto  definir  lo  que  unía  a  todas  las  Iglesias  que  parti¬ 
cipaban  en  el  Consejo  Ecuménico.  Era  necesario  darle  un  sentido  a  este  Consejo.  Se 
evitó  proponer  una  confesión  de  fe.  La  Base  no  quiere  ser  una  tentativa  de  defini¬ 
ción  o  formulación  de  la  fe.  El  Consejo  Ecuménico  se  da  muy  bien  cuenta  de  que  las 
confesiones  de  fe  oponen  a  las  Iglesias.  Si  se  trata  de  definir  un  Credo  o  una  expo¬ 
sición  completa  de  la  fe  cristiana,  inmediatamente  nos  encontramos  con  todas  las 
oposiciones  que  separan  a  las  Iglesias  entre  sí.  Era,  pues,  necesario  encontrar  un 
punto  de  convergencia,  que  fuese  una  base  de  conversación  y  evitase  la  separación 
inmediata.  La  Base  era,  según  las  palabras  del  Dr.  Visser’t  Hooft  una  fórmula  fun¬ 
cional,  cuyo  fin  es  “decir  lo  que  nos  une  en  el  Consejo  Ecuménico,  cuál  es  el  punto 
de  partida  de  nuestra  conversación  y  el  fundamento  de  nuestra  colaboración”. 

Ya  en  Evanston  se  había  discutido  acerca  de  la  extensión  de  la  Base.  Muchos 
delegados  temieron  que.  se  llegase  a  formular  un  Credo  y  que  el  Consejo  llegase  a 
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ser  una  especie  de  super-iglesia,  de  la  que  cada  Iglesia  sería  una  división.  El  Consejo 
Ecuménico  publicó  entonces  una  declaración  que  explicaba  el  sentido  de  la  Base, 
aunque  manteniendo  el  texto  de  Amsterdam. 

“El  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  es  un  instrumento  al  servicio  de  las 
Iglesias.  Facilita  sus  relaciones  fraternales,  les  permite  cooperar  en  todos  los  domi¬ 
nios  de  su  vida  y  dar  juntas  un  mismo  testimonio  en  el  mundo.  No  es  una  Iglesia 
(ni  menos  una  super-Iglesia),  y  no  cumple  ninguna  función  eclesiástica”.  ! 

“Deseando  una  vez  por  todas,  explicitar  para  las  Iglesias  y  para  el  mundo,  su 
naturaleza,  su  acción,  y  cuáles  son  sus  miembros,  el  Consejo  ha  adoptado  una  decla¬ 
ración  de  Base.  El  artículo  primero  de  su  Constitución  la  define  en  estos  términos: 

“El  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  es  una  asociación  fraternal  de  Iglesias  que 
aceptan  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  como  Dios  y  Salvador”.  Esta  declaración  cumple 
tres  funciones: 

1.  “Indica  la  naturaleza  del  vínculo  que  las  Iglesias  miembros  del  Consejo  ¡ 
Ecuménico  tratan  de  establecer  entre  ellas.  Porque  esta  asociación  posee,  en  cuanto  : 
asociación  de  Iglesias,  un  carácter  específico  y  único.  Tiene  su  origen  propio  y  su 
dinamismo  particular.  Las  Iglesias  entran  en  relación  unas  con  otras  porque  entre 
ellas,  y  por  sobre  ellas  existe  una  unidad,  que  les  ha  sido  dada  definitivamente,  en  i 
la  persona,  y  por  la  acción  de  su  común  Salvador,  y  porque  el  Señor  resucitado  reúne 
en  sí  a  su  pueblo”. 

2.  “Proporciona  el  punto  de  convergencia  de  los  esfuerzos  y  trabajos  empren-  i 
didos  por  el  Consejo  Ecuménico,  pues  los  intercambios  y  conversaciones  que  se  rea-  i 
lizan  en  el  interior  del  Consejo,  deben  tener  un  centro  de  referencia.  Además,  las 
actividades  del  Consejo  deben  estar,  en  último  término,  sométidas  a  una  norma  y  a  ! 
un  criterio;  y  es  esto  lo  que  esta  declaración  pretende  darle”. 

3.  “Define  el  alcance  del  vínculo  que  las  Iglesias  quieren  establecer  entre  sí, 
por  su  participación  en  la  vida  y  acción  del  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias”. 

4.  “La  aceptación  de  esta  declaración  es  la  condición  fundamental  que  debe 
satisfacer  (cumplir)  una  Iglesia  que  desea  unirse  al  Consejo  Ecuménico.  Los  límites 
propios  de  toda  sociedad  provienen  esencialmente,  de  su  misma  naturaleza.  Unién-  | 
dose  entre  sí,  las  Iglesias  quieren  responder  al  llamado  y  a  la  acción  de  su  divino 
Señor.  Es  por  esto  que  el  Consejo  Ecuménico  sólo  puede  comprender  a  las  Iglesias 
que  reconocen  en  este  Señor  a  la  segunda  persona  de  la  Trinidad”. 

“Aunque  esta  declaración  esté  lejos  de  ser  una  profesión  de  fe,  sin  embargo  ; 
es  mucho  más  que  una  simple  fórmula  para  ponerse  de  acuerdo.  Verdaderamente  es 
un  fundamento,  sobre  el  que  reposan  toda  la  vida  y  actividad  del  Consejo.  Y  siem-  ; 
pre  el  Consejo  Ecuménico  deberá  preguntarse  si  es  o  no  fiel  a  esta  declaración  que 
lo  fundamenta”. 

“Toda  Iglesia  que  quiere,  pues,  unirse  al  Consejo  Ecuménico  debe  comenzar  # 
por  examinar  seriamente  si  realmente  quiere  participar  en  una  unión  que  reposa  sobre 
esta  precisa  Base.  Por  otra  parte,  el  Consejo  Ecuménico  traspasaría  los  límites  que  - 
él  mismo  se  ha  impuesto  si  tratase  en  cualquier  forma  de  juzgar  si  una  determinada 
Iglesia  toma  o  no  verdaderamente  en  serio  esta  declaración.  Corresponde  a  la  res¬ 
ponsabilidad  personal  de  cada  Iglesia  decidir  por  su  propia  cuenta,  si,  con  toda  sin¬ 
ceridad,  puede  adherirse  a  la  Base  doctrinal  del  Consejo  Ecuménico”. 
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No  se  podría  definir  de  una  manera  más  clara  el  objetivo  y  el  sentido  del 
Consejo  Ecuménico. 

Sin  embargo,  después  de  Evanston,  continuaron  las  discusiones  a  propósito 
de  la  extensión  de  la  Base  pedida  por  muchas  Iglesias.  Ciertas  Iglesias  protestantes 
deseaban  incluir  una  referencia  a  la  Biblia.  Las  Iglesias  ortodoxas  y  congregaciona- 
listas  de  los  Estados  Unidos  deseaban  vivamente  una  fórmula  explícita  de  la  fe  en  la 
Trinidad,  aun  cuando  esta  fe  haya  sido  reconocida  siempre  como  implícita  en  la  Base 
de  Amsterdam.  El  Comité  Central  organizó  una  encuesta. 

Después  de  haber  examinado  detenidamente  los  resultados  de  la  encuesta  en 
Iglesias  miembros,  el  Comité  Central  del  Consejo,  durante  la  XIII  Sesión  en  Saint- 
Andrews,  Escocia,  en  1960,  decidió  proponer  a  la  Asamblea  la  nueva  Base,  que,  efec¬ 
tivamente  fue  adoptada  en  Nueva  Dehli. 

La  nueva  Base  proporciona  muchos  cambios  a  la  definición  del  Consejo  Ecu¬ 
ménico.  En  lugar  de  aquellos  que  aceptan,  dice,  aquellos  que  confiesan;  lo  cual  está 
más  conforme  al  dinamismo  de  la  fe. 

En  lugar  de  decir  'Nuestro  Señor,  la  nueva  Base  dice  El  Señor,  para  hacer 
resaltar  mejor  que  Jesús  no  es  sólo  Señor  de  los  cristianos,  sino  del  mundo  entero. 

Enseguida,  la  nueva  Base  agrega  la  frase  “según  las  Escrituras”,  y  también 
la  voluntad  común  de  las  Iglesias  de  dar  gloria  a  la  Santa  Trinidad,  confonne  al 
deseo  de  los  ortodoxos  y  de  numerosas  Iglesias. 

Finalmente,  como  lo  decía  el  padre  Le  Guillou,  uno  de  los  cinco  obser¬ 
vadores  católicos  en  la  Asamblea,  en  el  diario  La  Croix  del  7  de  noviembre  de  1961: 
“este  nuevo  texto  subraya  con  fuerza  el  hecho  de  que  el  C.O.E.  entiende  sobrepasar 
la  simple  federación  de  las  Iglesias,  para  enfrentarse  al  ejercicio  de  una  vocación 
común”  (1). 

LA  UNIDAD 

Una  de  las  tres  secciones  de  la  Asamblea  tenía  por  título  “Unidad”.  Ella  de¬ 
bía  discutir  una  nueva  descripción  de  la  unidad  cristiana  preparada  por  la  Comisión 
Fe  y  Constitución,  que  dentro  del  Consejo  se  consagra  a  las  cuestiones  de  la  fe,  y 
adoptada  en  sus  grandes  líneas  en  la  Sesión  de  Saint-Andrews,  así  como  el  comen¬ 
tario  que  la  acompaña.  El  texto  sobre  la  unidad  y  el  comentario  han  sido  integrados 
en  el  informe  propuesto  por  la  Sección  Unidad  y  aprobado  por  la  Asamblea  el  4  de 
diciembre. 

La  definición  de  la  unidad  dada  en  este  informe  es  el  fruto  de  largas  y  pa¬ 
cientes  investigaciones  en  el  cuadro  del  Consejo  Ecuménico.  Supone  como  un  dato 
de  hecho  la  unidad  real  e  invisible  de  todos  los  cristianos.  Busca  el  camino  hacia  una 
“unidad  visible  y  católica  en  el  sentido  primitivo  y  patrístico  de  este  término”  (2). 
El  texto  de  Saint-Andrews  quiere  pues  definir  la  unidad  visible  de  la  Iglesia  tal  como 
debería  existir  entre  todos  los  cristianos  idealmente. 

( 1 )  Sobre  la  nueva  Base,  ver  A.  Wenger,  “La  nouvelle  Base  élargie  dii  Conseil  Oecu- 
ménique  des  Eglises”,  en  Nouv.  Rev.  ThéoL,  enero  de  1962,  pp.  63-71. 

(2)  Cfr.  Max  Thurian,  “L’unité  visible.  Le  raport  de  la  section  “Unité”  á  la  troisiéme  As- 
semblée  oecuménique  des  Eglises  de  New-Delhi”,  en  Verhum  Caro,  t.  XVI,  N.^^  62. 
1962,  pág.  150. 
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He  aquí  el  texto  ( 3 ) : 

“2.  Creemos  que  la  unidad,  que  es  a  la  vez  el  don  de  Dios  y  su  voluntad 
para  su  Iglesia,  se  vuelve  manifiesta,  cuando  todos  aquellos  que,  en  un 
mismo  lugar,  son  bautizados  en  Jesucristo  y  lo  confiesan  como  Señor  y 
Salvador,  son  conducidos  por  el  Espíritu  Santo  a  una  comunidad  total, 
confiesan  la  misma  fe  apostólica,  predican  el  mismo  Evangelio,  compar¬ 
ten  el  mismo  pan,  se  unen  en  una  oración  común,  en  vistas  de  una  vida 
comunitaria  que  irradie  en  el  testimonio  y  el  servicio  de  todos,  y,  al  mismo 
tiempo,  se  encuentran  en  comunión  con  el  conjunto  de  la  comunidad  cris¬ 
tiana,  en  todos  los  lugares  y  en  todos  los  tiempos,  de  suerte  que  el  minis¬ 
terio  y  la  cualidad  de  los  miembros  son  reconocidos  por  todos  y  todos 
pueden  actuar  y  hablar  conjuntamente,  según  las  circunstancias,  a  fin  de 
que  las  tareas  a  las  cuales  Dios  llama  a  su  pueblo  sean  cumplidas.  Cree¬ 
mos  que  debemos  orar  y  trabajar  para  una  tal  unidad”. 

Esta  unidad,  dice  el  informe,  es  una  consecuencia  de  la  unidad  de  la  Santí¬ 
sima  Trinidad.  Tiene  su  fundamento  en  Cristo  entregado  por  Dios  a  los  hombres  y 
en  el  don  del  Espíritu  Santo.  Es  Cristo  quien  quiere  la  unidad  y  demanda  a  los  cris¬ 
tianos  la  búsqueda  de  la  unidad.  La  unidad  visible  de  la  Iglesia  está  entroncada  así 
con  el  misterio  invisible  de  Dios. 

“1.  El  amor  del  Padre  y  del  Hijo  en  la  unidad  del  Espíritu  Santo  es  la 
fuente  y  el  término  de  la  unidad  que  el  Dios  trino  desea  para  todos  los 
hombres  y  toda  la  creación.  Creemos  que  participamos  en  la  comunión  de 
esta  unidad  en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  el  cual  es  antes  que  todas  las 
cosas  y  en  el  cual  todas  las  cosas  subsisten.  En  El  solo,  entregado  por  el 
Padre  para  ser  la  cabeza  del  cuerpo,  la  Iglesia  posee  la  verdadera  unidad, 
manifestada  en  Pentecostés  por  el  don  del  Espíritu  Santo.  Es  por  El  que 
conocemos  en  el  tiempo  presente  las  primicias  de  la  unión  perfecta  del 
Hijo  con  el  Padre,  cuya  plenitud  será  manifestada  en  el  momento  en  que 
todas  las  cosas  serán  consumadas  por  Cristo  en  su  gloria.  El  Señor,  que 
condujo  finalmente  todas  las  cosas  a  la  unidad  completa,  es  precisamente 
aquel  que  nos  demanda  la  búsqueda  de  la  unidad  que  El  quiere  desde 
ahora  para  su  Iglesia  sobre  la  tierra”. 

El  informe  hace  notar  además  que  las  diferentes  Iglesias  no  tienen  una  visión 
totalmente  concordante  acerca  de  la  unidad  visible,  ni  de  los  medios  para  alcanzarla. 
Confiesa  que  el  pecado  de  egoísmo  contribuye  a  mantener  las  separaciones  y  que  se 
ignora  cómo  Dios  guiará  a  los  suyos  en  el  porvenir  para  llevarlos  a  la  unidad.  Pero 
el  informe  manifiesta  la  confianza  en  el  Espíritu  Santo  para  hacer  entender  este  plan 
divino  en  el  porvenir.  “El  acceso  a  la  unidad  no  comportará  menos  que  la  muerte  y 
el  renacimiento  de  numerosas  formas  de  la  vida  eclesiástica,  tales  como  las  hemos 
conocido.  Creemos  que  ninguna  solución  menos  costosa  podrá  ser  suficiente”. 

Los  delegados  de  Nueva  Delhi  eran  bien  conscientes  de  que  estaban  lejos  de 
la  unidad  cuya  definición  aceptaban.  Eran  conscientes  de  que  en  ese  punto  habría 
grandes  sacrificios  que  hacer,  y  también  de  la  preparación  a  la  unidad  que  las  Igle- 

(3)  Se  encontrará  fácilmente  el  texto  del  informe  con  la  definición  que  contiene,  en  Do- 
cumentation  Catholique,  del  21  de  enero  de  1962,  col.  124-129. 
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sias  mismas  debían  aceptar.  El  secretario  general  decía:  ‘‘Nos  queda  todavía  una 
inmensa  tarea  que  cumplir  por  todos,  en  conjunto,  y  esta  tarea  es  la  de  preparar 
nuestras  Iglesias  espiritualmente  a  una  acción  en  vistas  a  la  unidad”. 

La  inspiración  bíblica  del  texto  que  define  la  unidad  visible  de  la  Iglesia  es 
manifiesta.  En  la  primera  parte,  aquella  que  define  la  unidad  local,  se  reconoce  la 
inspiración  de  Hech.  II,  42:  “Los  creyentes  perseveraban  en  la  enseñanza  de  los 
apóstoles,  y  en  la  comunión,  en  la  fracción  del  pan  y  en  las  oraciones”.  En  la  segunda 
parte,  aquella  que  define  la  intercomunicación  de  todas  las  comunidades  locales,  se 
reconoce  la  doctrina  de  San  Pablo  sobre  la  unión  entre  las  Iglesias. 

Enseguida  el  informe  presenta  un  comentario  de  la  unidad,  y  luego  un  exa¬ 
men  de  algunas  consecuencias  de  ella:  para  la  vida  de  la  Iglesia  local,  para  las  Con¬ 
fesiones  y  para  el  movimiento  ecuménico. 

También  se  refiere  a  la  “Declaración  de  Toronto”  de  1950  en  la  cual,  el  Co¬ 
mité  Central  del  Consejo  Ecuménico  definía  los  límites  del  movimiento.  Pero  afirma 
que  la  nueva  definición  aporta  un  elemento  nuevo:  “Nosotros  buscamos  aquí  dar  un 
paso  adelante”. 

Sin  embargo,  el  Consejo  Ecuménico  no  busca  imponer  a  las  Iglesias  un  con¬ 
cepto  de  la  unidad,  “queremos  simplemente  sugerirles  el  estudio  de  un  texto  tra¬ 
tando  de  expresar  más  claramente  la  naturaleza  de  nuestro  objetivo  común”. 

Luego,  el  informe  echa  una  mirada  a  los  diferentes  elementos  de  la  unidad. 

La  unidad  viene  por  Jesús  y  en  Jesús.  El  es  el  fundamento  de  la  unidad  vi¬ 
sible.  “Así  como  Cristo  vino  bajo  un  aspecto  visible  y  ha  salvado  a  seres  de,  carne  y 
sangre,  así  también  esta  unión  debe  encontrar  su  expresión  visible”. 

La  unidad  concierne  a  los  cristianos  reunidos  en  un  mismo  lugar.  Deben  ma¬ 
nifestar  su  unidad  en  todas  partes  donde  se  encuentran.  La  unidad  no  debe  ser  sólo 
un  intento  de  las  grandes  Confesiones,  en  una  escala  superior.  Debe  ser  la  unidad 
de  los  cristianos  en  el  plano  local.  “Ser”  uno  en  Cristo,  significa  entonces,  que  esta 
unidad  se  manifestará  en  la  escuela,  fábrica  u  oficina,  en  cada  parroquia  y  entre  las 
parroquias ...  en  una  palabra  todos  los  cristianos,  donde  se  encuentren,  sin  distin¬ 
ción  de  raza  o  de  clase.” 

“El  reconocimiento  mutuo  del  bautismo.  .  .  ha  sido  el  fundamento  de  las  dis¬ 
cusiones  ecuménicas  del  siglo  XX”.  Aun  cuando,  las  Iglesias  no  reconozcan  el  mismo 
sentido  al  bautismo,  el  reconocimiento  del  bautismo  común  a  todos  los  cristianos,  ha 
sido  uno  de  los  primeros  fundamentos  reconocidos  por  el  movimiento  ecuménico.  Por 
otra  parte,  el  movimiento  Fe  y  Constitución  ha  publicado  estudios  sobre  el  bautismo, 
capaces  de  dar  a  cada  uno,  una  comprensión  más  grande  del  único  bautismo. 

Enseguida  el  comentario  insiste  en  la  dependencia  con  respecto  al  Espíritu 
Santo.  Es  el  Espíritu  el  que  suscita  la  unidad  y  en  su  dependencia  se  engendrará  una 
unidad  más  perfecta  entre  las  Iglesias. 

También  da  una  importancia  muy  grande  a  la  palabra:  “Koinonía\  Es  la  pa¬ 
labra  de  los  Actos  de  los  Apóstoles.  La  palabra  comunidad  debe  definir  aquello  que 
es  la  Iglesia.  La  Iglesia  no  es  una  institución  o  un  organismo,  esto  es  reducirla  a  una 
sociedad  puramente  humana.  Por  esta  comunidad,  los  cristianos  están  comprometidos 
unos  con  otros.  Deben  vivir  en  común  sus  experiencias  cristianas:  la  renovación  del 
espíritu,  la  oración,  el  arrepentimiento  y  el  perdón,  el  sufrimiento  y  el  gozo,  escuchar 
la  palabra  del  Evangelio,  la  fe,  la  obediencia  y  el  servicio,  el  comprometerse  con  la 
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misión  de  Cristo  en  el  mundo,  el  amor  a  los  hombres.  Todo  esto  es  vivido  en  común 
aunque  también  en  una  variedad  viva  que  no  implica  una  rígida  uniformidad  de  es¬ 
tructuras,  de  organización  o  de  gobierno. 

La  unidad  de  la  Iglesia  implica  aquello  que,  el  informe  llama  la  fe  apostólica. 
Las  Escrituras  dan  testimonio  de  esta  fe.  Las  confesiones  de  fe  de  la  Iglesia  la  ates¬ 
tiguan.  No  es  necesario  separar  la  Escritura  de  la  tradición.  Esta  tradición,  se  la 
puede  llamar,  dice  el  informe,  “la  confesión  cristiana  a  lo  largo  de  los  siglos”.  La 
comisión  teológica  Fe  y  Constitución  estudia  en  este  momento  el  problema  de  la 
tradición.  La  Escritura  no  puede  estar  sola,  ella  ha  sido  siempre  comprendida  y  con¬ 
fesada  en  la  tradición  de  la  Iglesia. 

La  unidad  también  se  define  por  la  misma  predicación  del  mismo  Evangelio. 
Por  la  predicación,  la  Iglesia  cada  vez  se  enfrenta  a  los  hombres  de  cada  generación. 

El  informe  de  Nueva  Delhi  hace  enseguida  alusión  a  la  fracción  del  pan  y 
a  la  participación  en  la  misma  mesa  cucarística,  como  signo  de  la  unidad  visible. 
Pero,  como  lo  hace  notar  el  comentario,  “en  ninguna  parte  las  divisiones  de  nuestras 
Iglesias  son  más  visibles  y  dolorosas  que  alrededor  de  la  santa  mesa”.  “La  Mesa  del 
Señor  es  única,  no  hay  varias.  Las  Iglesias  buscarán  humildemente  esta  única  mesa”. 

En  efecto,  uno  choca  aquí  con  la  dificultad  de  la  intercomunión.  En  diferentes 
ocasiones  las  Iglesias  han  intentado  formas  de  intercomunión.  En  Nueva  Delhi  hubo 
servicios  de  intercomúnión.  Pero  los  ortodoxos  en  particular  se  negaron  siempre  a 
participar.  Para  ellos,  como  para  los  católicos,  no  puede  haber  Eucaristía  sin  sacer¬ 
docio  jerárquico  y  sin  ordenación  sacerdotal,  ni  por  consecuencia,  sin  la  continuidad 
episcopal.  Aquí  es  donde  se  manifiesta  visiblemente  la  distancia  que  separa  los  pro¬ 
testantes  de  los  ortodoxos  y  de  los  católicos. 

El  texto  de  Nueva  Delhi  invita  a  las  Iglesias  a  nuevos  estudios  en  vista  de 
“reconocer  y  apartar  las  barreras  que  nos  impiden  participar  en  conjunto  de  un  mismo 
pan  y  de  una  misma  copa ...” 

La  unidad  implica  aún  una  oración  en  común.  La  comunidad  de  la  oración 
no  excluye  la  diversidad  de  fonnas.  Pero  hay  elementos  comunes  que  caracterizan  el 
culto  cristiano  y  que  el  informe  enumera  así:  adoraeión,  arrepentimiento,  intercesión, 
súplica,  acción  de  gracias. 

Enseguida  el  informe  hace  notar  la  comunidad  en  la  misión  y  el  servicio,  es 
decir,  las  actividades  de  la  Iglesia  en  el  mundo.  Es  claro  que  aquí  la  ausencia  de 
unidad  se  hace  sentir  de  una  manera  dolorosa.  La  necesidad  de  presentar  un  Evan¬ 
gelio  único  hace  sentir  la  necesidad  de  la  unidad  de  la  misión  y  la  de  los  cristianos. 

En  fin  la  unidad  choca  con  el  problema  de  los  ministerios  en  la  Iglesia.  Todos 
están  de  acuerdo  en  reconocer  la  existencia  de  ministerios.  Pero  unos  afirman  la  ne¬ 
cesidad  de  la  consagración  episcopal  con  la  sucesión  apostólica  y  los  otros  no.  Entre 
estas  dos  concepciones  la  divergencia  parece  insuperable.  Por  esto,  el  informe  dice: 
“En  este  campo,  como  en  el  resto  de  los  problemas  relativos  a  la  Iglesia  de  Cristo, 
confiemos  en  el  Espíritu  Santo.  Si  nosotros  somos  fieles  en  nuestra  búsqueda,  nos 
revelará  los  caminos  que  conducen  a  un  ministerio  reconocido  por  todos.  Sigamos  los 
estudios  bíblicos,  teológicos,  históricos,  que  buscan  mostrar  a  las  Iglesias  la  necesidad 
de  un  verdadero  ministerio  conforme  a  la  Palabra  de  Dios”. 

El  comentario  termina  con  una  evocación  de  la  unidad  de  la  comunión  de  los 
santos  a  través  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  lugares,  y  por  una  invitación  a 
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la  oración  y  a  la  búsqueda.  “Rogamos  porque  la  Iglesia  sea  una.  A  esto  nosotros  de¬ 
bemos  caminar  mientras  es  de  día”. 

En  una  segunda  parte,  el  informe  toma  los  principios  del  comentario  y  los 
aplica  a  los  problemas  particulares  del  ecumenismo  en  cuanto  al  plan  de  encuentro 
de  las  Iglesias  locales,  al  plan  de  las  confesiones  y  al  plan  del  movimiento  ecuménico. 
No  hay  nada  nuevo  en  cuanto  a  los  principios  (4). 

EL  CONSEJO  Y  LOS  CATOLICOS 

Se  sabe  que  por  primera  vez  observadores  católicos  han  asistido  a  la  Asamblea 
del  Consejo  Ecuménico.  Cinco  teólogos  fueron  acreditados  por  la  Santa  Sede  para 
concurrir.  Han  podido  asistir  a  todas  las  reuniones  plenarias  y  a  las  reuniones  de 
Comisiones;  en  estas  últimas  han  podido  hacer  uso  de  la  palabra,  ejerciendo,  se  dice, 
una  influencia  sensible  sobre  la  Conferencia.  En  general  se  ha  expresado  gran  satis¬ 
facción  por  la  presencia  de  estos  observadores. 

En  su  discurso  de  apertura,  el  19  de  noviembre,  el  Dr.  Visser’t  Hooft,  hacía 
alusión  a  los  observadores  católicos  y  al  Concilio  Ecuménico  en  estos  términos; 

“Debemos  también  referirnos  a  los  nuevos  acontecimientos  que  conciernen  a 
la  Iglesia  Católica  Romana.  Desde  los  inicios  del  Consejo  Ecuménico,  han  habido 
contactos  individuales  con  los  católicos  romanos  ya  que  estaban  profundamente  in¬ 
teresados  por  el  movimiento  ecuménico,  como  lo  han  mostrado  algunas  publicaciones, 
muchas  de  las  cuales  son  de  alta  calidad  y  han  planteado  problemas  estimulantes.” 

“Hoy  día  tenemos,  por  otra  parte,  relaciones  no  oficiales,  pero  cuán  útiles,  con 
el  Secretariado  especial  organizado  por  el  Papa  Juan  XXIII  para  promover  la  unidad 
de  los  cristianos.  Hoy  también  saludamos,  esta  vez  como  observadores,  a  cinco  cató¬ 
licos  romanos  escogidos  y  autorizados  por  el  Secretariado.  Nuestras  relaciones  con  el 
Secretariado  son  de  mutua  información  de  nuestros  intereses.  Así  hemos  estado  en 
situación  de  mencionar  ciertos  puntos  específicos  como  la  libertad  religiosa,  que  de¬ 
searíamos  ver  en  discusión  en  el  curso  del  futuro  segundo  Concilio  Vaticano.” 

“Frente  al  Concilio,  compartimos  la  convicción  del  profesor  Schlinck  quien 
ha  escrito  recientemente  respecto  a  las  relaciones  de  la  Asamblea  de  Nueva  Delhi 
y  el  Concilio  Vaticano:  “Sería  indudablemente  de  gran  importancia  para  el  cristianis¬ 
mo  y  para  el  mundo,  que  apareciera  evidente,  en  las  decisiones  que  se  tomarán,  que 
estos  Concilios  no  se  han  reunido  el  uno  contra  el  otro,  que  cada  uno  no  busca  su 
solo  provecho,  sino  que  busca  servir  al  Señor  Jesucristo.” 

EL  CONCILIO  Y  LA  UNIDAD 

¿Qué  podrá  hacer  el  Concilio  para  favorecer  una  mayor  aproximación  entre 
católicos  y  cristianos  separados?  El  cardenal  Rea  ha  enunciado  varias  veces  en  el  año 
último,  la  posición  de  algún  modo  oficial  de  la  Santa  Sede  a  este  respecto.  Se  puede 

(4)  Ver  sobre  este  informe:  E.  Beauduin,  “La  troisiéme  Assemblée  du  Conseil  oecumé- 
nique  des  Eglises.  New-Delhi  1961”,  en  Irénikon,  t.  35,  1962,  pp.  6-48;  J.  Comelis, 
“New-Delhi  and  the  Future  of  the  World  Council  of  Churches”,  en  Unitas,  t.  14, 
1962,  pp.  105-119. 
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acudir  a  sus  artículos  en  Civiltá  Cattolica  (5),  a  sus  dos  conferencias  en  París  y 
Berlín  o  por  último  al  artículo  aparecido  en  julio  de  1962  en  Stimmen  der  Zeit  (6). 

Se  ha  dicho  varias  veces  que  el  Concilio  no  podría  ser  un  concilio  de  unidad 
en  el  sentido  que  lo  fueron  los  Concilios  de  Lyon  (1274)  o  de  Ferrara  -  Florencia 
(1439).  Nadie  espera  tampoco  que  la  Iglesia  Católica  modifique  sus  dogmas  para 
acercarse  a  los  separados.  Los  jefes  de  las  grandes  Confesiones  han  hecho  claras  de¬ 
claraciones  al  respecto. 

¿Qué  podrá  entonces  hacer  el  Concilio? 

Podrá,  dice  el  cardenal  Bea,  descifrar  los  malentendidos  y  exponer  más  clara¬ 
mente  la  totalidad  de  la  verdad  cristiana.  Por  una  y  otra  parte  hay  mucha  ignorancia 
mutua  y  muchos  prejuicios.  Gran  parte  de  los  obstáculos  no  vienen  del  dogma  sino 
de  la  formulación  del  dogma:  las  terminologías  son  diferentes;  el  dogma  ha  sido  ex¬ 
presado  en  mentalidades  diversas.  Se  puede  al  menos  descifrar  los  conflictos  que 
vienen  de  las  diferencias  de  mentalidad  y  no  de  diferencias  en  la  fe.  Esto  dice  el 
Cardenal  Bea: 

“Muchas  de  nuestras  formulaciones  teológicas,  por  las  cuales  se  expresa  la 
doctrina  universal  e  inmutable,  deben  ser  explicadas  y  juzgadas  a  partir  de  circuns¬ 
tancias  de  la  época  y  de  relaciones  con  las  ideas  contemporáneas  del  medio  en  que 
ellas  han  nacido.  Estas  condiciones  históricas  y  la  problemática  concreta  han  tenido 
a  menudo  por  resultado  que  se  formuló  y  expresó  un  solo  aspecto  de  la  doctrina,  aquel 
que  era  más  importante  para  tal  época  determinada  y  que  no  se  expresó  la  totalidad 
y  toda  la  profundidad  de  esta  verdad”  (Stimmen  der  Zeit,  a.c.,  p.  248). 

El  Concilio  podría  entonces  poner  de  re-lieve  los  aspectos  de  la  verdad  reve¬ 
lada  que  son  particularmente  importantes  en  las  relaciones  con  nuestros  hermanos 
separados  para  disipar  malentendidos  respecto  a  la  verdadera  doctrina  defendida  por 
los  católicos. 

Se  puede  esperar  más  aún.  Estamos  en  una  época  en  que  cada  Confesión 
cristiana  estudia  especialmente  los  fundamentos  de  su  eclesiología  y  a  menudo  sus 
estudios  históricos  los  han  llevado  a  revisar  algunas  de.  sus  posiciones  tradicionales. 
La  evolución  del  movimiento  ecuménico  es  manifestación  de  esto. 

Entre  los  problemas  eclesiológicos  que  son  ahora  objeto  especial  de  estudio, 
podemos  citar  el  problema  de  los  ministerios  eclesiásticos  y  especialmente  el  de  la 
sucesión  apostólica,  el  problema  de  la  autoridad  doctrinal,  el  del  ministerio  de  Pedro 
en  la  Iglesia,  la  doctrina  de  María  en  el  plan  de  Dios.  Acerca  de  todos  estos  puntos, 
la  teología  se  encuentra  en  pleno  trabajo  de  búsqueda,  especialmente  con  los  teólogos 
alemanes,  escandinavos,  ingleses,  holandeses.  No  se  debe  pensar  entonces  que  las 
posiciones  se  hayan  fijado  definitivamente. 

El  Concilio  puede  traer  una  contribución  a  este  trabajo  formulando  la  doc¬ 
trina  católica  de  la  Iglesia,  que  fue  dejada  en  suspenso  en  el  Concilio  de  Trento. 


v5)  “II  cattolico  di  fronte  al  problema  delbunione  dei  cristiani”,  1961,  I,  pp.  II3-I29; 
“II  Concilio  sulla  vía  dei  Protestanti”,  1961,  III,  pp.  561-572;  IV,  pp.  3-13. 

Ver  Inform.  CathoL  Intern.,  n.  162,  2Ó  de  febrero  de  1962, 
y  Docum.  Catholique,  n.  1376,  20  de  mayo  de  1962  cois.  673-679. 

v6)  “Die  Bedeutung  des  2.  Vatikanische  Konzils  für  die  Einheit  der  Christen”,  t.  170, 
julio  1962,  pp.  241-258. 
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Con  respecto  al  primado  del  Papa,  S.  S.  Juan  XXIII  ha  creado  un  clima  muy 
favorable.  Su  ejemplo  de  caridad,  de  bondad,  de  modestia,  ha  mostrado  que  la  Iglesia 
romana  concibe  la  primacía,  no  como  la  voluntad  de  dominar  sino  como  un  servicio. 

En  el  plano  del  Derecho  Canónico,  de  la  Liturgia,  de  la  piedad,  el  Concilio 
puede  favorecer  todo  acercamiento  posible  con  los  cristianos  separados. 

Por  último  el  Concilio  puede  orientar  de  manera  más  sistemática  las  relaciones 
con  el  movimiento  ecuménico  en  general.  Puede  dar  directivas  para  los  trabajos  de 
contacto  y  colaboración  con  los  cristianos  separados. 

No  podemos  saber  de  modo  preciso  qué  repercusiones  podrá  tener  el  Con¬ 
cilio  para  la  Unión  de  los  Cristianos.  Por  lo  menos  habrá  sido  para  todos  una  ocasión 
de  convencerse  más  sobre  el  deber  de  unidad  impuesto  por  Jesús  a  todos  los  cristianos. 


Por  motivos  que  todos  comprenderán,  nos  vemos  obligados  a 
modificar  el  precio  de  esta  revista.  A  partir  del  primer  número  del  pró¬ 
ximo  año  éste  será  de  E®  3  para  la  subscripción  anual  y  E°  0,80  para 
el  número  suelto.  Los  precios  para  el  extranjero  se  mantienen  invariables. 


LA  ADMINISTRACION. 


Pbro.  Florencio  Hofmans  S.T.U. 
Profesor  de  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile. 
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COMO  nunca  vivimos  en  tiempos  cautivadores.  De  repente  el  Concilio 
nos  ha  puesto  a  todos  los  que  somos  de  la  Iglesia  en  un  ambiente  ex¬ 
cepcional.  Hace  cinco  años  pocos  creyeron,  sin  duda,  en  la  idea  de  un 
concilio  más  o  menos  próximo.  El  Papa  mismo,  hablando  con  su  ma¬ 
nera  característica  de  la  abundancia  de  su  corazón,  dio  a  conocer  que 
esta  idea  le  vino  de  improviso.  Después  hemos  conocido  noticias  im¬ 
portantes  como  no  suelen  sucederse  en  tan  pocos  años:  preparación 
intensa,  reacciones  llenas  de  simpatía  y  esperanza  de  otros  grupos  de  cristianos,  un 
interés  de  muchos  católicos  por  la  unión  de  todos  los  cristianos  que  normalmente  no 
se  hubieran  obtenido  con  50  años  de  trabajos  ecuménicos.  Gozo  inmenso,  como  cuando 
el  Papa,  en  una  entrevista,  abrió  la  ventana  y  comentó  que  el  propósito  del  Concilio 
es  dar  un  golpe  de  aire  fresco;  o  cuando  con  un  viaje  en  tren  —otro  hallazgo  inge¬ 
nioso  de  su  amor—  se  ganó  algo  más  que  el  entusiasmo  de  su  querida  Italia;  o  cuando 
en  la  primera  reunión  del  Concilio  se  levantó  el  cardenal  Liénart  y  con  toda  senci¬ 
llez  dijo  un  “Non  placet”  con  consecuencias  incalculables.  “Si  el  Concilio  resulta, 
Juan  XXIII  será  uno  de  los  mayores  Papas  de  la  historia”  (O.  Rousseau).  ¡Cuántos 
lo  deseamos  así! 

Pero  ¿de  qué  depende  esto?  No  es  tan  difícil,  me  parece,  indicar  por  lo  menos 
algunos  asuntos  que  marcarán  etapas.  No  será,  creo,  la  liturgia.  Aunque  las  decisio¬ 
nes  sobre  el  uso  de  la  lengua  vernácula,  por  ej.  fuesen  tan  limitadas  que  significaran 
una  decepción  para  los  que  han  trabajado  durante  años  para  que  la  Misa  y  las  ora¬ 
ciones  oficiales  de  la  Iglesia  sean  realmente  las  de  todos  los  que  asisten,  eso  no  sería 
un  desastre.  El  movimiento  litúrgico  ya  es  tan  fuerte,  las  evidencias  van  siendo  tan 
claras,  que  las  reformas  en  todo  caso  no  tardarían  en  llegar. 

Por  lo  demás  el  problema  del  idioma  es  parte  ínfima  de  lo  que  se  necesita  en 
esa  materia:  hay  que  adaptar  o  “connaturalizar”  mucho  más  a  fondo  los  ritos,  sím¬ 
bolos  y  estructuras  con  la  mentalidad  moderna  y  sobre  todo  con  las  culturas  africanas 
y  asiáticas,  como  los  obispos  de  estas  regiones,  muy  pocos  todavía  —hay  que  observar 
que  es  el  primer  concilio  de  la  Iglesia  donde  hay  padres  que  no  son  de  raza  blanca— 
lo  han  pedido  con  insistencia. 

Esto  nos  muestra  lo  que,  según  todas  las  apariencias,  va  a  ser  el  asunto  de¬ 
cisivo:  la  función  de  los  obispos  en  la  Iglesia,  no  en  oposición  con  el  Papa,  sino 
positivamente  unidos  entre  sí  y  guiados  por  el  sucesor  de  Pedro.  Es  decir,  que  el 
problema  básico  parece  ser  la  estructura  colegial  de  la  Iglesia. 
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En  este  artículo,  después  de  mostrar  la  urgencia  del  problema,  estudiamos  los 
datos  teológicos  en  la  materia,  terminando  por  una  descripción  de  lo  que  puede  ser 
“una  Iglesia  más  colegiada”. 

1.  LA  URGENCIA  DEL  PROBLEMA 

La  urgencia  del  problema  salta  a  la  vista  ya  al  considerar  el  propósito  final 
de  este  concilio,  que  es,  según  las  afirmaciones  constantes  del  mismo  Papa,  la  unión 
de  todos  los  cristianos  en  una  sola  Iglesia.  Es  verdad  que  el  Papa  también,  y  de  modo 
no  menos  claro,  declaró  que  el  fin  inmediato  es  un  mejoramiento  interior  de  la  Igle¬ 
sia  católica,  pero  para  invitar  después  a  los  demás  cristianos  que  contemplen  a  esta 
Iglesia  purificada  a  decidirse  sobre  la  unión  efectiva.  La  insistencia  del  Papa  en  esta 
finalidad  última  no  sería  tan  inteligible,  si  se  tratara  nada  más  que  de  una  prepara¬ 
ción  confusa,  lejana,  muy  general.  Entonces  cada  Concilio,  todas  las  iniciativas  cató¬ 
licas  podrían  llamarse  acciones  para  la  unidad.  Lógicamente  concluimos  que  el 
aggiornamento  de  la  Iglesia  —  jqué  bonita  expresión  papal;  ponerse  al  día!—  prepa¬ 
ra  otro  Concilio  (o  algo  por  el  estilo),  y  no  extrañaría  que  Juan  XXIII  tuviera  deseos 
de  presidirlo  él  mismo.  Según  una  noticia  reciente  el  Papa  declaró  a  un  obispo  orien¬ 
tal  (en  unión  con  Roma):  “Una  vez  que  el  Concilio  introduzca  la  reforma  en  la 
Iglesia  Católica,  invitaré  a  los  Ortodoxos  a  una  reunión,  y  les  diré:  He  aquí  lo  que 
somos.  Si  ustedes  se  encuentran  bien  en  esto,  quédense  y  estarán  en  su  casa.  Si  pien¬ 
san  que  hay  que  hacer  otras  reformas  todavía,  hagámoslas  juntos”  (1). 

Ahora  bien,  en  esta  circunstancia  que  es  más  un  hecho  que  una  suposición, 
hay  que  tomar  en  cuenta  que  la  gran  dificultad  de  casi  todos  los  demás  cristianos  y 
la  única  que  nos  separa  de  los  ortodoxos,  es  este  problema  de  la  colegialidad.  No 
hay  dudas  sobre  esto  y  bastan  algunas  declaraciones  recientes  para  recordárnoslo. 
Oigamos  primeramente  el  lenguaje  franco  de  uno  que  quiere  muchísimo  a  los  cató¬ 
licos  y  ya  ha  sufrido  bastante  por  eso:  “¿Cómo  se  ha  llegado  a  la  mala  fama  que  en 
los  sectores  protestantes  tiene  el  Vaticano,  como  que  ahoga  la  independencia?  Yo  no 
tengo  inconveniente  en  admitir  que  a  ello  ha  contribuido  una  propaganda  malinten¬ 
cionada.  Esta  propaganda  no  empezó  ayer,  ni  siquiera  en  la  Kulturkampf.  No  vacilo 
en  conceder  que,  en  este  punto,  tenemos  que  reparar  muchas  cosas  que  han  tenido 
principio  en  la  ignorancia  y  mala  voluntad.  Pero  me  parecería  contra  la  historia  que¬ 
rer  explicar  exclusivamente  esta  mala  fama  como  propaganda  malévola  e  ignorante. 
Semejante  fama  no  surge  nunca  sin  alguna  apariencia  correspondiente,  que  viene  del 
Papa  mismo.  ¿Pido  demasiado  a  los  hermanos  católicos  si  les  ruego  que  nos  digan 
hasta  qué  punto  es  infundada  nuestra  impresión  y  que  nos  lo  digan  de  manera  que 
lo  podamos  entender  y  tomar  como  cosa  cierta?  Si  efectivamente  pudiéramos  y  de¬ 
biéramos  creer  que  en  la  Iglesia  Católica  se  garantiza  la  independencia  de  la  comu¬ 
nidad  y  de  la  diócesis  en  el  sentido  del  Nuevo  Testamento  y  que  se  oye  y  se  atiende 
la  voz  de  los  muchos  que  son  enseñados  por  Dios,  se  habría  producido  para  nosotros 
—por  lo  menos  sentimentalmente—  una  situación  nueva.  Con  ello  se  habría  adelan¬ 
tado  un  buen  trecho  hacia  la  unidad  de  la  cristiandad.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  es 


( 1 )  Irénikon,  35,  1962,  2,  pp.  230-231. 
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que  el  número  de  los  que  entre  nosotros  se  alegrarían  de  ello  es  muy  grande”  (H. 
Asmussen)  (2). 

El  Dr.  Ramsey,  arzobispo  anglicano  de  Canterbury  declaró  en  la  víspera  de 
la  apertura  del  Concilio,  que  es  demasiado  realista  para  esperar  cambios  fundamen¬ 
tales,  pero  que  “deseaba  ardientemente  que  en  materia  de  dogma  y  de  doctrina  hu¬ 
biera  un  desplazamiento  de  acento,  una  reconsideración  de  las  proporciones,  si  puede 
expresarse  así.  Sería  muy  útil,  por  ejemplo,  que  el  Concilio  afirmara  la  autoridad 
de  los  obispos  y  ensalzara  su  posición  de  manera  colectiva;  también  que,  frente  al 
sistema  de  la  teología  escolástica  pusiera  más  en  relieve  el  valor  de  la  Escritura  y 
de  los  Padres”  (3). 

Hans  Küng,  en  su  libro  tan  interesante  sobre  El  Concilio  y  la  unión  de  los 
cristianos,  expresando  lo  que  piensan  y  han  dicho  tantos  teólogos  acerca  de  la  cues¬ 
tión  ecuménica,  la  llama  “la  dificultad  capital  para  la  unión”  (p.  135-152). 

Dejemos  a  un  lado  este  punto,  demasiado  claro.  Razonemos  ahora.  Frente  a 
estas  dificultades  planteadas  por  nuestros  hermanos  protestantes,  ¿no  habría  nada 
que  reformar  dentro  de  la  católica?  Si  todo  está  perfecto,  no  podríamos  cambiar  na¬ 
da  únicamente  por  deseo  de  unidad.  Nadie  tiene  el  derecho  de  hacer  la  Iglesia  me¬ 
nos  pura  e  intachable.  Pero  en  el  mismo  seno  del  catolicismo  ha  crecido  gradual¬ 
mente  la  convicción,  —y  la  expresión  de  ella—  de  que  algo  hay  que  cambiar.  No  es 
por  mera  preferencia  de  un  estilo  más  popular  que  el  mismo  Papa  Juan  XXIII  se 
llama  a  sí  mismo  “obispo”  (entre  otros  obispos)  y  a  los  demás,  sus  hermanos  en  el 
episcopado;  consagra  mucho  más  tiempo  a  ellos,  invitándoles  en  las  audiencias  po¬ 
pulares  no  a  recibir  su  bendición  sino  a  darla  juntos  con  él.  Antes  de  abrir  el  Con¬ 
cilio,  escribió  a  cada  obispo  una  carta  particular,  “a  pesar  de  que  esto  no  sea  según 
las  costumbres  de  la  Santa  Sede”.  Porque  “a  diferencia  de  las  demás  cartas,  esta  carta 
no  es  enviada  a  todos  los  obispos  de  manera  general,  sino  a  cada  obispo  en  par¬ 
ticular,  para  ser  para  cada  uno  como  un  lazo  de  amistad,  como  lo  son  las  cartas  fami¬ 
liares**  (4). 

Muchos  esperan  que  esté  por  realizarse  la  profecía  de  Newman,  quien  al 
terminarse  el  Concilio  Vaticano  I,  en  el  cual  fue  definido  el  dogma  de  la  infalibilidad 
papal  no  podiendo  el  Concilio  tratar  de  la  función  de  los  obispos  a  causa  de  la  gue¬ 
rra,  exhortó  a  la  fe  y  a  la  paciencia:  “Pero  tengamos  un  poco  de  fe...  Ninguna  ver¬ 
dad  se  halla  solitaria,  todas  están  ligadas...  Los  dogmas  de  la  trinidad  y  de  la  en¬ 
carnación  no  se  formularon  todos  de  golpe,  sino  gradualmente...  Así  será  también 
ahora:  los  Papas  venideros  aclararán  su  propio  poder  y,  en  cierto  sentido,  lo  li¬ 
mitarán.  Esto  sería  inverosímil  si  obraran  meramente  como  hombres,  pero  Dios 
mandará  sobre  ellos.  Ya  ha  mandado  sobre  Pío.  Yo  creo  que,  personalmente,  hu¬ 
biera  deseado  un  dogma  mucho  más  rígido  que  el  que  ha  conseguido.  La  novísima 
definición  (de  la  infalibilidad  del  papa)  no  necesita  tanto  de  rectificación  cuanto 


(2)  Citado  por  H.  Küng,  El  Concilio  y  la  unión  de  los  cristianos,  Herder,  Santiago,  1962, 
pp.  I44-I45. 

(3)  Entrevista  con  Hugh  Kay,  del  Catholic  Herald,  de  Londres,  I2-I0-I962;  cfr.  Docum. 
Cathol.  69,  n.  1387,  4  nov.  1962. 

(4)  Acta  Apostolicae  Seáis,  24  set.  1962;  D.  C.,  1.  c.,  p.  1399. 
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de  complemento...  Seamos  pacientes  y  tengamos  fe,  y  un  nuevo  Papa  y  un  nuevo 
concilio  pueden  volver  la  barquilla  a  la  posición  recta”  (5). 

Así  habló  un  cardenal,  uno  de  los  mayores  pensadores  católicos  del  último 
siglo.  Muchos  obispos  —no  los  menores  en  valor  religioso,  intelectual  y  pastoral—  han 
repetido  asimismo  que  el  Concilio  Vaticano  quedaba  incompleto  por  esta  razón, 
mientras  que  de  hecho  la  definición  efectiva  y  las  necesidades  y  posibilidades  mo¬ 
dernas  intensificaban  más  y  más  la  centralización.  Algunos  teólogos  aislados  rema¬ 
ban  contra  la  corriente.  Pero  desde  que  comenzó  la  época  conciliar,  las  publicacio¬ 
nes  en  la  materia  apenas  se  pueden  contar:  damos  una  lista  al  final  de  nuestro 
artículo. 

Veremos  más  adelante  el  punto  fundamental  del  asunto.  Por  el  momento 
oigamos  todavía  tres  voces  que  nos  gritan  la  urgencia  del  problema.  La  primera  es 
una  voz  papal:  Pío  XII  en  Fidei  donum,  queriendo  satisfacer  a  la  llamada  desespe¬ 
rada  de  muchos  obispos,  expuso  la  doctrina  de  la  responsabilidad  de  cada  obispo  por 
toda  la  Iglesia,  lo  que  supone  una  estructura  colegial  del  episcopado  (6).  Los  que 
no  ven  la  urgencia  del  problema,  tendrán  su  parte  de  responsabilidad  en  la  pérdida 
eventual  de  una  parte  notable  de  los  países  católicos,  y  contribuyeron  a  la  amar¬ 
gura  que  causó  al  Santo  Padre  —como  se  supo—  la  escasez  de  respuestas  a  su  llama¬ 
da.  La  segunda  voz  es  la  de  los  católicos  orientales,  en  unión  con  Roma,  que  han 
padecido  bastante  por  la  incomprensión  de  sus  hermanos  occidentales.  El  patriarca 
de  Antioquía  y  de  todo  oriente,  de  Alejandría  y  de  Jerusalén,  Máximo  IV,  declaró 
en  su  carta  de  despedida,  que  “los  obispos  son  los  sucesores  de  los  santos  apóstoles, 
a  los  que  Cristo  ha  confiado  la  misión  de  predicar  al  mundo,  de  bautizar  las  nacio¬ 
nes  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  prometiéndoles  estar 
con  ellos  hasta  la  consumación  del  mundo.  Por  esto  el  obispo  tiene  un  poder  de 
magisterio,  de  jurisdicción  y  de  gobierno  sobre  la  Iglesia  universal.  El  obispo,  quien, 
en  tiempo  ordinario,  es  el  jefe  de  una  eparquía  determinada  y  cuyo  poder  es  limi¬ 
tado  por  los  límites  de  la  misma,  está  sentado  en  el  concilio  ecuménico  en  cuanto 
es  uno  de  los  sucesores  de  los  apóstoles,  con  jurisdicción  universal  sobre  todos  los 

cristianos  del  mundo  entero,  llevando  la  carga  colectiva  de  todas  las  iglesias,  en 

unión  con  el  corifeo  de  los  apóstoles,  “Pedro,  a  quien  Cristo  estableció  como  jefe 
visible  para  apacentar  su  rebaño”  (7).  Este  lenguaje  —sin  polémica  aparente—  re¬ 
vela  por  su  insistencia  una  preocupación  dolorosa.  Quien  sabe  leer  entre  líneas,  ya 
sabe  de  qué  se  trata.  Y  para  eliminar  toda  duda  el  patriarca  termina  su  carta,  ex¬ 
presando  a  sus  fieles,  lo  que  afirmó  ya  tantas  veces  “en  público  y  en  privado,  oral¬ 
mente  y  por  escrito”:  “Somos  católicos,  apegados  hasta  el  punto  más  extremo  a  la 
Iglesia  romana  y  al  primado  de  S.S.  el  Sumo  Pontífice,  como  somos  asimismo  orien¬ 
tales,  apegados  hasta  el  extremo  a  las  tradiciones  del  Oriente  cristiano  y  de  los  san¬ 
tos  Padres,  como  también  a  los  derechos,  privilegios,  disciplina,  costumbres  y  ritos 
de  la  Iglesia  oriental”  (8).  ¿Sería  éste  el  lenguaje  de  un  obispo  con  tendencias  de 

galicanismo?  Nadie  lo  creerá  al  leer  en  la  misma  carta  el  siguiente  párrafo  verdade¬ 

ramente  conmovedor:  “Para  nosotros  el  cisma  de  las  Iglesias  es  una  herida  san- 

(5)  Carta  a  Miss  Holmes,  en  1871.  Citado  en  H.  Küng.,  o.c.,  pp.  166-167. 

{6}  Acta  Apostolicae  Sedis,  49  (1957),  pp.  236-237. 

(7)  Carta  pastoral  del  30  de  septiembre  1962;  Doc.  Cath.,  n.  c.,  col.  1419-1420. 

(8)  L.C.,  col.  1422. 
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grienta  que  sentimos  en  la  profundidad  de  nuestro  corazón.  El  problema  de  la  unión  ; 
de  las  iglesias  es  nuestra  gran  inquietud,  nuestra  primera  preocupación,  y  el  deseo  '• 
más  hondo  de  nuestra  alma.  Es  el  fin  al  cual  tendemos  con  todas  nuestras  fuerzas  y  V 
queremos  ser  la  víctima  redentora  a  fin  de  que  se  realice’"  (9).  Es  decir  que  este 
venerable  patriarca  contempla  al  Concilio  exactamente  con  la  misma  finalidad  que 
el  Papa. 

Y  en  otro  idioma,  más  directo,  realista  y  tal  vez  con  más  angustia  lo  expre-  ^.j 
san  los  laicos,  en  las  encuestas  realizadas  en  ciertos  casos  por  invitación  explícita  de  li 
los  obispos,  y  que  “invariablemente  revelan  las  mismas  constantes:  revalorización  del 
Episcopado,  descentralización  de  la  Curia  romana,  instauración  en  la  Iglesia  de  un 
régimen  penetrado  de  mayor  libertad,  vigilancia  en  la  presentación  exterior  de  la  I 
religión,  respeto  por  las  antiguas  iglesias  orientales  y  sus  tradiciones,  promoción  del  \ 
laicado,  ecumenismo  y  unidad  cristiana,  etc.”  (10). 

Es  claro,  pues,  que  ésta  es  en  gran  parte  la  autocrítica  que  todos  tenemos 
que  hacer  en  esta  época.  Ella,  de  ninguna  manera  puede  causar  sentimientos  de  i 
autosuficiencia,  y  siempre  rigen  —sobre  todo  en  estas  materias  tan  delicadas—  las  ' 
reglas  de  prudencia,  de  respeto,  de  caridad  (11).  Pero  a  veces,  hecho  con  cariño 
en  presencia  de  los  mismos  interesados,  es  un  deber  no  callarse.  Lo  más  odioso  sería 
interpretar  esto  como  una  actitud  poco  amable  frente  al  Santo  Padre:  ¿un  padre 
acaso  temerá  por  su  autoridad  paternal  porque  sus  hijos  adultos  quieren  reunirse  de  j 
vez  en  cuando  en  la  casa  paterna,  para  hablar  de  los  problemas  de  la  familia?  El  ! 
Papa  mismo  rechazó  esta  interpretación:  él,  él  solo  ha  convocado  el  Concilio;  los 
hechos  son  más  alocuentes  que  todos  los  discursos.  /  i 


II. 


LOS  DATOS  TEOLOGICOS 


í 


Muy  a  menudo  existe  una  incomprensión  mutua  entre  obispos  y  teólogos  por  I 
un  lado,  y  los  fieles  por  otros,  incomprensión  que  está  basada:  ;i 

1)  En  la  diversidad  de  los  ‘idiomas”:  hay  un  estilo  eclesiástico  que  los  laicos 

sin  duda  aprecian  como  muy  santo  y  elevado,  pero  cuyo  contenido  concreto  entien- 
den  con  gran  dificultad;  y  cuando  los  laicos  se  atreven  a  expresarse  sobre  la  rejii-  J  ij 
gión  de  manera  explícita  los  expertos  descubren,  por  su  parte,  sin  dificultad,  la 
“inexactitud  teológica”  y  hasta  las  herejías;  | 

2)  En  una  confusión  sobre  los  puntos  de.  partida,  que  los  sacerdotes  tácita-  > 

mente  y  como  por  rutina  suponen,  pero  que  hace  que  los  menos  iniciados  —que  creen  , 

la  solución  tan  fácil  y  obvia—  no  descubran  por  qué  aquellos  se  encierran  en  sus  ca-  1 
minos  estrechos  y  sin  salida.  | 

En  el  caso  que  nos  preocupa  esto  se  verifica.  La  reacción  espontánea  podría  1 

ser  la  siguiente:  en  toda  comunidad  hay  tensiones,  también  en  la  Iglesia,  por  ej.  ( 

entre  el  Papa  y  los  obispos,  entre  los  católicos  y  los  protestantes;  la  solución,  y  tam¬ 
bién  la  dificultad,  entonces,  es  la  de  la  comprensión,  de  la  concesión  en  la  dignidad, 
prudencia  y  respeto  mutuo.  Es  verdad;  algo  o  tal  vez  mucho  de  esto  influye  en  el 
problema.  Pero  en  realidad  la  cuestión  es  mucho  más  profunda.  A  pesar  de.  que  la 


(  9  )  L.C.,  col.  1421. 

(10)  Irénikon,  35,  1962,  2,  p.  221. 

(11)  Consejos  para  una  crítica  positiva  en  el  amor,  véase  H.  Küng,  o.c.,  pp.  53-59. 
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Iglesia  es  una  comunidad  visible,  en  la  que  los  jefes  actuales  tienen  responsabilidad, 
como  los  jefes  de  una  familia  o  de  un  país,  la  estructura  misma  de  la  Iglesia  no 
depende  de  la  libre  disposición  de  los  hombres.  Se  trata  de  la  Iglesia  de  Cristo. 
Si  El  no  dio  órdenes  en  la  materia,  ésta  es  libre,  se  pueden  introducir  los  cambios 
más  eficientes  (como  p.  ej.  en  la  manera  de  oficiar  los  sacramentos);  pero  lo  que 
El  ha  fijado  no  puede  ser  tocado  por  nadie.  Como  fieles  sabemos  además  —por  las  pro¬ 
mesas  de  indefectibilidad  y  de  infalibilidad  concedidas  a  la  Iglesia  —que  ésta  nunca 
ha  podido  equivocarse  cuando  en  su  generalidad  confesó  su  fe  o  un  punto  determi¬ 
nado  de  su  fe.  Consecuentemente  no  es  posible  —siempre  según  la  fe—  que  la  Iglesia 
ahora  revoque  uno  de  estos  puntos  ya  establecidos  antes.  Por  ej.  es  imposible  que  se 
cambie  algo  en  el  dogma  de  la  suprema  autoridad  e  infalibilidad  del  papa. 

Pero  sí  es  posible  que  la  Revelación  de  Cristo  contenga  otros  puntos,  com- 
plementarios,  que  han  sido  más  o  menos  olvidados  o  descuidados  en  la  práctica. 
Siempre  será  posible  y  provechoso  conocer  más  a  fondo  esta  Revelación  única  y 
todas  sus  implicaciones,  sobre  todo  ahora,  en  esta  materia  que  pone  tantos  proble¬ 
mas  urgentes. 

Por  esta  razón  debemos  examinar  las  “fuentes”  de  donde  provienen  todas  las 
verdades,  es  decir  los  medios  de  expresión  de  lo  que  nos  trajo  Cristo  con  su  per¬ 
sona  y  doctrina.  Estas  fuentes  son  la  Sagrada  Escritura  y  la  Tradición  patrística,  ex¬ 
perimentadas  en  la  vida  de  la  Iglesia  (su  experiencia  religiosa,  misionera,  caritativa, 
etc.)  y  a  veces  expresadas  oficialmente  por  el  Magisterio  eclesiástico  (por  el  Papa, 
por  el  Concilio). 

¿Qué  dicen  la  Escritura,  la  Tradición,  la  práctica  de  la  Iglesia  y  las  auto¬ 
ridades  eclesiásticas  sobre  la  estructura  colegiada  de  la  Iglesia? 

LA  ESCRITURA 

Sobre  los  obispos  muchos  puntos  no  han  sido  dilucidados  todavía:  no  sabe¬ 
mos  cuál  fue  el  primer  nombre  (epíscopos  o  presbíteros),  cuál  fue  la  función  exacta 
de  los  colaboradores  de  San  Pablo:  (Timoteo,  Tito,  Lucas),  la  línea  de  demarcación 
entre  obispos  y  sacerdotes,  etc.  Los  documentos  no  resuelven  los  últimos  detalles; 
lo  que  queda  bien  claro  es: 

a)  Un  punto  dogmático.  Según  los  evangelistas  y  San  Pablo,  Cristo  instituyó 
en  su  Iglesia  un  cuerpo  de  jefes.  No  sólo  fueron  varios  los  que  llamó  para  seguirle 
sino  que  un  día  eligió,  por  un  gesto  explícito,  algunos  de  entre  el  grupo  bastante 
grande  de  sus  más  fieles  seguidores,  “para  que  le  acompañaran  para  enviarlos  a 
predicar”  (Me.  3,  14).  Los  evangelistas  han  conservado  el  catálogo,  de  suerte  que 
hasta  ahora,  hablamos  de  “los  doce  apóstoles”.  A  este  colegio  lo  felicitó  como  a  su 
rebañito,  al  que  su  Padre  se  había  complacido  en  darle  su  Reino  (Le.  12,  32);  les  ins¬ 
truyó  en  particular,  para  que  tuvieran  la  comprensión  del  misterio  del  Reino,  como 
lo  observa  a  menudo  Marcos  (4,  11;  7,  17;  9,  9,  28;  10,  10,  etc.).  Es  realmente  una 
comunidad  de  apóstoles  la  que  va  a  sentarse  sobre  los  12  tronos  para  juzgar  a  las 
12  tribus  de  Israel  (símbolo  de  toda  la  Iglesia)  (Mt.  19,  28)  y  que  recibe  el  poder 
de  atar  y  de  desatar  en  la  tierra,  de  suerte  que  será  válido  “en  el  cielo”  (manera 
semítica  para  decir:  delante  de  Dios)  (Mt.  18,  18).  En  la  hora  trágica  y  llena  de 
fervores  sobrenaturales  —pensemos  en  la  Eucaristía—  de  la  última  Cena,  dice:  “Vos- 
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otros  sois  los  que  habéis  permanecido  conmigo  en  mis  pruebas,  y  yo  dispongo  del 
reino  en  favor  vuestro  como  mi  Padre  ha  dispuesto  de  él  en  mi  favor...”  (Le.  22, 
28-30).  Los  poderes  divinos  de  Jesús  pasan  (en  cuanto  pueden  pasar,  porque  Cristo 
tendrá  siempre  algo  de  totalmente  incomunicable)  al  grupo  de  los  apóstoles. 

Es  evidente  que  Pedro  tiene  los  mismos  poderes  y  que  además  él  personal¬ 
mente  será  el  jefe,  que  con  su  autoridad  personal  debe  guiar  a  sus  colegas  (Le.  22, 

32)  y  ser  personalmente  la  garantía  de  indefectibilidad  y  de  infalibilidad  de  la 
Iglesia  (Mt.  16,  19).  Pero  Pedro,  siendo  jefe,  está  siempre  dentro  del  grupo  (12). 

b)  Un  punto  pastoral.  No  sólo  creemos  en  el  mensaje  de  Jesús;  también  de¬ 
bemos  opinar  que  su  táctica  pastoral  es  la  que  conviene  a  su  mensaje.  El  envió  a 
sus  apóstoles  juntos  de  a  dos  en  dos.  Cuando  observa  que.  ellos,  débiles  como  todos 
los  hombres,  disputan  entre  sí  sobre  los  primeros  puestos,  no  decide  que  se  vayan 

solos,  cada  uno  por  su  cuenta,  sino  que  les  enseña  que  el  primero  debe  ser  el  ser¬ 

vidor  de  todos.  Es  decir:  la  solución  no  es  apartarse,  sino  comprenderse  y  colaborar 
en  la  humildad.  El  más  famoso  e  ingenioso  de  los  apóstoles,  Pablo,  habla  con  total 
franqueza  con  Pedro  (Gál.  2,  14:  delante  de  todos  y  al  mismo  tiempo  delante  del 
interesado),  pero  le  somete  los  problemas  del  apostolado  (Hech.  15),  y  elogia  co-  ¡ 
mo  raramente  podrá  recomendar  a  su  vicario  un  párroco,  a  su  joven  cooperador  Ti-  | 
moteo  (Fil.  2,  19-24)  La  pastoral  apostólica  es  un  trabajo  de  equipo.  I 

LA  TRADICION  PATRISTICA 

Desde  el  primer  siglo,  con  Ignacio  de  Antioquía,  la  conciencia  del  valor  de 
los  obispos  es  muy  grande.  Algunos  han  exagerado,  en  el  sentido  de  una  concep¬ 
ción  monárquica,  aislada,  porque  los  textos  no  hablan  de  las  relaciones  con  otros 
obispos.  Dicha  exageración  es  un  ejemplo  elocuente,  me  parece,  de  espíritu  de  biblio-  i 
teca,  porque  en  realidad  ¡estos  textos  mismos  no  son  nada  más  que  cartas  de  un  obispo 
a  otro!  ¡Y  cartas  muy  amistosas! 

El  capitán  de  la  antigua  teología  del  episcopado  es  Cipriano.  Vale  la  pena 
citar  algunas  de  sus  afirmaciones:  “Entre  los  obispos  no  existe  sino  una  sola  Iglesia, 
una  alma  y  un  corazón”  (Ep.  60,  1,  1,).  '‘Por  institución  de  Cristo  no  hay  sino  una 
sola  Iglesia,  difundida  en  distintos  miembros  por  el  mundo  entero,  un  solo  episcopa¬ 
do  representado  por  una  multiplicidad  de  obispos  unidos  entre  sí...  La  Iglesia  es 
una  sola  cosa,  no  está  en  varios  trozos  separados,  sino  que  forma  una  totalidad  cuyo 
lazo  es  la  unión  de  los  obispos”  (Ep.  66,  8,  3).  “Obedeciendo  a  su  obispo,  uno  obe¬ 
dece  a  todo  el  episcopado.  Y  este  es  el  mejor  medio  para  guardar  la  unidad  de  la 
Iglesia  Universal”.  (Ep.  69,  5,  1-2).  “Esta  unidad,  debemos  guardarla,  reivindicarla, 
sobre  todo  nosotros  los  obispos,  que  somos  presidentes  en  la  Iglesia,  a  fin  de  probar 
que  el  episcopado  es  uno  e  indivisible...  La  dignidad  episcopal  es  una,  y  cada  obispo 
posee  en  solidaridad  una  parte  sin  división  del  conjunto”  {De  unitate,  5)  (13). 

(12)  Cfr.  L.  Cerfaux,  “L’Unité  du  Corps  apostolique  dans  le  Nouveau  Testament”,  en 
VEglise  et  les  Eglises  (Mélanges  dom  L.  Beauduin),  Chevetogne,  1954,  pp.  99-110; 
Recueil  Cerfaux,  II,  pp.  227-237. 

(13)  Cfr.  J.  Colson,  art.  Evéque,  en  Catholicisme,  IV,  1956,  col.  793;  allí  también  hay 
buenas  observaciones  sobre  las  deficiencias  del  mismo  Cipriano  en  su  lucha  con  el 
Papa,  después  de  haber  defendido  claramnete  el  primado. 
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LA  EXPERIENCIA  DE  LA  IGLESIA 

La  vida  misma  puede  iluminar  y  explicitar  el  contenido  profundo  de  la  Re¬ 
velación  de  Cristo.  En  nuestro  caso  hay  que  tomar  en  cuenta: 

a)  La  liturgia,  especialmente  la  de  ordenación  de  los  obispos.  Desde  el  se¬ 
gundo  siglo  los  Padres  hablan  del  “orden  de  los  obispos”  (Ireneo),  lo  que  significa 
que  hay  sucesión  ininterrumpida  desde  los  apóstoles,  pero  que  en  las  oraciones  li¬ 
túrgicas,  por  lo  menos  desde  el  siglo  IV,  indica  el  carácter  colegial  del  episcopa¬ 
do  (14).  Como  hay  un  orden  senatorial,  que  es  el  senado,  hay  un  orden  episcopal. 
Ellos  son  los  sacerdotes  del  “primer  orden”,  como  los  presbíteros  ordinarios  son  los 

'  sacerdotes  del  “segundo  orden”,  expresión  que  está  siempre  en  la  liturgia  de  orde- 
I  nación  sacerdotal.  Pío  XII  parece  haber  favorecido  este  empleo,  hablando  en  una 
serie  de  constituciones  apostólicas  de  “ordo  Episcoporum”  (15). 

Muy  significativa  es  la  práctica  antiquísima  (siempre  en  vigor)  de  la  or¬ 
denación  de  los  obispos  por  tres  obispos,  mientras  que  los  sacerdotes  son  ordenados 
por  uno  solo.  “La  cifra  de  tres  que  es  mencionada  en  los  textos  posteriores,  nunca 
ha  sido  más  que  un  mínimo,  y  la  prescripción  jamás  tiene  como  fin  asegurar  la  va¬ 
lidez  sacramental.  Es  que  la  elección  de  un  obispo  no  es  asunto  de  una  comuni¬ 
dad;  interesa  a  toda  la  Iglesia.  El  elegido  es  agregado  al  “ordo  episcoporum”  por 
un  acto  colegial.  Esto  no  es  pura  formalidad  jurídica.  Para  ejercer  legítimamente  su 
cargo,  el  obispo  debe,  permanecer  en  la  comunión  de  sus  colegas”  (16).  En  la 
fórmula  más  antigua,  la  “Tradición  apostólica”,  que  se  atribuye  a  San  Hipólito,  todos 
los  obispos  presentes  imponen  la  mano  (17). 

En  el  mismo  sentido  los  sacerdotes  forman  un  grupo  unido  con  el  obispo, 
son  sus  colaboradores;  la  concelebración,  costumbre  antiquísima  también,  exterio¬ 
riza  esta  unión  del  cuerpo  sacerdotal:  durante  mucho  tiempo  habría  sido  un  escán¬ 
dalo  que  un  sacerdote  celebrara  en  particular  estando  el  obispo:  “Poned,  pues,  todo 
ahinco  en  usar  una  sola  Eucaristía;  porque  una  sola  es  la  carne  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  y  un  solo  cáliz  para  unirnos  con  su  sangre,  un  solo  altar,  así  como  no  hay 
más  que  un  solo  obispo,  juntamente  con  el  colegio  de  los  ancianos  (“presbíteros”)  y 
con  los  diáconos,  consiervos  míos”  (¡Un  texto  del  primer  siglo!  Ignacio,  Carta  a  los 
de  Filadelfia,  4). 

b)  La  práctica  misionera  también  ha  mostrado  el  papel  indispensable  de  los 
obispos,  que  deben  juntar  dos  condiciones  esenciales:  personalidad  y  autoridad  su¬ 
ficientes  para  adaptar  el  mensaje  cristiano  al  país  de  su  misión,  y  unión  íntima  con 
los  demás  obispos  y  con  Roma.  Sin  estas  dos  condiciones  fracasa  la  tarea  misio¬ 
nera.  Dos  ejemplos  son  muy  ilustrativos:  el  de  los  santos  Metodio  y  Cirilo,  apóstoles 
de  los  eslavos,  aprobados  por  el  Papa;  donde  los  misioneros  anteriores,  relacionados  con 
los  conquistadores  del  norte,  fracasaron,  ellos  tuvieron  gran  éxito,  adaptando  toda 
la  presentación  del  mensaje  y  la  forma  de  celebrar  la  liturgia  al  pueblo.  Célebres  son 
las  últimas  palabras  de  San  Cirilo,  mostrando  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  la 
unión  y  de  la  adaptación  por  autoridad  del  obispo:  “Señor,  salva  mi  redil,  aniquila 

(14)  Cfr.  Etudes  sur  le  sacrement  de  VOrdre  {Lex  Orandi,  22),  pp.  18,  llÓ,  130,  139. 

(15)  O.C.,  p.  133. 

(16)  Dom  Botte,  en  el  mismo  libro,  p.  112;  cfr.  pp.  31,  111-112. 

(17)  O.c.y  p.  14  (con  nota). 
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la  herejía  de  las  tres  lenguas,  agranda  tu  Iglesia  y  mantenía  en  la  unidad”  (Ro¬ 
ma,  869  D.  C.)  (18).  (La  “herejía  de  las  tres  lenguas”,  según  San  Cirilo  es  la  de 
los  que  quieren  imponer  a  todos  el  latín,  diciendo  que  no  hay  más  que  tres  len¬ 
guas  sagradas:  el  hebreo,  el  griego  y  el  latín). 

El  segundo  ejemplo  es  infinitamente  triste,  porque  en  parte  explica  por  qué 
la  religión  de  Cristo  tiene  todavía  tan  pocos  fieles  en  China,  Japón  e  India.  Es  la 
querella  de  los  ritos.  Fue  un  problema  complicado.  El  mismo  Francisco  Javier,  que 
en  un  principio  había  aceptado  la  palabra  Dainiji  para  hablar  sobre  Dios,  junto  con 
otros  términos  budistas,  cambió  de  actitud  al  descubrir  que  el  Dainiji  de  los  bu¬ 
distas  no  era  un  ser  trascendente;  entonces  se  contentó  con  “Dios”  (en  portugués), 
transliterado  en  japonés.  La  misma  pregunta  surgió  en  cuanto  a  los  ritos  patriotas  o 
familiares.  Los  misioneros  no  estaban  de  acuerdo,  las  distintas  órdenes  se  comba¬ 
tían  entre  sí,  llamaban  a  Roma,  algunos  delegados  pontificios  tomaron  medidas  muy 
drásticas  (urgiéndolas  con  juramento),  sobre  todo  Tournon,  en  India,  condenando 
toda  especie  de  adaptación  de  los  sacramentos  (los  hindúes  tenían  una  aversión  na¬ 
tural  muy  profunda  por  la  saliva,  el  uso  de  la  sal,  las  exhalaciones...)  (19).  Para 
abreviar:  los  comienzos  maravillosos  de  estas  misiones  no  han  tenido  ninguna  con¬ 
tinuación  y  hasta  ahora  todos  los  esfuerzos,  inmensos,  no  han  tenido  un  éxito  corres¬ 
pondiente.  Una  cosa  parece  cierta:  faltaba  en  aquellos  tiempos  una  autoridad  au¬ 
ténticamente  local,  capaz  de  juzgar  sobre  la  fidelidad  cristiana  de  la  mayor  adapta¬ 
ción  posible.  Pero  faltaban  siglos  todavía  antes  de  que  naciera  la  idea  del  clero 
autóctono,  y  otras  ideas  “revolucionarias”  que  hoy  día  parecen  la  evidencia  misma. 
El  Medio  Evo  cristiano,  celebrando  un  solo  Emperador  y  un  solo  Apóstol  había  ol¬ 
vidado  en  gran  medida  la  estructura  colegial  de  la  Iglesia,  y  no  estaba  preparado 
para  hacer  una  comunidad  —basada  en  la  igualdad—  con  pueblos  de  otras  civiliza¬ 
ción  que  la  occidental.  También  en  la  historia  del  pueblo  de.  Dios  la  lección  de 
los  hechos  es  dura. 

c)  La  historia  nos  enseña  también  el  nacimiento  de  los  patriarcados  (20). 
De  origen  muy  antiguo,  siendo  ya  reconocido  en  el  Concilio  de  Nicea  (325  D.C.),  el 
patriarcado  ha  tenido  gran  influencia  en  las  iglesias  orientales.  En  el  derecho  canónico 
no  tiene  una  posición  definida.  En  todas  las  discusiones  sobre  la  unión  entre  cristianos 
occidentales  y  orientales  ha  sido  un  punto  difícil.  En  la  preparación  del  concilio  tomó 
la  forma  de  un  problema  de  precedencia:  ¿cardenalato  o  patriarcado?  (21)  No  sien¬ 
do  de  ninguna  manera  experto  en  problemas  protocolares  y  suponiendo  la  norma  del 
Evangelio  que  los  más  venerables  jefes  no  tendrán  otra  emulación  sino  la  de  servir 
más  y  de  preferir  el  último  puesto  para  sí  (Le.  14,  7-11;  22,  24-30:  ¡se  trata  del 


(-8)  Cfr.  Ch.  Poulet,  Histoire  du  christianisme,  II,  París,  1934,  p.  209;  Hergenrother, 
>  Historia  de  la  Iglesia,  III,  Madrid,  1885,  pp.  426-430. 

(19)  Cfr.  G.  Schurhammer,  Das  kirchliche  Sprachproblem  in  der  japanischen  Jesuiten- 
mission  des  16.  und  17.  Jahrhunderts.  Ein  Stück  Ritenfrage  in  Japan,  Tokio,  1928; 
A.  S.  Rosso,  Apostolic  legations  to  China  in  the  18th  century,  South  Pasadena,  1948. 
H.  Bernard,  en  Catholicisme,  II,  col.  1060-1063. 

(20)  Cfr.  H.  Leclercq,  art.  Patriarcat,  en  Dict.  Arch.  Chrét.  et  Lit.,  13,  París,  1938,  col. 
2456-2487. 

(21)  El  Osservatore  Romano  hizo  entender  que  la  Comisión  central  preparatoria  al  Con¬ 
cilio  habría  reconocido  la  precedencia  de  los  patriarcas  (19-1-1962).  Después  los 
hechos  probaron  un  resultado  contrario.  Cfr.  Irénikon,  1962,  2,  p.  227. 
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colegio  de  los  apóstoles!),  examinemos  el  fondo  de  este  problema  secular.  Todos  ad¬ 
miten  que  ni  el  patriarcado  ni  el  cardenalato  son  de  origen  divino  (es  decir,  no  han 
sido  instituidos  personalmente  por  Cristo).  Lo  que,  evidentemente,  no  constituye  una  ra¬ 
zón  para  eliminarlos.  La  razón  de  ser  de  los  patriarcados,  fuera  de  su  antigüedad  (que 
de  hecho  confirma,  pienso,  esta  razón),  parece  ser  la  consecuencia  de  la  estructura 
colegial  de  la  Iglesia,  considerada  de  manera  concreta,  con  sus  implicaciones  huma¬ 
nas.  En  realidad,  un  colegio  tan  numeroso  no  puede  existir  sin  articulaciones  socia¬ 
les:  se  formarán  lazos  de  amistad,  de  interés,  de  preocupación  pastoral;  las  con¬ 
ferencias  episcopales  de  un  país  son  un  ejemplo  de  esto:  ¿acaso  no  son  indispensa¬ 
bles  hoy?  Pero  más  fundamental  que  el  hecho  de  vivü  en  un  mismo  país,  parece  ser 
el  formar  un  mundo  cultural  determinado.  Alejandría,  Antioquía,  Roma  fueron  los 
tres  grandes  centros  de  civilización  en  el  siglo  de  Cristo,  como  ahora  podrían  serlo 
el  mundo  árabe,  el  Africa  bajo  el  Sahara,  América  Latina,  China,  etc.  Una  división 
adecuada  será  siempre  difícil  y  no  afirmamos  que  corresponda  exactamente  a  la  si¬ 
tuación  antigua;  pero  en  todo  caso  no  se  trata  meramente  de  honores  ni  de  ar¬ 
queología:  los  patriarcados  están  relacionados  íntimamente  con  las  liturgias  y  cos¬ 
tumbres  locales,  es  decir  con  el  problema  tan  importante:  religión  universal  y  cul¬ 
tura  autóctona. 

En  cuanto  a  los  cardenales,  se  invoca  la  razón  que  siendo  los  colaboradores 
íntimos  del  papa,  ellos  participan  en  su  primacía.  Este  argumento  no  parece  con¬ 
vincente.  Por  el  contrario,  podría  disociar  al  Papa  del  colegio  de  los  obispos,  quie¬ 
nes  no  serían  entonces  sus  colaboradores  íntimos.  Además  se  puede  preguntar  ¿hasta 
qué  punto  urgir  la  participación?  ¿Por  qué  no  hasta  los  secretarios  del  papa,  los 
miembros  de  las  congregaciones  del  Vaticano?,  etc.  El  argumento  de  la  participación 
es  demasiado  fuerte:  qui  nimis  prohat,  nihil  probat  (“El  que  prueba  demasiado,  no 
prueba  nada”).  Francamente  veo  más  fuerza  en  el  argumento  escriturístico  siguien¬ 
te:  ¿Quién  sería  más  importante  en  la  jerarquía  primitiva:  Marcos  o  Pablo  o  San 
Juan?  Es  difícil  dudar  de  la  respuesta  que  Pablo  daría  en  este  caso:  los  apóstoles 
son  los  apóstoles,  y  Marcos  no  lo  es.  Sin  embargo,  como  se  sabe,  Marcos  fue  el  co¬ 
laborador  y  portavoz  de  Pedro,  cuya  predicación  puso  por  escrito  en  su  Evangelio... 

Se  dice  que  por  esto  el  papa  ha  ordenado  obispo  a  todos  los  cardenales,  lo  que 
significaría  reconocer  la  debilidad  del  argumento  invocado,  porque  supone  más  valor 
a  la  consagración  episcopal  que  al  título  de  cardenal.  ¿Sería  imposible  que  dentro 
del  colegio  de  obispos  el  Papa  concediera  a  algunos  tareas  y  responsabilidades  más 
importantes?  No,  y  tal  es  la  concepción  de  los  que  defienden  el  sentido  de  los  pa¬ 
triarcados.  Porque  si  los  cardenales  son  miembros  especiales  del  colegio  de  los  obis¬ 
pos,  su  título  ya  no  es  el  de  encargado  personal  de  los  negocios  del  Papa  con  re¬ 
sidencia  en  Roma,  y  el  concepto  de  cardenal  apenas  se  distingue  del  de  patriarca;  la 
evolución  en  el  nombramiento  de  los  cardenales  sin  duda  va  en  el  sentido  de  esta 
hipótesis,  por  lo  menos  en  cuanto  a  la  repartición  geográfica;  en  cuanto  al  número, 
no  parece  conveniente  que  los  patriarcas  sean  alrededor  de  cien.  En  todo  caso,  salvo 
mejor  juicio,  la  Iglesia  deberá  un  día  pronunciarse  sobre  la  relación  entre  patriarcas 
y  cardenales. 


(Continúa  en  el  próximo  número). 


NOTAS 


I 

PASTORAL  DE  PASTORALES 

La  reciente  Pastoral  colectiva  del  Episcopado  nacional  sobre  El  deber  social  y 
político  en  la  hora  presente,  fechada  el  día  del  aniversario  patrio,  invita  a  dar  una  mirada 
retrospectiva  sobre  anteriores  documentos  y  deducir  de  su  comparación  global  los  rasgos 
que  definen  la  orientación  actual  de  estas  instrucciones. 

En  este  intento,  empecemos  por  destacar  que  el  primer  documento  colectivo  ema¬ 
nado  de  nuestra  jerarquía  con  instrucciones  económico-sociales,  es  la  pastoral  del  8  de 
septiembre  de  1932  cuyo  fin  pudiéramos  definir  como  el  de  promulgar  y  poner  en  vigen¬ 
cia  las  normas  de  la  Encíclica  Quadragesimo  Anno,  recientemente  publicada. 

Ya  en  septiembre  de  1891,  Mons.  Mariano  Casanova,  III  Arzobispo  de  Santiago, 
había  publicado  una  Pastoral  para  dar  a  conocer  la  Encíclica  Rerum  Novarum;  y  el  l.° 
de  mayo  de  1910,  Mons.  Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre,  IV  Arzobispo  de  Santiago  ha¬ 
bía  entregado  otra  carta  sobre  la  cuestión  obrera,  y  propuesto  la  creación  de  asociaciones 
obreras  y  otras  medidas  concretas  análogas.  Pero  aunque  la  Arquidiócesis  de  Santiago, 
además  de  su  importancia  relativa  que  de  por  sí  tiene,  entonces  tenía  la  de  ser  una  en¬ 
tre  las  muy  pocas  a  la  sazón  erigidas,  lo  cierto  es  que  esos  documentos  no  reflejan  el 
pensamiento  colectivo  de  nuestra  Jerarquía. 

En  los  treinta  años  transcurridos  desde  la  primera  Pastoral  colectiva  sobre  la  cues¬ 
tión  social,  diversos  documentos  han  sido  dados.  El  16  de  enero  de  1937  se  publicó  una 
Carta  pastoral  sobre  el  Salario  Obrero,  cuyos  motivos  ella  misma  se  encarga  de  explirjai: 
el  encarecimiento  de  las  subsistencias  que  ha  hecho  más  aguda  y  penosa  la  situación  de 
los  pobres  y  la  intensa  propaganda  del  comunismo.  Sus  dos  partes  sustanciales  las  dedica 
al  estudio  de  la  “doctrina  acerca  de  justo  salario”  y  a  los  “medios  por  los  cuales  llega¬ 
remos  a  tener  el  justo  salario”. 

La  Instrucción  pastoral  acerca  de  los  problemas  sociales,  fechada  el  15  de  enero 
de  1949,  constituye  el  primer  esfuerzo  por  dar  a  conocer  de  un  modo  más  completo  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  expuesta  en  las  Encíclicas  Rerum  Noi^arum  y  Quadragesimo 
Anno.  Apártase  pues  de  la  del  32,  que  sólo  comentó  este  último  documento  pontificio,  y 
también  de  la  dada  en  1937,  que  expuso  únicamente  la  doctrina  del  salario.  Dividida  en 
9  títulos  y  54  capítulos,  se  inicia  con  una  introducción  y  sigue  después  sucesivamente 
considerando  la  condición  social  del  hombre,  el  destino  de  los  bienes  materiales,  el  ca¬ 
pital  y  el  trabajo,  las  asociaciones,  la  acción  social  del  Estado,  la  renovación  cristiano- 
social,  el  socialismo  y  el  comunismo  y,  finalmente,  la  acción  social  de  la  Iglesia  en  Chlie. 

Aunque  no  constituyen  propiamente  Pastorales  colectivas  del  Episcopado,  el  áni¬ 
mo  de  presentar  una  visión  lo  más  completa  posible,  nos  induce  a  recordar  el  llamado 
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de  la  Comisión  Episcopal  permanente,  sobre  la  especulación  inmoral,  del  24  de  septiem¬ 
bre  de  1947,  y  el  otro  llamado  del  Presidente  de  la  Asamblea  Plenaria  del  Episcopado 
Nacional  publicado  el  27  de  junio  de  1957.  Ambos  documentos  que  son  de  mera  circims- 
tancia  carecen  de  pretensiones  de  difusión  doctrinaria,  pero  tienen  el  mérito  de  reflejar 
el  solícito  cuidado  de  la  Iglesia  por  sus  fieles  en  momentos  de  preocupación  nacional. 

Los  decretos  del  Primer  Concilio  Plenario  Chileno  promulgados  el  12  de  septiem¬ 
bre  de  1955,  también  deben  mencionarse  con  igual  ánimo,  especialmente  porque  cons¬ 
tituyen  un  conjunto  de  558  disposiciones,  en  muchas  de  las  cuales  se  repiten  las  normas 
de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

El  presente  año  1962  quedará  señalado  en  los  anales  de  la  Iglesia  por  la  publica¬ 
ción  de  dos  Pastorales  colectivas  de  especialísima  significación.  La  dada  en  la  Cuaresma 
sobre  La  Iglesia  y  el  problema  del  campesinado  chileno  (1),  y  la  dada  el  18  de  septiem¬ 
bre  último  sobre  El  deber  social  y  político  en  la  hora  presente. 

No  es  fácil  escudriñar  en  toda  esta  documentación,  para  destacar  algunas  consi¬ 
deraciones  generales.  Una  de  las  más  graves  dificultades  consiste  en  la  falta  absoluta  de 
investigación  que  permita  reconstituir  el  momento  histórico  en  que  vieron  la  luz  pública. 
No  basta  recordar  —como  ya  lo  hicimos—  el  motivo  de  la  pastoral  de  1932,  ni  que  un 
mes  después  de  la  Pastoral  sobre  el  salario  justo,  se  promulgó  la  ley  6020,  que  introdujo 
en  nuestra  legislación  el  salario  vital  y  la  consiguiente  obligación  patronal  de  pagar  un 
salario  mínimo;  ni  que  evoquemos  el  conflicto  de  la  Jerarquía  Eclesiástica  con  el  Partido 
Falange  Nacional,  dos  años  antes  de  publicarse  la  Instrucción  Pastoral  de  1949.  Todos 
estos  hechos  y  muchos  otros  que  una  investigación  puede  poner  a  la  vista,  carecen  de 
significación  individual,  por  lo  que  no  sin  grave  riesgo  es  posible  tomarlos  en  cuenta  pres¬ 
cindiendo  del  conjrmto  y  de  la  mutua  interacción  entre  ellos  ocurrida. 

Con  todo,  intentar  algunas  consideraciones  de  orden  general  apoyadas  en  el  mero 
;  análisis  de  los  documentos  mismos,  no  es  ciertamente  tarea  inútil  si  se  hace  a  conciencia 

I  de  los  riesgos  que  lleva  la  falta  de  materiales  completos.  Este  es,  al  menos,  el  sentido  de 

!  las  líneas  que  siguen. 

La  mera  lectura  de  las  Pastorales  del  32,  37  y  49  nos  permite  advertir  entre  ellas 

I  algunas  notas  comunes.  La  primera  es  su  objeto:  difundir  la  doctrina  social  de  la  Iglesia, 

1 

!  expuesta  en  los  dos  documentos  pontificios  de  mayor  trascendencia:  la  encíclica  Rerum 
i  Novarum  y  la  Quadragesimo  Anno.  Las  demás  fuentes  doctrinarias,  quedaron  práctica- 
I  mente  al  margen  de  la  divulgación  buscada.  Otra  nota  común  es  la  técnica  empleada  en 
>  esta  tarea  de  difusión:  la  transcripción  literal  de  los  textos  pontificios  a  los  que  se  hace 
;  continua  referencia,  por  donde  resulta  que  las  Pastorales  en  su  parte  significativa,  no  fue- 
t  ron  más  allá  de  la  exposición  ordenada  y  sistemática  de  las  dos  fuentes  ya  citadas. 

Va  en  lo  dicho  que  las  pastorales  no  comentan  ni  desarrollan  los  principios  doc- 
1  trinales,  ni  ponen  de  relieve  las  deducciones  generales  que  de  aquéllos  fluye,  por  todo  lo 
]  cual  se  mueven  siempre  en  un  i^lano  muy  general,  válido  para  cualquier  parte  del  mun- 


( 1 )  Cfr.  Teología  y  Vida  3  ( 1962 )  pp.  47  -  48. 


I 

< 
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do,  y  por  ello  mismo  también,  su  fuerza  formativa  y  de  adoctrinamiento,  fue  escaso  y 
dirigido  a  un  selecto  grupo  de  estudiosos. 

Tampoco  enjuician  la  realidad  económico-social  chilena,  ni  la  confrontan  con  los 
hechos  sociales.  Una  que  otra  incursión  puede  ser  advertida,  pero  muy  de  orden  general  | 
y  a  veces  solamente  esbozadas.  Así,  la  Pastoral  de  1937  señala  que  hay  patrones  buenos  ¡ 
y  que  los  hay  también  malos.  Agrega  que  el  obrero  administra  mal  su  salario,  y  apunta  i 
como  causa  el  alcoholismo.  Pero  no  avanza  más.  Sin  embargo  en  la  misma  Revista  Ca¬ 
tólica.  que  pubhca  esta  pastoral,  va  un  estudio  de  Emilio  Tagle  titulado  Por  nuestros 
obreros,  cuyo  contenido  demuestra  que  entonces  ya  existía  una  cabal  información  de 
nuestra  situación  en  los  campos,  la  que  no  fue  aprovechada  en  la  Pastoral. 

Del  contexto  de  estas  Pastorales  también  fluye  que  identifican  la  cuestión  social  , 
con  la  cuestión  obrera,  lo  que  históricamente  corresponde  al  primer  estudio  del  problema.  | 
En  efecto,  la  cuestión  social  nació  como  cuestión  obrera,  ligada  al  salario  y  a  la  habita¬ 
ción  como  consecuencia  de  la  aparición  de  la  economía  industrial  y  de  los  asalariados 

aglomerados  en  masa.  Entonces  la  justicia  social  se  concebía  en  la  relación  exclusiva  obre¬ 
ro  patronal.  Algunos  sectores  aún  la  conciben  así,  aunque  las  dimensiones  del  problema  | 
dé  hoy  son  totalmente  distintas.  ¡ 

A  la  cuestión  obrera,  se  agregó  bien  pronto  la  del  artesanado,  cuyas  posibilidades 
menguó  el  capitalismo  industrial,  la  cuestión  agraria,  surgida  del  traslado  al  campo  de 
la  economía  capitalista;  la  cuestión  de  la  clase  media  y  de  la  familia,  y  otros  aspectos, 
hasta  abarcar  todo  el  orden  económico-social.  Y  sobrepasando  este  marco,  repercutió  en 
lo  espiritual  y  moral  por  la  trasmutación  de  valores  que  trajo  la  irrupción  de  la  concepción 
individualista  del  hombre  y  de  la  sociedad,  y  de  la  colectivista,  su  hija  legítima.  Pasó  así 
también  a  la  esfera  de  lo  político. 

Hoy  la  cuestión  social  se  ha  extendido  en  el  espacio  y  ha  cubierto  el  mundo.  El 
anhelo  de  mejor  vida  social  y  nacional  de  los  pueblos  subdesarrollados,  como  los  nues¬ 
tros  de  Latinoamérica,  y  el  crecimiento  vertiginoso  de  la  población  mundial,  han  agre¬ 

gado  a  la  cuestión  social  la  nota  de  urgencia  y  a  los  cristianos  la  interrogante  de  si  da¬ 
remos  nosotros  la  solución,  o  el  comunismo  fuerza  espiritual  y  política  pujante  en  todos 
los  niveles  sociales  y  en  todas  las  latitudes. 

Cada  sociedad  histórica  tiene  su  cuestión  social,  porque  esta  no  es  otra  cosa  que 
el  trasunto  de  la  evolución  de  sus  instituciones,  del  progreso  material  y  espiritual.  Por 
eso,  decir  que  las  Pastorales  de  1932,  1937  y  1949  enfocan  la  cuestión  social  como  mera 
cuestión  obrera,  sólo  constituye  la  comprobación  de  un  hecho  interesante.  La  investiga-  i 
ción  por  hacerse  nos  dirá  si  a  la  época  entre  nosotros,  no  existía  más  que  una  cuestión  i 
obrera.  Podrá  parecer  excesivo  el  suspenso  en  relación  a  hechos  que  nos  ha  tocado  vivir, 
pero  lo  que  era  un  apasible  curso  de  agua  hoy  es  impetuoso  torbellino.  Nuestro  espíritu 
parece  no  acomodarse  todavía  a  la  rapidez  de  nuestros  tiempos  y  cae  fácilmente  en  el 
error,  al  juzgar  retrospectivamente  las  épocas  pasadas,  aun  las  más  próximas. 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  las  Pastorales  de  1962.  Tanto  una  como  otra  se  em¬ 
pinan  a  considerar  la  cuestión  social  con  las  dimensiones  propias  de  nuestros  tiempos,  co-  j 
mo  un  hecho  social  y  de  consiguiente,  de  un  hecho  que  es  el  resultante  de  las  más  diver- 
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I  sas  y  variadas  actividades  así  públicas  como  privadas,  cada  una  de  las  cuales  debe  reali¬ 
zarse  con  sujeciones  a  las  leyes  eternas  de  la  moral.  La  sociedad  de  hoy  es  más  interde¬ 
pendiente  y  por  ello  el  cuidado  de  la  relación  obrero-patronal  no  basta  para  asegurar  al 
débil  el  logro  de  su  destino  terrenal  y  sobrenatural.  Y  puesto  que  en  definitiva  la  cuestión 
social  está  constituida  por  el  conjunto  de  los  obstáculos  que  surgen  para  cumplir  este  des¬ 
tino,  su  solución  debe  extenderse  a  todos  los  niveles.  Ambas  pastorales  así  lo  entienden; 
lo  que  para  ellas  constituye  un  rasgo  que  las  define  y  un  elemento  nuevo  que  han  apor¬ 
tado  a  la  documentación  de  esta  naturaleza. 

En  otro  aspecto,  el  comentario  de  una  revista  refiriéndose  a  la  más  reciente  Pas¬ 
toral  anota  que  “su  estilo  directo,  preciso,  fundado  en  datos  o  hechos,  altera  de  un  modo 
muy  notorio  el  punto  de  vista  demasiado  abstracto  en  que  se  colocan  otros  documentos 
eclesiásticos.  Asimismo  se  formula  allí  un  análisis  social  descarnado  de  la  situación  vi¬ 
gente  en  el  país  y  a  partir  de  ésta  se  formulan  criterios  a  los  cuales  es  fácil  dar  una  pre¬ 
cisión  teórica  y  práctica.  Y  aprovechando  la  misma  fuente  podríamos  también  agregar 
que  estas  Pastorales  no  han  tenido  por  objeto  la  difusión  de  los  principios  teóricos.  Su 
intención  ha  sido  “impulsar  un  movimiento  que  reconozca  la  existencia  de  un  estado  so¬ 
cial  desastroso  y  promueva  la  construcción  de  un  orden  acomodado  a  las  concepciones 
cristianas”. 

Este  lenguaje  directo,  apoyado  en  cifras  y  hechos  que  todos  palpamos  y  adverti¬ 
mos,  el  llamado  a  la  acción  para  cambiar  la  situación  presente,  acerca  de  cuya  injusticia 
se  dice  la  última  y  definitiva  palabra,  explican  que  estas  Pastorales  hayan  llegado  a  la 
masa  docta  e  indocta  de  los  fieles  y  que  más  allá  de  la  Iglesia  hayan  encontrado  inusi¬ 
tado  eco.  Por  lo  mismo  no  dudamos  de  su  señalada  importancia  en  los  acontecimientos 
venideros. 

Pedro  J.  Rodríguez  G. 

II 

NOTAS  DE  MORAL  CON  RELACION  AL  USO  DE  LAS  PILDORAS 
ANTIOVULANTES  O  PROGESTAGENOS  (1) 

Estas  notas  están  destinadas  no  al  público  general  sino  a  los  sacerdotes  y  moralis- 
^tas,  para  que,  posesionándose  de  los  principios,  puedan  con  mayor  seguridad  orientar 
las  conciencias.  Por  esto  haremos  amplio  uso  y  sin  mayores  explicaciones  del  vocabulario 
técnico  en  Teología  Moral. 

Téngase  presente  que  hay  muchos  puntos  oscuros  o  dudosos  precisamente  por  la 
falta  de  conocimiento  científico  en  la  materia.  El  terreno  de  la  endocrinología  en  lo  que 

( I )  Aquí  se  condensan  en  buena  parte  los  resultados  de  un  Seminario  llevado  a  cabo 
este  año  en  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  Católica  y  en  que  tomaron 
parte  los  siguientes  estudiantes  teólogos:  Silvio  Herrera,  Iñaki  Odriozola,  Manuel  Do¬ 
noso,  Osvaldo  Cuevas,  Germán  Alvarez,  Humberto  Guzmán,  Francisco  Larrea,  Fer¬ 
nando  Gatica,  Alvaro  González,  José  Ruiz-Guiñazú,  Femando  Santelices. 
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atañe  la  generación  es  de  reciente  exploración.  Por  lo  mismo  y  por  la  novedad  de  la  pro¬ 
blemática,  aún  no  se  ha  producido  el  consensus  theologorum  sobre  muchos  puntos.  Sólo 
tenemos  una  declaración  autorizada  al  respecto:  la  de  Pío  XII,  el  12  de  septiembre  de 
1958,  al  Congreso  Internacional  de  Hematología.  Por  otra  parte,  es  necesario  abordar  el 
tema  y  dar  una  orientación.  El  uso  de  las  “píldoras”  se  ha  divulgado  entre  el  gran  pú¬ 
blico.  Aportaremos  pues  nuestra  pequeña  contribución  al  consensus  tan  necesitado. 

Ante  todo  hay  que  advertir  que  hay  píldoras  y  píldoras.  Conviene  conocer  la  ac¬ 
ción  específica  de  cada  clase.  Unas  son  o  pueden  ser  directamente  abortivas,  impidiendo 
tal  vez  la  anidación  del  huevo  fecundado  en  la  pared  del  útero.  Otras  son  o  pueden  ser 
directamente  contraconceptivas:  impiden  la  unión  de  los  gametos  sexuales,  por  ejemplo 
paralizando  los  movimientos  de  los  espermatozoides,  o  determinando  la  impenetrabilidad 
del  óvulo.  (Este  último  parece  ser  la  acción  del  Enovid  y  otras  píldoras  a  base  de  hes- 
peridina).  Finalmente  un  tercer  grupo  de  píldoras,  que  suelen  llamarse  progestágenos 
(Primolut,  Nortlutín,  Metalutín,  Organon,  etc.),  son  propiamente  anti-ovulantes.  Sumi¬ 
nistran  hormonas  esteroides,  que,  como  la  progesterona,  actúan  sobre  la  hipófisis  y  en  de¬ 
finitiva,  suspenden  la  ovulación  en  los  ovarios.  Notemos  que  la  progesterona  es  un  pro¬ 
ducto  natural  del  “cuerpo  lúteo”,  formado  en  el  ovario  una  vez  desprendido  el  óvulo.  La 
progesterona  impide  toda  nueva  ovulación  en  el  mismo  ciclo  menstrual  y  prepara  el  úte¬ 
ro  para  la  gestación. 

Nos  limitaremos  a  hablar  de  estas  píldoras  inhibidoras  de  la  ovulación  o  proges¬ 
tágenos.  Si  se  llegara  a  demostrar  que  alguno  de  estos  productos  fuera  (además)  abortivo 
o  directamente  contraconceptivo,  evidentemente  cambiaría  el  juicio  moral  que  merece¬ 
ría  su  uso. 

Los  progestágenos  causan  una  mutilación  temporal  de  la  función  gonadotrópica  de 
la  hipófisis  y  consiguientemente  de  la  función  ovulatoria.  Consecuencia  de  esta  mutilación 
inhibitoria  será  la  esterilidad  de  la  cópula  sexual.  De  hecho,  el  uso  principal  que  se  hace 
de  ellos  es  con  fines  contraconceptivos.  Pero,  en  ocasiones,  pueden  tener  una  función  te¬ 
rapéutica.  De  aquí  que  su  uso  puede  ser  lícito  y  que  debemos  preguntamos  cuándo  lo  será. 

Aclarados  así  brevemente  los  elementos  que  nos  interesan  en  vista  de  un  enjui¬ 
ciamiento  moral,  recordemos  los  principios  morales  que  entran  aquí  en  juego.  Los  expon¬ 
dremos  en  forma  bastante  esquemática. 

LOS  PRINCIPIOS 

En  el  uso  de  los  progestágenos  hay  mutilación 

hay  fmstración  de  la  unión  sexual 
hay  esterilización. 

Además,  con  relación  a  la  mutilación  se  puede  invocar  el  principio:  “es  lícito  co¬ 
rregir  los  defectos  de  la  naturaleza”. 

Estudiaremos  estos  conceptos  y  los  principios  correspondientes. 
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I. -  LA  MUTILACION 

Puede  ser  de  un  órgano  o  de  una  función. 

Puede  afectar  lo  somático  o  lo  generativo. 

Se  divide  en  directa^  que  es  la  que  se  procura  generalmente  como  medio  para  un 
fin  terapéutico  u  otro,  e  indirecta^  la  que  resulta,  sin  pretenderlo,  de  otra  acción  que  se 
quiere  ejecutar. 

Principios:  la  mutilación  directa  se  justifica  según  el  principio  de  totalidad;  es  el 
bien  del  todo  lo  que  justifica  el  sacrificio  de  la  parte. 

Este  principio  de  totalidad,  formulado  por  Pío  XI  y  Pío  XII,  autoriza  todo  lo  que 
significa  una  sana  administración  del  cuerpo,  de  sus  partes  y  funciones,  en  beneficio  del 
todo.  Por  todo  se  entiende  la  persona  humana  en  su  conjunto,  en  su  integridad  física, 
psicológica,  espiritual,  en  cuanto  es  condicionada  por  los  órganos  y  funciones  corporales. 

Tengamos  presente  que  integra  este  bien  del  todo  la  disposición  conveniente  de 
todo  el  organismo  sexual,  su  adaptación  para  sus  funciones  propias  dentro  del  matrimonio. 

La  mutilación  indirecta  podrá  además  tolerarse  según  el  principio  de  las  acciones 
con  doble  efecto. 

Notemos  que  estos  principios  valen  igualmente  para  las  mutilaciones  esterilizantes. 

II. -  LA  CORRECCION  DE  LOS  DEFECTOS  DE  LA  NATURALEZA 

a)  Los  defectos  de  la  naturaleza  se  suelen  llamar  anormalidades.  Estas  pueden  ser: 

1 )  perniciosas  para  el  todo:  ya  sean  patológicas  como  una  dismenorrea,  ya  sean  social- 

! 

mente  inconveniente:  hacen  al  sujeto  menos  adaptado  para  las  funciones  o  las  simples  ex¬ 
pectaciones  sociales;  un  labio  leporino,  una  irregularidad  habitual  en  el  ritmo  menstrual 
que  dificulta  el  uso  de  la  continencia  periódica. 

2)  irregularidades  meramente  estadísticas:  que  no  traen  mayores  inconvenientes  ni  son 
en  sí  perniciosas  para  la  persona:  un  ciclo  muy  corto,  una  ovulación  extemporánea. 

b)  la  corrección  de  estas  anormalidades  puede  hacerse:  por  medios  ilícitos;  por 
medios  lícitos  en  sí. 

Los  medios  lícitos  pueden  ser:  I)  mutilantes  (p.  ej.:  contrariar  la  acción  normal 
de  la  hipófisis  en  la  fase  folicular  del  ciclo  o  durante  la  lactancia  para  asegurar  una  an¬ 
ovulación  que  se  considera  normal); 

2)  Supletivos  de  la  naturaleza  (suministrar  progesterona  cuando  el  cuerpo  lúteo  no 
cumple  bien  con  esta  función). 

c)  Principios  respectivos:  Es  lícito  corregir  las  anormalidades  perniciosas  aun  con 
medios  mutilantes  (con  la  debida  proporción),  conforme  al  principio  de  totahdad. 

Es  lícito  corregir  las  anormalidades  estadísticas  con  medios  supletivos,  pero  no  con 
medios  mutilantes  (pues  éstos  no  llevan  a  un  bien  del  todo). 

No  es  lícito  en  ningún  caso  usar  medios  intrínsecamente  malos  (como  serían  los 
directamente  anticonceptivos ) . 

Notemos  que  todos  estos  principios  están  integrados  en  el  principio  de  totalidad. 
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III. -  LA  FRUSTRACION  DE  LA  UNION  SEXUAL 

Consiste  en  despojar  la  cópula  sexual,  voluntariamente  ejecutada,  de  su  finalidad 
natural  y  de  su  significación.  Su  finalidad  natural  es  la  procreación.  Su  significación  es 
el  amor  como  don  total. 

Decimos  voluntariamente  ejecutada.  Hablamos  de  la  frustración  de  un  acto  huma¬ 
no,  libre,  no  por  ejemplo  de  un  estupro.  Impedir  las  consecuencias  de  este  ultimo  con 
lavados  por  ejemplo,  o  prevenirlas  con  anti-ovulantes  no  constituiría  una  frustración  de 
la  unión  sexual  como  acto  humano. 

Decimos  finalidad  natural.  Se  le  frustra  quitando  voluntariamente  la  aptitud  natu¬ 
ral  que  pudiera  tener  la  cópula  para  la  procreación. 

Aquí  puede  plantearse  la  pregunta:  cuando  la  cópula  no  es  normalmente  fecunda 
por  efectuarse  en  el  peí  iodo  agenésico  del  ciclo  o  durante  el  post-ipartum  (?),  ¿sería 
frustrarla  procurar  asegurar  su  natural  infecundidad? 

Respondemos:  hay  ambigüedad  en  la  pregunta.  Lo  que  podrá  ser  anormal  en  el 
período  agenésico  será  la  ovulación.  Pero  es  normal  que  una  ovulación,  por  más  extem¬ 
poránea  que  sea,  pueda  resultar  en  concepción.  Impedir  esto  último  será  por  tanto  frus¬ 
trar  la  unión  sexual.  Normalizar  la  ovulación  es  otro  asunto  que  ha  de  juzgarse  por  los 
principios  expuestos  más  arriba. 

Principio  fundamental:  la  frustración  de  la  unión  sexual  voluntaria  es  intrínseca¬ 
mente  inmoral. 

Su  malicia  está  en  el  abuso  de  la  facultad  sexual  al  querer  voluntariamente  poner 
un  acto  sexual  y  al  mismo  tiempo  querer  excluir  la  ordenación  de  este  acto  a  su  fin,  la 
procreación.  Al  mismo  tiempo  se  desvirtúa  el  significado  intrínseco  del  acto  que  es  el 
amor  como  don  total  de  las  personas,  sin  restricción. 

Por  tanto:  toda  frustración  directa  de  la  unión  sexual  es  intrínsecamente  inmoral; 
la  frustración  indirecta  (no  buscada)  podrá  justificarse  según  el  principio  del  doble  efecto. 

IV. -  LA  ESTERILIZACION 

De  propósito  hemos  evitado  hasta  aquí  hablar  de  esterilización,  porque  el  signifi¬ 
cado  del  término  no  es  unívoco.  Pero  bien  entendido,  no  hay  dificultad  en  usarlo. 

“Esterilizar”  puede  aplicarse  a  la  unión  sexual  o  a  la  persona. 

Aplicado  a  la  unión  sexual  es  lo  mismo  que  frustrar  esta  unión. 

Aplicado  a  la  persona,  se  trata  de  una  mutilación  de  un  órgano  sexual  o  de  su 
función.  Preferimos  hablar  entonces  de  “mutilación  esterilizante”  y  no  de  esterilización 
propiamente  dicha. 

La  esterilización  propiamente  dicha,  como  la  anti-concepción  o  la  frustración  del 
acto  sexual  es  intrínsecamente  inmoral.  La  directa  es  siempre  ilícita;  la  indirecta  permi¬ 
tida  a  veces  según  el  principio  del  doble  efecto. 

La  mutilación  esterilizante  o  esterilización  de  la  persona,  no  es  como  mutilación  in¬ 
trínsecamente  inmoral  (Santo  Oficio,  11  de  agosto  de  1936).  La  excisión  de  un  ovario 
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canceroso  es  legítima,  aun  siendo  mutilación  directa.  Aquí  se  aplica  el  principio  de  to¬ 
talidad. 

Pero  la  mutilación  esterilizante,  por  razón  de  su  resultado  que  es  la  esterilidad  del 
acto  sexual,  equivale  a  una  esterilización.  Será  una  esterilización  directa  si  se  efectúa  con 
la  intención  de  procurar  esta  esterilidad.  Será  indirecta  si  se  tolera  este  resultado  según 
el  principio  del  doble  efecto  (como  en  nuestro  ejemplo  del  ovario  canceroso). 

Según  esto,  la  excisión  del  ovario  canceroso,  como  mutilación  es  directa,  pero  como 
esterilización  es  indirecta. 

La  esterilización  directa  es  siempre  intrínsecamente  inmoral  por  cuanto  es  (al  me¬ 
nos  intencionalmente)  una  frustración  del  acto  sexual,  como  hemos  explicado.  La  indi¬ 
recta  puede  ser  legítima. 

RESUMIENDO  ESTE  CAPITULO  DE  LOS  PRINCIPIOS 

Los  principios  que  en  último  término  entran  en  juego  para  juzgar  la  moralidad 
del  uso  de  los  progestágenos  son  dos:  los  que  se  refieren  a  la  mutilación  y  los  que  se  re¬ 
fieren  a  la  frustración  de  la  concepción  en  el  acto  sexual. 

La  esterilización  indebida  tiene  precisamente  estos  dos  aspectos.  Por  uno,  se  aten¬ 
ta  contra  el  opus  naturae,  contra  el  quinto  mandamiento.  Por  el  otro  se  atenta  contra  el 
opus  hominis,  contra  el  valor  y  la  significación  del  acto  humano  de  procreación,  contra 
el  sexto  mandamiento. 

Estos  dos  criterios  nos  guiarán  para  examinar  la  licitud  de  los  casos  concretos  que 
luego  estudiaremos.  Aunque  el  uno  mira  más  la  materialidad  de  la  intervención  y  sus  re¬ 
sultados  físicos  y  el  otro  mira  más  la  intención  del  agente,  ambos  lejos  de  llevar  a  con¬ 
clusiones  divergentes,  se  complementarán  para  señalar  el  camino  recto.  Y  se  comprende 
por  qué.  En  todos  los  casos  que  estudiaremos,  habrá  por  lo  general  mutilación  y  habrá 
frustración  del  acto  sexual.  La  mutilación  deberá  justificarse  según  el  principio  de  to¬ 
talidad.  La  frustración  según  el  principio  del  voluntario  indirecto  o  la  acción  con  dos 
efectos.  Si  se  puede  señalar  en  cada  caso  un  efecto  bueno,  bueno  para  el  todo,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  pretendido  en  sí,  se  cumplen  a  la  vez  las  dos  condiciones  que  hacen  lícita  la 
mutilación  y  permitida  la  frustración. 

PIO  XII  AL  RESPECTO 

Transcribiremos  aquí,  para  confirmar  todo  lo  que  acabamos  de  enunciar,  el  trozo 
en  que  Pío  XII  se  refirió  a  estos  principios  precisamente  en  el  contexto  de  las  píldoras 
antiovulantes. 

En  su  discurso  al  Congreso  Internacional  de  Hematología,  el  12  de  septiembre  de 
1958,  él  mismo  se  planteó  nuestra  problemática  y  respondió: 

“¿Es  lícito  impedir  la  ovulación  por  medio  de  píldoras  utilizadas  como  remedios 
en  las  reacciones  exageradas  del  útero  y  del  organismo,  aunque  estos  medicamentos,  al 
impedir  la  ovulación,  hagan  también  imposible  la  fecundación? . . . 

“La  respuesta  depende  de  la  intención  de  la  persona”. 
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“Si  la  mujer  toma  este  medicamento  no  con  vistas  a  impedir  la  concepción,  sino 
únicamente  por  indicación  médica,  como  un  remedio  necesario  a  causa  de  una  enferme¬ 
dad  del  útero  o  del  organismo,  ella  provoca  una  esterilización  indirecta  que  queda  per¬ 
mitida  según  el  principio  general  de  las  acciones  con  doble  efecto”. 

“Pero  se  provoca  ima  esterilización  directa,  y  en  consecuencia,  ilícita,  cuando  se 
impide  la  ovulación  a  fin  de  preservar  el  útero  y  el  organismo  de  las  consecuencias  de 
un  embarazo  que  no  es  capaz  de  soportar.  Ciertos  moralistas  pretenden  que  está  permi¬ 
tido  tomar  medicamentos  con  este  fin,  pero  es  una  opinión  equivocada.  Es  necesario 
igualmente  rechazar  la  opinión  de  muchos  médicos  y  moralistas  que  permiten  su  uso  cuan¬ 
do  una  indicación  médica  hace  indeseable  una  concepción  muy  próxima,  o  en  otros  ca¬ 
sos  semejantes  que  no  es  posible  mencionar  aquí.  En  estos  casos  el  empleo  de  medica¬ 
mentos  tiene  como  fin  impedir  la  concepción,  impidiendo  la  ovulación;  se  trata  en  con¬ 
secuencia  de  esterilización  directa”. 

“Para  justificarla,  se  cita  en  ocasiones  un  principio  de  moral  justo  en  sí  mismo, 
pero  que  se  interpreta  mal:  “licet  corrigere  defectus  naturae”,  se  dice,  y  puesto  que 
en  la  práctica  es  suficiente  para  usar  de  este  principio  tener  una  probabilidad  razonable, 
se  pretende  que  se  trata  aquí  de  corregir  un  defecto  natural.  Si  este  principio  tuviese  un 
valor  absoluto,  la  eugenesia  podría  sin  titubeo  utilizar  el  método  de  las  drogas  para  im¬ 
pedir  la  transmisión  de  una  herencia  defectuosa.  Pero  es  necesario  aun  ver  de  qué  ma¬ 
nera  se  corrige  el  defecto  natural  y  ponerse  en  guardia  para  no  violar  en  modo  alguno 
otros  principios  de  la  moralidad”  (A.A.S.). 

APLICACIONES  CONCRETAS 

Se  trata  de  ver  ahora  qué  provechos  particulares  puede  haber  en  el  uso  de  los 
progestágenos,  suficientemente  necesarios  o  benéficos  para  toda  la  persona,  como  para  jus¬ 
tificar  la  mutilación  temporal  de  la  función  ovulatoria  y  el  resultado  esterilizante  que 
aportan. 

1. —  El  remediar  hemorragias  y  otras  complicaciones  uterinas  relacionadas  con  el 
ciclo  menstrual. 

Los  progestágenos  suministran  progesterona  que  actúa  benéficamente  sobre  el  en- 
dometrio  del  útero.  Este  bien  de  orden  terapéutico  podrá  justificar  en  ocasiones  el  uso 
del  medicamento. 

2. —  El  retrasar  una  menstruación  que  por  circunstancias  extraordinarias  (viaje,  com¬ 
petencia  atlética,  etc.),  resultaría  particularmente  onerosa.  Esta  intervención  podría  verse 
justificada  por  un  verdadero  bien  del  todo,  de  la  persona  misma.  Está  dentro  de  la  racio¬ 
nal  administración  del  cuerpo  atendidas  las  situaciones  concretas. 

Los  progestágenos  se  ingieren  para  mantener  el  nivel  de  progesterona  en  la  san¬ 
gre  y  así  prolongar  el  período  premenstrual.  Lo  demás,  la  anovulación  y  esterilidad,  es 
sólo  indirectamente  voluntario. 

3. —  El  recuperar  la  fertilidad.  Los  progestágenos  se  suministran  durante  algunos 
meses  para  bloquear  la  función  folículo-estimulante  de  la  hipófisis.  Al  interrumpirse  el 
tratamiento,  la  hipófisis  reacciona  estimulando  fuertemente  la  ovulación. 
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Aquí  el  bien  total  de  la  función  generativa  (que  es  parte  integrante  del  bien  de 
la  persona)  justifica  la  intervención  o  mutilación  parcial,  procurada  como  medio. 

4.—  Para  regularizar  los  ciclos  anormales.  Hablaremos  de  las  anormalidades  que  se 
refieren  a  la  duración  de  los  ciclos  o  a  su  variabilidad.  Así  habrá  ciclos  anormalmente 
cortos  o  anormalmente  largos,  digamos  de  menos  de  21  días  o  más  de  35,  o  bien  que  os¬ 
cilan  en  cuanto  a  duración. 

Estas  anormalidades  pueden  traer  inconvenientes,  ya  de  orden  patológico,  ya  en 
cuanto  a  la  adaptación  para  el  uso  de  la  continencia  periódica  sobre  todo  si  hay  variabi¬ 
lidad.  Se  puede  regularizar  el  ciclo  sujetándolo  a  una  disciplina  de  progestágenos  sumi¬ 
nistrados  a  partir  del  día  5.°  del  ciclo,  durante  20  días  consecutivos.  Interrumpida  la  se¬ 
rie,  a  los  3  días,  o  sea  el  día  28  se  produce  la  menstruación.  Después  de  unos  3  ó  4 
meses  se  puede  lograr  una  regularidad  autónoma. 

Esta  regularidad  es  un  verdadero  bien  intrínseco  para  la  mujer  que  puede  ella 
legítimamente  desear  para  asegurar  una  práctica  justificada  de  la  continencia  periódica. 

Es  por  tanto  lícito  inhibir  la  ovulación  temporalmente  para  lograr  esta  regularidad. 

Se  puede  usar  del  matrimonio  durante  esos  meses  de  necesaria  infertilidad.  No  se 
busca  la  frustración  de  la  concepción  al  emprender  el  tratamiento  y  el  uso  no  fecundo 
del  ir  atrimonio  es  legítimo  por  los  otros  bienes  propios  de  esa  institución. 

En  cambio,  si  se  tratara  tan  sólo  de  lograr  una  regularidad  artificial,  precaria,  me¬ 
ramente  estadística:  suprimir  la  posibilidad  de  ovulaciones  anticipadas  (si  fuera  posible) 
o  retardadas  (por  ej.:  tomando  progestágenos  a  partir  del  día  18  del  ciclo,  bajo  pretexto 
que  la  ovulación  no  debe  normalmente  retrasarse  tanto)  mutilando  en  realidad  más  aún 
la  normalidad  del  proceso,  no  sería  esto  lícito.  Aquí  hay  mutilación  y  no  hay  un  verda¬ 
dero  bien  de  normalidad  que  la  justifique;  más  bien  se  pretendería  suprimir  una  ovu¬ 
lación  para  frustrar  la  fecundidad,  lo  que  es  intrínsecamente  malo. 

Diferente  sería  el  caso,  si  se  tomara  un  calmante  para  evitar  el  impacto  de  emo¬ 
ciones  que  pueden  precipitar  una  ovulación.  Aquí  se  busca  una  condición  normal  previa; 
no  hay  mutilación  sino  que  la  anovulación  es  resultado  de  la  misma  naturaleza  puesta  en 
su  normalidad.  Tampoco  habría  intención  contraconceptiva.  No  se  pretende  frustrar  la 
fecundación  sino  normalizar  la  ovulación  misma. 

Algo  semejante  se  podría  afirmar  a  favor  de  la  licitud  del  uso  de  los  progestáge¬ 
nos  para  sostener  el  nivel  de  la  progesterona  después  de  la  ovulación  menstrual  y  así  ase¬ 
gurar  en  forma  natural,  sin  mutilación,  la  imposibilidad  de  una  segunda  ovulación.  Bás¬ 
tenos  indicar  el  criterio  moral;  los  médicos  juzgarán  si  esto  es  indicación  suficiente.  En¬ 
tendemos  que  se  duda  seriamente  de  la  posible  existencia  de  una  segunda  ovulación  su¬ 
cesiva  dentro  del  mismo  ciclo. 

Resumiendo  pues,  el  uso  de  los  progestágenos  puede  ser  lícito  para  lograr,  a  tra¬ 
vés  de  un  tratamiento  dirigido  por  un  especialista,  una  regulación  natural  de  los  ciclos. 
También  para  asegurar  un  equilibrio  hormonal  que  evite  segundas  ovulaciones  u  otros 
trastornos.  No  para  suprimir  directamente  ovulaciones  sin  otro  bien  inmediato  sino  evitar 
la  concepción. 
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5. —  Para  favorecer  un  equilibrio  hormonal  propio  de  la  lactancia  en  que  la  fun¬ 
ción  ovulatoria  estaría  inhibida. 

Aquí  nos  encontramos  en  un  terreno  apenas  explorado  por  la  ciencia.  Parece  com¬ 
probarse  un  cierto  antagonismo  entre  la  lactancia  y  la  fecundidad,  de  manera  que  en  los 
pueblos  primitivos  las  mujeres  que  amamantan  difícilmente  conciben.  La  naturaleza  ten¬ 
dría  montado  un  mecanismo  inhibidor  de  la  ovulación  determinado  por  las  condiciones 
de  la  lactancia.  A  su  vez,  una  ovulación  perturbaría  el  equilibrio  hormonal  propio  de  es¬ 
te  período.  Algunos  endocrinólogos  adelantan  explicaciones  plausibles,  pero  sin  duda  que 
aún  estamos  en  la  etapa  de  las  hipótesis. 

Si  existe  por  tanto  tal  equilibrio  hormonal  propio  de  la  lactancia,  si  la  ovulación 
perturba  ese  equilibrio,  sería  lícito  inhibirla  durante  el  tiempo  normal  en  que  la  mujer 
esté  lactando  su  niño.  Este  mismo  tiempo  puede  aprovecharse  para  volver  a  regular  los 
ciclos  que  fácilmente  se  perturban  después  del  parto,  si  hay  motivo  para  hacerlo. 

Concluyamos  que  prácticamente  por  el  momento  no  se  puede  rechazar  como  cier¬ 
tamente  ilícita  la  aplicación  prudente  de  los  progestágenos  inhibidores  de  la  ovulación 
durante  el  tiempo  de  la  lactancia,  con  tal  que  se  busque  sinceramente  secundar  la  natu¬ 
raleza  y  favorecer  las  condiciones  físicas  de  la  mujer. 

6. —  ¿Como  tratamiento  contra  la  ciesofobia?  Los  moralistas  han  discutido  si  sería 
lícito  recurrir  a  las  “píldoras”  para  curar  un  temor  morboso  hacia  el  embarazo.  En  gene¬ 
ral  hemos  de  decir  que  no  es  lícito,  pues  el  procedimiento  equivale  a  una  esterilización 
directa  buscada  como  medio  para  tranquilizar  esas  fobias.  El  medio  es  intrínsecamente 
ilícito. 

Diferente  sería  administrar  las  píldoras  cuando  la  paciente  está  en  período  cierta¬ 
mente  estéril  (y  se  le  podría  administrar  entonces  otras  píldoras  inofensivas),  si  concu¬ 
rre  también  el  factor  de  la  total  morbosidad  de  esos  temores  que  hacen  irresponsable  a 
la  mujer  obsesionada  por  ellas. 

7. —  Para  prevenir  una  injusta  violación.  Este  caso  excepcional  se  planteó  con  oca¬ 
sión  de  las  violaciones  llevadas  a  cabo  no  hace  mucho  en  el  Congo.  ¿Podrá  ser  lícito,  an¬ 
te  una  posible  violación,  premunirse  con  un  antiovulante  para  evitar  la  concepción  y  to¬ 
das  sus  consecuencias? 

La  respuesta  es  afirmativa.  La  mutilación  podrá  justificarse  por  ser  tal  vez  el  úni¬ 
co  medio  más  seguro  de  evitar  todo  el  mal  que  significa  una  maternidad  injustamente 
impuesta.  Sobre  todo,  no  se  verifica  aquí  una  frustración  de  un  acto  humano  de  unión  se¬ 
xual,  pues  no  es  acto  voluntario  de  parte  de  la  mujer  el  estupro  a  que  se  le  sujeta  vio¬ 
lentamente. 

CONCLUSION 

Fuera  de  estos  casos  muy  específicos  y  que  no  se  verifican  frecuentemente,  hemos 
de  decir  que  los  progestágenos  generalmente  no  tienen  otra  función  que  inhibir  la  ovu¬ 
lación  para  evitar  o  espaciar  la  prole,  y  que  entonces  su  uso  es  abiertamente  ilícito  y 
contraconceptivo. 


José  Aldunate  L.,  S.  /. 


CONSVLTAS 


ABSTINENCIA  DE  CARNE 


CONSULTA.—  ¿Cuáles  son  los  días  de  abstinencia  que  deben  observarse  el  próxi¬ 
mo  año? 

RESPUESTA.—  Por  las  dificultades  de  guardar  la  ley  eclesiástica  de  la  abstinencia 
contenida  en  el  can.  1252,  §  1  (1)  y  que  en  Chile  ha  tenido  vigencia  sólo  en  los  diez  úl¬ 
timos  años,  los  Ordinarios  de  Chile  dirigieron  una  solicitud  a  la  Santa  Sede  para  que  fuera 
mitigada  esta  prohibición;  y  de  este  modo,  efectivamente,  por  rescriptos  de  la  S.  C.  del 
Concilio  de  30  de  enero  de  1962  (2)  la  nueva  ley  de  la  abstinencia  para  Chile  ha  queda¬ 
do  como  se  explica  a  continuación. 

La  abstinencia  de  carne  (y  de  caldo  de  carne)  se  debe  observar: 

a)  Durante  los  viernes  de  Cuaresma  (queda  excluido  por  consiguiente  el  viernes 
de  Pasión);  y 

b)  El  miércoles  de  Ceniza,  el  Viernes  Santo,  el  6  de  diciembre  y  el  23  de  di¬ 
ciembre. 

Los  días  indicados  en  la  letra  b)  coinciden  además  con  la  obligación  de  ayunar 
y,  por  tanto,  son  días  de  ayuno  y  abstinencia. 

Esta  nueva  ley  de  abstinencia  para  Chile,  de  acuerdo  a  los  citados  rescriptos  de  la 
S.  C.  del  Concilio,  regirá  por  cinco  años,  o  sea  hasta  1966  inclusive.  Posiblemente  se  ten¬ 
drá  en  seguida  una  prórroga  en  esta  disciplina. 


P.  Carlos  Oviedo,  O.  de  M. 


( 1 )  “La  ley  de  la  sola  abstinencia  debe  observarse  todos  los  viernes  del  año”. 
h2)  cfr.  La  Revista  Católica,  n.  992,  pág.  3374. 
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EL  CONCILIO 

1)  PEREGRINACION  DEL  PAPA 

% 

El  4  de  octubre,  el  Santo  Padre  cumplió 
en  tren  una  piadosa  peregrinación  a  los  San¬ 
tuarios  de  Asís  y  Loreto,  para  implorar  la 
protección  de  San  Francisco  y  de  la  Sma. 
Virgen  sobre  las  tareas  conciliares. 

2)  LA  INAUGURACION 

El  jueves  11  de  octubre,  con  la  partici¬ 
pación  de  2.540  Padres  conciliares,  con  la 
atenta  presencia  de  los  observadores  y  hués¬ 
pedes  de  confesiones  cristianas  separadas,  y 
ante  la  presencia  de  86  misiones  oficiales 
correspondientes  a  otros  tantos  países  y  or¬ 
ganismos  internacionales  y  ante  1.200  pe¬ 
riodistas  y  enviados  especiales,  el  Papa  Juan 
XXIII  inauguró  solemnemente  en  la  Basíli¬ 


ca  de  San  Pedro  el  Concilio  Vaticano  II. 

Esta  ceremonia  se  inició  con  la  grandiosa 
procesión  de  los  Padres  conciliares  desde  los 
Palacios  vaticanos  hasta  la  Basílica,  que  fue 
presenciada  por  500.000  fieles,  a  la  que  si¬ 
guió  la  Misa  pontifical  oficiada  por  el  Card. 
Tisserant.  Después  vinieron  los  actos  propia¬ 
mente  conciliares,  consistentes  en  la  entro¬ 
nización  de  la  Sagrada  Escritura  en  el  altar, 
en  la  obediencia  de  los  Padres  conciliares  al 
Santo  Padre,  en  la  profesión  de  fe,  en  el 
canto  de  las  Letanías  de  todos  los  Santos,  en 
el  canto  del  Evangelio  en  latín  y  griego  y 
en  el  discurso  inaugural  del  Sumo  Pontífice. 

3)  OBSERVADORES 
DE  CONFESIONES  CRISTIANAS 

Han  acogido  la  invitación  a  participar  con 
observadores  en  el  Concilio  las  siguientes 
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Iglesias  Orientales:  copta  de  Egipto,  siria  ja¬ 
cobina,  armena,  ortodoxa  rusa  y  rusa  en  el 
exterior;  y  las  siguientes  denominaciones  pro¬ 
testantes:  anglicana.  Federación  Mundial  Lu¬ 
terana,  Alianza  Mundial  Presbiteriana,  Igle¬ 
sia  evangélica  de  Alemania,  Convención 
Mundial  de  las  Iglesias  de  Cristo,  Comité 
Mundial  de  Consulta  de  Amigos  (cuáque¬ 
ros),  Consejo  Internacional  Congregaciona- 
lista.  Consejo  Mundial  Metodista,  Consejo 
Mundial  de  las  Iglesias,  Iglesia  de  los  Vie¬ 
jos  Católicos  y  Asociación  Internacional  pa¬ 
ra  la  Libertad  Religiosa  Cristiana. 

Entre  los  huéspedes  del  Cardenal  Bea  se 
encuentran  los  hermanos  de  la  Comunidad 
Protestante  de  Taizé  (Francia). 

4)  MISIONES  OFICIALES 

Entre  las  misiones  oficiales  enviadas  a  la 
inauguración  del  Concilio  cabe  destacar  la 
presencia  de  muchos  países  que  no  mantie¬ 
nen  relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Se¬ 
de,  como  Australia,  Canadá,  Chipre,  Dina¬ 
marca,  Estados  Unidos,  Finlandia,  Israel,  LL 
beria,  Noruega,  Suecia,  Suiza,  etc.  Notoria, 
por  otra  parte,  ha  sido  la  ausencia  de  Mé¬ 
xico  entre  dichas  misiones. 

5)  ORGANIZACION 

a)  Reglamento  del  Concilio.  Juan  XXIII 
por  el  motu  proprio  Appropinquante  Conci¬ 
lio,  de  6  de  agosto  —y  apareció  en  VOsser- 
vatofe  Romano  de  6  de  septiembre—  pro¬ 
mulgó  el  Reglamento  del  Concilio. 

b)  Expertos.  El  28  de  septiembre,  el  Pa¬ 
pa  dio  a  conocer  los  nombres  de  los  exper¬ 
tos  del  Concilio,  elegidos  entre  teólogos,  ca¬ 
nonistas,  liturgistas,  sociólogos,  etc.,  y  de 
los  guardianes  del  Concilio,  príncipes  Co- 
lonna  y  Torlonia.  Posteriormente,  el  Santo 
Padre  ha  aumentado  el  número  de  expertos. 

c)  Presidencia.  Para  la  Presidencia  del 
Concilio  el  Santo  Padre  designó  a  los  Car¬ 
denales  Alfrink,  Caggiano,  Fring,  Gilroy,  Lié- 
nart,  Pía  y  Daniel,  Ruffini,  Spellman,  Tap- 
pouni  y  Tisserant. 

d)  Secretario  y  Subsecretarios.  Secretario 
del  Concilio  fue  nombrado  el  mismo  Mons. 


Pericles  Felice,  que  fuera  Secretario  de  la 
Comisión  antepreparatoria  y  de  los  trabajos 
de  preparación  del  Concilio.  Después  han 
sido  designados  Subsecretarios  los  Arzobis¬ 
pos  Krol,  Krempt,  Morcillo  y  Villot. 

e)  Secretariado  para  los  asuntos  extraor¬ 
dinarios.  Lo  integran  los  siguientes  Carde¬ 
nales:  Confalonieri,  Doefner,  Meyer,  Monti- 
ni,  Siri,  Suenens  y  Wyszynsld.  Presidente  es 
el  Cardenal  Cicognani. 

f)  Comisiones.  Las  Comisiones  del  Conci¬ 
lio  son  las  diez  siguientes,  de  las  cuales  se 
indica  también  el  Presidente. 

Fe  y  Costumbres:  Card.  Ottaviani;  y  ac¬ 
tualmente  co-Presidente  el  Card.  Liénart; 
Obispos  y  gobierno  de  diócesis:  Card.  Ma- 
rella;  Iglesias  orientales:  Card.  Cicognani; 
Sacramentos:  Card.  Aloisi  Masella;  Discipli¬ 
na  del  clero  y  del  pueblo  cristiano:  Card. 
Ciriaci;  Religiosos:  Card.  Valeri;  Misiones: 
Card.  Agaggianian;  Liturgia:  Card.  Larrao- 
na;  Seminarios,  estudios  y  escuelas:  Card. 
Pizzardo;  Apostolado  laico,  prensa  y  espec¬ 
táculos:  Card.  Cento. 

Todas  estas  Comisiones  son  integradas  por 
16  miembros  que  fueron  elegidos  por  el 
mismo  Concilio  y  por  9  que  ha  designado 
el  Sumo  Pontífice. 

6)  PROCEDIMIENTO 

El  Concilio  ha  comenzado  estudiando  el 
esquema  de  la  Liturgia,  para  ocuparse  des¬ 
pués  del  relativo  a  las  fuentes  de  la  revela¬ 
ción  y  a  la  unidad  de  la  Iglesia. 

La  primera  etapa  ha  sido  de  octubre  a 
diciembre,  y  se  ha  anunciado  que  la  segun¬ 
da  comenzará  en  septiembre  de  1963.  Suce¬ 
sivamente  se  indicarán  las  etapas  siguientes. 

Paralelamente  a  los  trabajos  oficiales  del 
Concilio,  se  reúnen  en  Roma  diversos  epis¬ 
copados  nacionales  para  estudiar  en  conjun¬ 
to  las  materias  que  se  debatirán  más  tarde. 
Muchos  de  estos  episcopados  han  procedido 
también  a  formar  comisiones  especializadas 
que  corresponden  más  o  menos  a  las  Comi¬ 
siones  del  Concilio.  Tal  es  el  ejemplo  del 
episcopado  español,  francés,  italiano,  mexi¬ 
cano,  brasileño,  chileno,  etc. 
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7)  CHILENOS  EN  EL  CONCILIO 

Los  Padres  chilenos  que  intervienen  en  el 
Concilio  son  los  siguientes  Arzobispos  resi¬ 
denciales:  Cardenal  Raúl  Silva  Henriquez, 
Mons.  Alfredo  Silva  Santiago,  Mons.  Alfre¬ 
do  Cifuentes,  Mons.  Emilio  Tagle;  los  Obis¬ 
pos  residenciales:  Pedro  Aguilera,  Vladomi- 
ro  Boric,  Alejandro  Durán,  Francisco  Fres¬ 
no,  Eduardo  Larraín,  Manuel  Larrain,  Ra¬ 
món  Munita,  Bernardino  Piñera,  Alberto 
Rencoret,  Augusto  Salinas,  Manuel  Sánchez, 
José  M.  Santos,  Francisco  Valdés,  Francis¬ 
co  de  B.  Valenzuela,  y  Eladio  Vicuña;  los 
Vicarios  Apostólicos  Obispos  Guillermo 
Hartl  y  Gerardo  Vielmo;  y  los  preladoss  ti¬ 
tulares  Arzobispo  Arturo  Mery  y  Obispos 
Teodoro  Eugenín,  Hernán  Frías  y  Alejandro 

Menchaca. 

“^Por  impedimento  no  concurrieron  los  Obis¬ 
pos  titulares  Roberto  B.  Berríos  y  Pío  A.  Fa¬ 
riña.  Los  Prelados  de  Arica  e  Illapel  Miguel 
Squella  y  Polidoro  van  Vherberghe,  respec¬ 
tivamente,  no  fueron  convocados  por  ser 
Administradores  Apostólicos  de  sus  respec¬ 
tivas  Prelaturas  nullius;  como  tampoco  fue 
convocado  el  Vicario  Gastrense  Mons.  Fran¬ 
cisco  Gillmore,  electo  Obispo  titular  poco 
tiempo  antes  de  iniciarse  el  Concilio. 

La  Secretaría  de  los  Obispos  chilenos  está 
a  cargo  del  Pbro.  Femando  Jara,  Secreta¬ 
rio  del  Episcopado  nacional.  En  dicha  Se¬ 
cretaría  un  equipo  de  teólogos,  compuesto 
especialmente  por  ios  sacerdotes  Mons.  Wen¬ 
ceslao  Barra,  Jorge  Medina,  P.  Egidio  Vi- 
ganó  y  P.  León  Toloza,  tiene  a  su  cargo  ayu¬ 
dar  a  los  Obispos  en  sus  estudios  y  en  sus 
intervenciones  concihares. 

En  las  Comisiones  del  Concilio  fueron  ele¬ 
gidos  por  votación  de  los  Padres,  para  la  de 
Seminarios  y  Universidades,  Mons.  Alfredo 
Silva  Santiago,  y  para  la  del  Apostolado  lai¬ 
co,  prensa  y  espectáculos  el  Cardenal  Raúl 
Silva  Henriquez  y  Mons.  Manuel  Larraín.  El 
Santo  Padre  a  su  vez  designó  para  la  Co¬ 
misión  de  la  disciplina  del  clero  a  Mons. 
Pío  A.  Fariña,  quien  por  no  encontrarse  en 
el  Concilio  fue  más  tarde  reemplazado  por 
el  mismo  Santo  Padre  por  Mons.  Alfredo 
Silva  Santiago. 
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Es  grato  recordar  también  aquí  a  Mons.  . 
Marcos  Me  Grath,  ex  Decano  de  nuestra  Fa¬ 
cultad  de  Teología,  y  a  Mons.  Armando  Gu¬ 
tiérrez,  ex  alumno  de  nuestra  misma  Facul¬ 
tad,  elegidos  por  el  Concilio  para  las  Co¬ 
misiones  de  Fe  y  costumbres  y  del  Aposto¬ 
lado  laico,  respectivamente. 

NOTICIAS  ECLESIASTICAS 
LATINOAMERICANAS 

1)  CONGRESOS  EN  LATINOAMERICA 

a)  VII  Congreso  Mundial  de  la  Asocia¬ 
ción  Internacional  de  Enfermeras  Católicas. 
En  Buenos  Aires,  del  2  al  7  de  septiembre, 
fue  celebrado  este  Congreso  que  se  ocupó 
de  los  principales  problemas  de  las  enferme¬ 
ras  católicas  en  la  actualidad.  A  través  de 
diversas  comisiones  se  formularon  amplias 
conclusiones  acerca  del  progreso  en  la  pre¬ 
paración  de  las  enfermeras,  acerca  de  los 
problemas  derivados  de  la  limitación  o  con¬ 
trol  de  la  natalidad  y  sobre  la  creación  de 
organismos  permanentes  para  velar  sobre  los 
estudios  necesarios  que  las  actuales  circuns¬ 
tancias  exigen.  Hubo  una  comisión  especial 
para  las  religiosas  enfermeras. 

b)  IV  Congreso  Interamericano  de  Padres 
de  Familia.  En  Santiago  de  Chile,  del  26 
de  septiembre  al  2  de  octubre,  se  ha  reali¬ 
zado  este  Congreso  con  una  concurrencia 
de  155  delegados  y  50  observadores,  corres¬ 
pondientes  a  Argentina,  Colombia,  Cuba, 
Chile,  México,  Perú,  Uruguay  y  Venezuela. 
Excusaron  su  inasistencia  las  asociaciones  de 
Brasil,  Costa  Rica,  Ecuador  y  Panamá. 

En  denso  programa,  el  Congreso  estudió 
los  siguientes  puntos,  correspondientes  a 
otras  tantas  comisiones:  integración  ameri¬ 
cana  en  lo  educacional,  patria  potestad  y 
educación  de  los  hijos,  e  influencias  socia¬ 
les  y  económicas  en  la  educación. 

HAITI 

La  situación  de  la  Iglesia  en  Haití  aún 
no  termina  de  definirse  por  la  paz  y  concor- 

(1)  cfr.  Teología  y  Vida  3  (1962),  pp. 
47-48  y  211. 
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día  con  el  Estado  ( 1 )  En  noviembre  último 
fue  expulsado  otro  Obispo,  Mons.  Paul  Ro- 
bert,  Obispo  de  Les  Gonaives,  junto  con  al¬ 
gunos  sacerdotes.  La  explicación  del  gobier¬ 
no  de  Duvalier  fue  que  este  prelado  ataca¬ 
ba  el  “vudu”,  un  culto  supersticioso  que  rei¬ 
na  en  el  país,  importado  ciertamente  de 
Africa.  La  noticia  ha  sorprendido  por  varios 
aspectos.  En  primer  lugar  por  el  doloroso 
acontecimiento  en  sí  mismo  y  luego  que  la 
misma  ausencia  de  este  Obispo  de  61  años 
del  Concilio  Vaticano  II,  indicaba  una  si¬ 
tuación  especial  en  su  Iglesia  para  que  no 
la  hubiera  dejado.  Los  anteriores  prelados 
expulsados  de  Haití,  el  Arzobispo  de  Puerto 
Príncipe  y  su  Obispo  auxiliar,  fueron  objeto 
de  esa  pena  por  sindicarlos  el  Presidente 
de  ayudar  a  los  comunistas. 

PUERTO  RICO 

Mientras  la  situación  de  la  Iglesia  en 
Puerto  Rico  tiende  bien  decididamente  a 
normalizarse  en  sus  relaciones  con  el  Gobier¬ 
no  del  Estado,  la  misma  situación  interna  ha 
presentado  algunas  complicaciones. 

El  Delegado  Apostólico  para  Puerto  Rico 
es  el  mismo  Nuncio  del  Papa  en  Santo  Do¬ 
mingo,  Mons.  Manuel  Clarizio,  quien  en 
agosto  último  ha  hecho  una  visita  a  Puerto 
Rico  y  celebrado  cordiales  entrevistas  con 
el  Gobernador  Muñoz  Marín,  después  de 
haber  tenido  previos  encuentros  con  los  Obis¬ 
pos  de  Puerto  Rico.  Después  de  las  conver¬ 
saciones  del  Delegado  Apostólico  con  el  Go¬ 
bernador  fue  emitido  un  comunicado  en  el 
que  se  informa  del  común  interés  de  la  Igle¬ 
sia  y  el  Estado  por  mejorar  la  situación  del 
pueblo  portorriqueño,  mientras  Muñoz  Ma¬ 
rín  se  ha  declarado  ampliamente  satisfecho 
del  resultado  de  la  visita  del  Delegado  Apos¬ 
tólico  a  la  isla. 

Sin  embargo,  entre  los  católicos  se  ha  sen¬ 
tido  la  voz  del  Dr.  Lázaro,  profesor  univer¬ 
sitario,  quien  en  ese  mismo  mes  de  agosto 
ha  expresado  el  vehemente  deseo  de  que 
los  Obispos  de  Puerto  Rico  sean  nativos  de 
la  isla.  Esta  idea  no  ha  dejado  de  provocar 
dificultades  internas  y  externas;  en  primer 
lugar  por  no  representar  el  pensamiento  de 
los  católicos  de  Puerto  Rico  y  en  segundo 


lugar  por  el  efecto  contraproducente  de  un 
comunicado  del  Director  de  las  Relaciones 
Públicas  del  Arzobispado  de  Nueva  York,  de¬ 
claración  que  fue  juzgada  más  bien  como 
una  intromisión  en  los  asuntos  eclesiásticos 
de  Puerto  Rico,  que  es  una  Provincia  ecle¬ 
siástica  independiente  de  Estados  Unidos. 
Finalmente  en  San  Juan  se  ha  constituido 
un  Gomité  permanente  pro  obispos  portorri¬ 
queños,  entre  los  que  figuran  destacadas  per¬ 
sonalidades  de  la  isla. 

VENEZUELA 

En  Pastoral  colectiva  se  han  dirigido  a 
sus  fieles  los  Obispos  de  Venezuela,  con  fe¬ 
cha  8  de  septiembre,  en  la  que  exponen  los 
problemas  más  urgentes  de  la  hora  actual 
en  el  país,  cuales  son  la  educación,  la  eco¬ 
nomía  y  la  familia,  para  definir  en  seguida 
la  situación  de  la  Iglesia  frente  a  la  política, 
denunciar  nuevamente  el  peligro  comunista 
y  proponer  el  fundamento  de  toda  solución, 
a  saber  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

X  CURSILLO  DE  MISIONOLOGIA 
PARA  RELIGIOSAS 

Al  igual  que  la  XV  Semana  española  de 
Misionología  (1),  el  X  Gursillo  de  Misiono- 
logia  para  religiosas  que  se  tiene  en  el  Mo¬ 
nasterio  de  Mercedarias  de  Bérriz  (Vizcaya), 
se  ocupó  de  la  Iglesia  ante  el  momento  cru¬ 
cial  de  Iberoamérica. 

En  el  desarrollo  del  Gursillo  tomaron  par¬ 
te  diversos  profesores  de  Universidades  eu¬ 
ropeas  y  se  contó  con  la  participación  ex¬ 
traordinaria  del  Pbro.  Frangois  Houtart.  Las 
conferencias,  como  ha  sido  habitual,  fueron 
alternadas  con  lecciones  de  experiencias  mi¬ 
sioneras  a  cargo  de  las  mismas  religiosas 
cursillistas  y  que  versaron  especialmente  so¬ 
bre  Colombia,  Cuba,  Ecuador,  Perú  y  Vene¬ 
zuela. 

La  presencia  de  algunos  prelados  sudame¬ 
ricanos  dio  especial  realce  a  este  torneo,  al 
que  asistieron  representantes  de  36  institu¬ 
tos  de  religiosas  misioneras. 

(1)  cfr.  Teología  y  Vida  3  (1962),  p.  211. 
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CHILE 

a)  El  deber  social  y  político  en  la  hora 
presente.  Con  este  título  el  Episcopado  chi¬ 
leno  publicó  la  tercera  Pastoral  colectiva  de 
este  año  (1),  que  con  fecha  18  de  septiem¬ 
bre  fue  divulgada  el  domingo  23  de  ese 
mismo  mes.  Su  texto  presenta  tres  partes 
bien  definidas.  La  primera  expone  nuestra 
situación  actual  (nn.  6-8).  La  segunda  tra¬ 
ta  cuál  debe  ser  la  acción  frente  a  “la  mi¬ 
seria  material”  (n.  10),  y  estudia  los  aspec¬ 
tos  asistencial,  socio-económico  y  político. 
La  tercera  esboza  un  plan  de  renovación  in¬ 
terior  en  la  Iglesia,  para  cuyo  efecto  se  pro¬ 
mete  “un  plan  pastoral  extraordinario”  (n. 
31).  Como  esta  Pastoral  trata  problemas  de 
proyección  nacional,  dicen  los  Obispos: 
“Nuestras  palabras  están  inspiradas  en  un 
sincero  afecto  a  los  chilenos  sin  excepción, 
y  quisiéramos,  por  eso  mismo,  que  llegaran 
a  todos”  (n.  9). 

Efectivamente,  las  palabras  llegaron  a  to¬ 
dos.  Y  desde  el  Decreto  del  Santo  Oficio,  de 
l.°  de  julio  de  1949,  condenando  el  comu¬ 
nismo  ateo,  que  un  documento  eclesiástico 
no  producía  un  impacto  tan  notable  en  la 
opinión  pública,  para  ser  objeto  de  entusias¬ 
tas  adhesiones,  de  laudatorios  comentarios, 
de  reservadas  y  abiertas  y  agrias  críticas,  y 
de  discusiones  llevadas  intensamente  por  la 
prensa  y  la  radio,  y  de  interesantes  y  posi¬ 
tivas  exposiciones  en  conferencias  uni¬ 
versitarias  y  en  centros  apostólicos.  En  una 
semana  se  agotaron  cuatro  mil  ejemplares 
de  la  Editorial  Universidad  Católica,  a  pe¬ 
sar  de  haber  aparecido  simultáneamente  ín¬ 
tegro  el  texto  de  la  Pastoral  en  El  Mercurio 
y  El  Diario  Ilustrado  en  Santiago  y  luego 
en  otros  rotativos,  y  pocos  días  después  en 
diversos  diarios  de  provincias,  como  p.  e.  en 
El  Sur  y  La  Patria,  de  Concepción.  El  tex¬ 
to,  además,  fue  profusamente  difundido  en 
el  extranjero. 

Después  de  todo  este  movimiento  de  opi¬ 
nión,  que  hizo  conocer  y  estudiar  dicha  Pas¬ 
toral,  quedamos  frente  a  una  tarea:  “traba¬ 
jar,  según  las  directivas  indicadas,  eficaz¬ 
mente,  prudentemente”  (n.  39). 

(1)  Cfr.  Teología  y  Vida  3  (1962),  pp. 
20-21. 


b)  Campaña  de  alfabetización.  Como  una 
aplicación  de  cuanto  puede  hacerse  a  los  i 
problemas  señalados  en  la  Pastoral  colectiva 
de  18  de  septiembre  último,  el  Card.  Arzo-  i 
bispo  de  Santiago  ha  puesto  en  marcha  la  i 
Campaña  de  Alfabetización,  destinada  —se-  i 
gún  las  intenciones  de  un  estudiado  plan— 
a  alfabetizar  200.000  personas.  Desde  la 
conferencia  de  prensa  del  2  de  octubre,  en 
que  Su  Eminencia  dio  a  conocer  este  plan, 
se  ha  estado  trabajando  en  una  efectiva  la¬ 
bor  de  planificación  y  coordinación,  a  tra¬ 
vés  de  comisiones  encargadas  de  llevar  a  la 
práctica  tan  ambicioso  cuanto  patriótico  co¬ 
metido. 

La  prensa,  la  opinión  pública,  institucio¬ 
nes  y  diversos  sectores  políticos  han  acogido 
esta  iniciativa  de  Su  Eminencia  en  la  forma 
más  comprensiva  y  han  demostrado  toda  la 
buena  voluntad  que  merece  tal  campaña  ad¬ 
hiriendo  a  las  tareas  que  se  llevarán  a  cabo 
para  su  realización. 

c )  Antes  del  Concilio.  Entre  los  actos  or¬ 
ganizados  como  preparación  del  Concilio 
destacan  las  jomadas  de  la  Parroquia  uni¬ 
versitaria  de  Santiago,  tenidas  del  5  al  7  de 
octubre. 

El  viernes  5,  en  el  auditorio  de  la  Pa¬ 
rroquia  se  tuvo  un  panel  “La  Iglesia  se  re¬ 
nueva”,  con  dirigentes  obreros,  campesinos, 
universitarios  y  profesionales. 

El  sábado  6,  en  el  gimnasio  de  YMCA, 
ante  un  público  de  unas  mil  personas  se  tu¬ 
vo  un  diálogo  con  representantes  de  las  Igle¬ 
sias  separadas,  en  que  con  la  coordinación 
del  R.  P.  Juan  Ochagavía  S.J.,  participaron 
Mario  Fernández,  metodista,  Siegward  Be- 
rendes,  luterano,  José  Elias,  ortodoxo  griego, 
y  el  R.  P.  Ignacio  Vergara  S.  J.  Cada  uno 
de  ellos  debió  responder  a  las  preguntas: 
¿Qué  nos  une?  ¿Qué  nos  separa?  y  ¿Qué  se 
ha  hecho  en  forma  concreta  por  la  unidad 
de  las  Iglesias  cristianas?  Acerca  de  esta  úl¬ 
tima  pregunta,  ya  estaba  respondiendo  el 
mismo  encuentro  y  presencia  de  esos  diri¬ 
gentes  rehgiosos  y  del  público.  En  todos 
quedó  un  ambiente  de  franco  optimismo  ha¬ 
cia  el  futuro  en  el  camino  de  la  unión. 

El  domingo  7  se  verificó  la  “Marcha  del 
Concilio”,  peregrinación  desde  la  Estación 
Alameda  de  Santiago  hasta  el  Templo  de  la 
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Virgen  del  Carmen  de  Maipú.  Varios  milla¬ 
res  de  personas,  en  su  mayoría  universitarios, 
recorrieron  esos  kilómetros  orando  por  el 
Concilio. 

d)  VIII  Semana  de  la  Familia.  Con  el  te¬ 
ma  “La  Familia  en  el  mundo  moderno",  el 
Movimiento  Familiar  Cristiano  de  Santiago 
organizó  esta  VIII  Semana,  que  se  desarrolló 
del  8  al  13  de  octubre.  El  entusiasmo  por 
asistir  a  estas  jomadas  es  cada  vez  más  cre¬ 
ciente,  de  manera  que  este  año  el  local  de 
las  conferencias  debió  ser  el  Estadio  de  la 
Federación  de  Básquetbol.  Como  una  de  las 
conclusiones  se  ha  formulado  el  deseo  de 
crear  un  Frente  de  Defensa  de  la  Familia. 

e)  Seminario  sobre  el  problema  de  la  na- 
talidad.  Se  realizó  en  Santiago  del  12  al  14 
de  octubre,  con  la  participación  de  médicos, 
economistas,  educadores  y  sacerdotes,  sien¬ 
do  dirigido  por  el  R.  P.  Pedro  Calderón 
Beltrao,  profesor  de  Demografía  en  la  Pont. 
Universidad  Gregoriana  de  Roma.  El  núme¬ 
ro  de  participantes  en  el  Seminario  fue  una 
cincuentena,  más  un  centenar  de  invitados. 
Después  de  tratarse  el  tema,  según  las  espe¬ 
cialidades  de  los  conferenciantes,  se  conclu¬ 
yó  sobre  la  conveniencia  de  crear  un  Insti¬ 
tuto  de  Estudios  familiares. 

El  R.  P.  Beltrao  aprovechó  su  estada  en 
el  país  para  dar  conferencias  a  gmpos  sa¬ 
cerdotales  tanto  en  Santiago  como  en  algu¬ 
nas  diócesis  vecinas. 

f)  Curso  eclesiástico  de  Filosofía.  En  la 
Universidad  Católica  de  Chile  se  ha  creado 
anexo  a  la  Facultad  de  Teología,  un  Curso 


Eclesiástico  de  Filosofía,  para  ser  frecuen¬ 
tado  por  los  religiosos  que  se  preparan  a  los 
estudios  teológicos.  Este  curso  enseñará  en 
un  plan  bienal  la  Filosofía  escolástica,  de 
acuerdo  a  las  exigencias  del  Derecho  canó¬ 
nico  y  ulteriores  normas  pontificias. 

El  Curso  comenzará  a  funcionar  en  el  año 
académico  1963,  en  el  mismo  local  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Teología.  Ha  sido  nombrado  Di¬ 
rector  el  R.  P.  Francisco  Clodius,  S.A.C. 

g)  Misión  general  en  Santiago,  en  1963. 
Se  ha  programado  para  1963  una  Misión 
general  en  la  Arquidiócesis  de  Santiago, 
obedeciendo  al  expreso  deseo  del  Santo  Pa¬ 
dre,  para  obtener  una  renovación  en  la  fe 
y  en  las  costumbres  del  pueblo  y  consohdar 
las  estructuras  de  la  Iglesia  diocesana. 

La  Misión  se  irá  desarrollando  en  etapas 
sucesivas.  Primero  comprenderá  la  zona  ru¬ 
ral,  con  132  centros  misionales,  en  los  me¬ 
ses  de  enero  y  febrero.  En  seguida,  la  zona 
de  la  costa,  con  42  centros,  en  el  mes  de 
abril.  En  tercer  lugar,  la  zona  urbana,  con 
129  parroquias  agrupadas  en  10  sectores,  en 
los  meses  de  septiembre  a  enero.  Y  parale¬ 
lamente  habrá  misiones  especializadas  para 
estudiantes,  profesionales,  hospitales,  cárce¬ 
les,  etc. 

El  equipo  misionero  está  formado  por  sa¬ 
cerdotes,  religiosas  y  laicos,  que  previamen¬ 
te  deberán  cumplir  unos  cursos  de  prepara¬ 
ción  de  diez  reuniones.  Ha  sido  designado 
Director  de  la  Misión  Mons.  Enrique  Alvear, 
Vicario  General,  y  Secretario  el  Pbro.  Ja¬ 
vier  Pérez. 
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RESTAURACION  DEL  BAUTISMO  DE  ADULTOS  (1) 

Desde  que  se  restauró  la  Semana  Santa  se  esperaba  una  reforma  en  el  Bautismo  de 
adultos.  Algunos  países,  en  que  cada  año  aumentaba  el  número  de  adultos  que  se  bau¬ 
tizaban  y  que  tenían  organizado  un  verdadero  catecumenado,  habían  obtenido  permisos 
especiales  para  hacer  algunas  reformas.  Ahora  la  restauración  es  general.  ¿En  qué  consiste? 

Se  guarda  casi  idéntico  el  texto  del  Bautismo  de  adultos  que  aparece  en  el  Ritual 
Romano,  Título  II,  cap.  IV;  las  variaciones,  en  efecto,  son  mínimas.  Pero  ahora,  este  rito, 
que  era  bastante  largo,  se  hará  por  etapas  como  es  su  espíritu  y  como  era  en  la  anti¬ 
güedad. 

El  rito  actual,  el  nuevo,  está  dividido  en  siete  etapas  que  se  detallan  a  continuación: 

Primera  etapa:  Ya  se  supone  una  preparación  espiritual  dada  por  el  sacerdote  que 
dirige  el  curso  de  los  catecúmenos  y  por  la  comunidad  de  los  fieles  que  con  sus  oraciones 
y  su  testimonio  son  un  auxilio  espiritual  para  el  catecúmeno.  Sigue  la  primera  imposi¬ 
ción  del  nombre,  la  catequesis  fundamental,  la  conversión  a  Dios  y  la  primera  signación 
solemne  de  la  Cruz,  que  es  también  la  acción  fundamental  de  un  exorcismo. 

Segunda  etapa:  La  ceremonia  de  la  gustación  de  la  sal. 

Tercera,  cuarta  y  quinta  etapas:  Tres  exorcismos. 

Sexta  etapa:  Las  ceremonias  próximas  al  Bautismo:  la  entrada  en  el  templo,  la  en¬ 
trega  del  símbolo  (Credo)  y  de  la  oración  del  Señor  (Padre  Nuestro),  el  último  exor¬ 
cismo  y  la  abertura  de  los  oídos;  finalmente,  repetida  la  renuncia  a  Satanás,  el  catecú¬ 
meno  es  ungido  con  el  óleo. 

Séptima  etapa:  Es  propiamente  el  Bautismo.  Se  renueva  la  imposición  del  nom¬ 
bre,  se  hace  la  profesión  de  fe,  petición  del  Bautismo,  administración  del  mismo,  la  un¬ 
ción  con  el  santo  crisma,  la  entrega  de  la  túnica  bautismal  y  del  cirio  encendido  y  la  des¬ 
pedida  de  los  bautizados. 

Estas  son  las  etapas  o  grados  en  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  dividido 
las  ceremonias  del  Bautismo  en  un  esfuerzo  de  vuelta  a  las  fuentes  de  la  liturgia  y  en 
un  esfuerzo  de  renovación  pastoral. 

ALGUNAS  CARACTERISTICAS  DEL  DECRETO 

Es  interesante  hacer  notar  algunos  rasgos  del  decreto  porque  indican  la  mente  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  que,  tal  vez  a  algunos  puedan  sorprender. 

1.—  Carácter  comunitario:  El  texto  está  siempre  en  plural  y  solamente  es  excep¬ 
cional  que  se  use  en  singular;  al  contrario  de  los  textos  habituales  del  Ritual  que  son  en 


( 1 )  El  texto  de  la  Reforma  del  Bautismo  de  Adultos  se  encuentra  en  Acta  Apostolicae 
Seáis,  vol.  54,  N.°  6.  30  de  mayo  de  1962. 
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I  singular  y  el  plural  es  una  excepción.  También  el  decreto  pide  que  estos  ritos  del  Bau- 
I  tismo  se  hagan  con  solemnidad  y  estando  el  pueblo  cristiano  presente.  La  preparación 
I  del  catecúmeno  no  será  un  deber  sólo  del  sacerdote  encargado,  sino  que  de  toda  la  co- 
I  munidad  que  ora  por  ellos  y  les  da  un  testimonio  de  verdadera  vida  cristiana. 

2. —  Una  liturgia  viva:  Se  insiste  en  la  dignidad  y  en  la  buena  preparación  de 
los  ritos. 

Además,  y  es  lo  renovador,  estos  grados  del  Bautismo  no  sólo  serán  un  avance  me- 
r  ramente  ceremonial  hacia  el  Sacramento,  sino  que  debe  ser  un  adelanto  tanto  en  catcque¬ 
sis  como  en  vida  cristiana.  No  se  hace  la  reforma  por  el  gusto  de  volver  a  lo  antiguo, 
sino  para  que  la  recepción  del  Bautismo  sea  una  iniciación  integral  a  la  vida  cristiana. 

3. —  Libertad  pastoral:  Es  significativa  la  libertad  que  el  decreto  deja  a  los  Ordi¬ 
narios  de  lugar  o  a  las  Conferencias  Episcopales: 

a)  En  cuanto  a  los  ritos:  Si  algunos  ritos  llaman  demasiado  la  atención  o  pueden  ser 
mal  recibidos,  los  Ordinarios  pueden  establecer  lo  que  debe  hacerse  en  cuanto  a:  signo 

!  de  la  cruz,  gustación  de  la  sal,  la  unción  con  el  óleo  de  los  catecúmenos  y  la  unción  con 
el  santo  crisma. 

b)  En  cuanto  a  la  lengua:  Todos  los  ritos  pueden  hacerse  en  lengua  popular  con 
I  una  versión  aprobada  por  las  Conferencias  episcopales  o  el  Ordinario,  excepto  los  exor¬ 
cismos,  las  bendiciones  y  la  fórmula  del  Bautismo.  Pero  si  el  estado  de  los  catecúmenos 

!  lo  permite,  los  exorcismos  pueden  ser  en  lengua  popular. 

Las  traducciones  o  versiones  —se  recomienda—  sean  hechas  por  peritos,  que  hagan 
una  traducción  no  tanto  fiel  como  siguiendo  el  espíritu.  Una  versión  nunca  deberá  ir  más 
allá  de  diez  años,  para  que  ésta  evolucione  junto  con  el  lenguaje.  La  versión  o  se  aprue¬ 
ba  por  la  Conferencia  Episcopal  o  por  el  Ordinario. 

Esto  es,  en  síntesis,  la  Nueva  Disposición  sobre  el  Bautismo  de  adultos.  Es  una 
1  herramienta  que  la  S.  C.  R.  entrega  en  las  manos  de  los  pastores.  Un  instrumento  valiosí¬ 
simo,  que,  a  la  vez  que  nos  muestra  la  orientación  hacia  la  autenticidad  y  hacia  la  pas¬ 
toral  que  va  adquiriendo  la  Liturgia,  nos  exige  más  preparación  y  más  profundidad. 

Esta  renovación  es  de  gran  alcance;  y  ahora  será  posible  llegar  a  revivir  esos  tiem- 
IX)S  de  Juan  Crisóstomo,  Cirilo  de  Jerusalén,  Agustín,  época  gloriosa  de  la  Catcquesis 
y  del  Catecumenado  y  que  ahora  miramos  con  nostalgia. 

Gabriel  Rojas,  Pbro. 


II 


SAN  JOSE  EN  EL  CANON 

En  la  XVIII  Congregación  General  del  Concilio,  13  de  noviembre,  el  Cardenal 
Cicognani,  Secretario  de  Estado,  anunció  que  el  Papa  había  determinado  que  a  partir  del 
8  de  diciembre  de  este  año,  se  debe  incluir  San  José  en  el  Canon,  inmediatamente  des¬ 
pués  de  la  Stma.  Madre  de  Dios. 


LIBROS 


RECENSIONES 

LA  LIMITACION  DE  LOS  NACIMIEN¬ 
TOS,  por  Stanislas  de  Lestapis.  Herder,  Bar¬ 
celona,  1962.  pp.  327.  14  x  22  cm.  E°  5,40. 

i 

Se  trata  de  un  problema  que  incide  fuer¬ 
temente  en  dos  planos:  el  familiar  y  el  socio- 
mundial.  Para  las  familias  es  “el  problema 
de  los  hijos”;  para  el  mundo,  o  al  menos  ex¬ 
tensas  regiones  sobre-pobladas,  es  el  proble¬ 
ma  de  la  “explosión  demográfica”  y  la  falta 
de  medios  de  subsistencia.  Bajo  ambos  aspec¬ 
tos  el  problema  es  enormemente  actual  en 
Chile. 

La  Iglesia  ha  tomado  conciencia  de  estos 
problemas  y  nos  presenta  una  línea  positiva 
de  solución.  Frente  a  esta  afirmación,  mu¬ 
chos  se  sonreirán  escépticamente. 

El  libro  del  P.  de  Lestapis  es  una  demos¬ 
tración  perentoria  de  lo  que  afirmamos. 

Nadie  tal  vez  más  autorizado  que  él  para 
trazarnos,  con  seguridad  de  teólogo  y  com¬ 
petencia  científica  de  sociólogo,  una  verda¬ 
dera  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  materia. 

Una  primera  parte  presenta  la  problemáti¬ 
ca  mirada  tras  los  prismas  del  maltusianismo 
occidental,  del  marxismo,  del  protestantismo, 
del  Islam  y  del  hinduismo  antiguo  y  mo¬ 
derno. 

Luego  hace  el  autor  una  vigorosa  crítica, 
fundada  en  estadísticas  y  observaciones  cien¬ 
tíficas,  de  la  posición  contraconceptiva.  La 
examina  y  la  condena  desde  el  punto  de 
vista  exclusivo  de  la  política  social. 

La  tercera  parte  se  intitula:  “La  posición 
católica  y  su  significación”.  Expone  la  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia  y  la  justifica  racionahnen- 
te.  Estos  capítulos  son  de  gran  riqueza,  pues 
conjugan  admirablemente  aspectos  biológi¬ 
cos,  psicológicos,  filosóficos  ( fenomenología 
de  la  persona),  teológicos  y  de  espirituali¬ 


dad.  Muestra  bien  que  la  “regulación”  de 
los  nacimientos,  tal  cual  la  enseña  la  Igle¬ 
sia,  a  diferencia  del  “control”  que  recurre  a 
los  métodos  contraconceptivos,  es  toda  una 
conducta,  de  profunda  significación  huma¬ 
na  y  espiritual.  El  error  está  en  querer  bus* 
car  la  solución  en  una  técnica  material  que 
exima  de  todo  esfuerzo  y  elevación  espiritual. 

Una  última  parte  nos  sitúa  en  la  escala 
mundial:  “Misión  de  los  católicos  en  el  mun¬ 
do”.  Ante  todo  tienen  una  misión  profética. 
La  Iglesia  no  permite  que  el  mundo  se  cie¬ 
rre  en  su  egoísmo  destructor  de  los  valores 
humanos.  Pero  los  católicos  tienen  que  rea¬ 
lizar  también  una  gran  misión  de  política 
económica,  demográfica,  socio-cultural  y  co¬ 
operación  internacional.  Tienen  que  crear  las 
condiciones  para  que  los  pueblos  de  los  paí¬ 
ses  subdesarrollados  puedan  tomar  concien¬ 
cia  de  sus  propios  valores  y  posibilidades, 
cobrar  confianza  en  el  porvenir  y  tomar  sus 
responsabilidades  de  progenitores  conscien¬ 
tes  de  los  hombres  del  mañana. 

Nada  mejor  que  los  siguientes  párrafos 
del  prefacio,  escritos  por  el  P.  Miguel  Ri- 
quet,  S.J.  para  damos  la  lección  fundamen¬ 
tal  de  esta  obra: 

“Los  problemas  de  la  vida  conyugal  y  del 
control  sexual  que  plantea  a  cada  uno  la  ex¬ 
plosión  demográfica  mundial,  no  pueden  ha¬ 
cer  abstracción  del  destino  sobrenatural  del 
hombre  y  de  los  caminos  de  solución  que  le 
abra  su  redención  por  Jesucristo.  Esto  es 
lo  que  el  P.  de  Lestapis  ha  tenido  el  valor 
de  decir  en  su  libro  que  pretende  realizar 
una  labor  científica  no  menos  que  teológica. 
Desde  el  momento  que  se  trata  de  hombre, 
del  hombre  total,  de  su  porvenir  y  de  su 
destino,  la  única  solución  verdaderamente 
humana  es  la  que  enfoca  al  hombre  inte- 
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gralmente  según  todas  sus  dimensiones*’. 

“Esto  explica  el  fracaso  y  la  decepción  de 
todos  los  que  han  intentado  resolver  este 
problema  mediante  una  fórmula  o  un  pro¬ 
cedimiento  técnico  aplicado  a  un  aspecto 
fragmentario  o  secundario  de  una  realidad 
tan  compleja.  Es  pueril  pensar  que  una  píl¬ 
dora  contraconceptiva  o  algún  método  Ogino 
dotado  finalmente  de  seguridad  absoluta 
bastarán  para  igualar  el  número  de  bocas 
que  alimentar  con  los  recursos  de  la  agri¬ 
cultura  mundial.  ¡Como  si  bastara  frenar  la 
fecundidad  humana  para  que  aumente  la 
fertilidad  de  la  tierra  o  incluso  se  conserve 
automáticamente!  Ambas  están  vinculadas,  y 
es  un  hecho  que  la  reducción  y  el  enveje¬ 
cimiento  de  una  población  provocados  por 
una  limitación  abusiva  de  los  nacimientos 
acarrean,  las  más  de  las  veces,  una  degra¬ 
dación  de  los  suelos”. 

“Cuando  se  toca  el  misterio  del  hombre, 
nunca  se  sabe  hasta  dónde  llegarán  las  re¬ 
percusiones  de  una  violencia  hecha  a  su  na¬ 
turaleza  y  a  su  alma.  Al  estar  dotado  de  in¬ 
teligencia  y  de  libertad,  no  se  pueden  prever 
las  consecuencias  de  una  desviación  que  se 
le  ha  impuesto  de  la  misma  manera  como 
se  calcula  el  recorrido  de  una  bola  de  bi¬ 
llar.  El  inexperto  se  sorprende  superado  por 
el  acontecimiento”. 

“Esto  no  significa  que  nada  se  puede  hacer, 
sino  sólo  que  hay  que  descartar  las  solucio¬ 
nes  fáciles,  las  soluciones  mecánicas,  saga¬ 
ces  como  engañosas,  que  con  demasiada  fre¬ 
cuencia  degradan  el  espíritu.  Se  trata  de 
combinar  un  vasto  esfuerzo  de  explotación 
más  racional  de  los  recursos  de  nuestro  uni¬ 
verso  con  una  promoción  del  hombre  a  más 
conciencia  de  sus  posibilidades  y  sus  respon¬ 
sabilidades,  y  simultáneamente  al  dominio 
más  perfecto  de  sus  instintos  y  energías. 
Por  consiguiente,  no  se  trata  sólo  de  dispo¬ 
ner  y  organizar,  sino,  todavía  más,  de  edu¬ 
car  y  aun  de  convertir.  Es  una  tarea  mag¬ 
nífica  para  los  cristianos,  que  se  encuentra 
en  la  línea  misma  de  su  cristianismo.  Pero 
a  condición  de  no  negar  ni  comprometer  na¬ 
da  de  la  exigencia  cristiana”. 

“Esta  es  la  lección  que  S.  de  Lestapis,  a 


través  de  su  libro,  nos  ha  sabido  presentar 
luminosa  y  convincentemente”. 

La  “doctrina  social  de  la  Iglesia”,  promul¬ 
gada  en  las  encíclicas,  es  la  respuesta  cris¬ 
tiana  a  los  problemas  socio-económicos  de 
los  tiempos  modernos  y  a  la  problemática 
planteada  por  Adam  Smith  a  fines  del  siglo 
XVIII. 

Un  libro  como  este  que  comentamos  nos 
llena  de  confianza  al  sentir  que  la  Iglesia 
ya  tiene  su  “doctrina  demográfica”  para  un 
problema  crucial  del  mundo  contemporáneo, 
respuesta  a  la  problemática  que  Maltus  pre- 
vió  hace  cerca  de  dos  siglos.  No  se  trata  de 
una  doctrina  hecha  y  definitiva;  es  más  bien 
una  orientación  segura  para  un  trabajo  dé 
investigación,  adaptación  y  aplicación. 

Hemos  de  alabar  la  correcta  traducción  y 
presentación  de  la  obra. 

/.  A. 

HISTORIA  DE  LA  CATEQUESIS,  por  el 
R.  P.  Adolfo  Etchegaray  Cruz  SS.  CC.  Edi¬ 
ciones  Paulinas  de  Santiago  de  Chile.  Colec¬ 
ción  “Enseñad”,  pp.  221,  19  x  13,5  cm. 
E®  1,40. 

Sin  duda  alguna,  este  libro  marca  una 
etapa  en  la  renovación  de  la  Catcquesis  no 
solamente  en  Chile  sino  en  Latinoamérica. 
En  general,  estamos  poco  acostumbrados,  en 
cuanto  a  Catcquesis  o  a  Liturgia  se  refiere, 
a  trabajos  de  esta  especie;  la  mayoría,  que¬ 
riendo  ser  pastorales,  son  de  tipo  práctico. 
Esta  obra,  sin  pretender  ser  exhaustiva  en 
la  materia,  es  un  gran  paso  en  el  estudio 
serio  y  profundo  del  actual  movimiento  de 
renovación  pastoral.  El  mismo  autor  afirma 
que  su  estudio  servirá  para  retornar  a  una 
auténtica  tradición,  que  es  algo  más  que  una 
vuelta  arqueológica  al  pasado.  Y  tiene  razón. 

Contra  lo  que  se  esperaría,  vista  la  bre¬ 
vedad  de  la  obra,  no  se  limita  a  ser  una  vi¬ 
sión  panorámica  y  superficial  de  la  Cate- 
quesis  a  través  de  la  historia  de  la  Iglesia. 

El  esquema  de  cada  época  está  más  o  me¬ 
nos  bien  ordenado  y,  sobre  todo,  los  artícu¬ 
los  y  obras  que  se  citan  o  a  las  que  se  en¬ 
vía  al  lector  son  numerosas  y  de  calidad. 
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Mérito  importante  es  enviar  al  lector  no  só¬ 
lo  a  los  estudios,  sino  a  las  fuentes  mismas 
de  la  Catcquesis,  cosa  que  no  todos  los  au¬ 
tores  hacen. 

Ya  desde  la  Introducción  el  A.  precisa 
que  aquí  se  trata,  al  hablar  de  Catequesis, 
del  Ministerio  de  la  Palabra,  “una”  de  las 
misiones  de  la  Iglesia;  misión  que  tiene  tres 
fases:  el  kerigma  o  anuncio;  la  catequesis, 
exposición  elemental  y  completa  del  miste¬ 
rio  cristiano;  y  la  homilía,  que  es  la  predi¬ 
cación  ordinaria  de  la  comunidad,  teniendo 
su  punto  de  partida  en  la  liturgia. 

El  estudio  del  primer  período,  la  Cate¬ 
quesis  apostólica  (pp.  11-20)  no  es  fácil, 
por  falta  de  documentos  o  datos  suficientes. 
Sólo  encontramos  insinuaciones  en  el  N.  T. 
Sin  embargo  el  A.  nos  entrega  lo  principal: 
la  predicación  kerigmática  de  los  apóstoles, 
el  ensayo  de  las  primeras  sistematizaciones, 
los  elementos  de  la  catequesis  que  empie¬ 
zan  a  delinearse:  el  elemento  histórico,  dog¬ 
mático,  moral  y  litúrgico.  El  A.  cita  varios 
pasajes  del  N.  T.,  en  especial  San  Pablo  y 
San  Juan,  pero  se  olvida  de  la  primera  epís¬ 
tola  de  San  Pedro  que  es,  casi  con  seguri¬ 
dad,  una  catequesis  bautismal. 

El  A.  se  limita  a  estudiar  la  Catequesis 
apostólica  según  el  N.  T.,  dejando  de  lado 
la  que  podríamos  llamar  “Catequesis  cris¬ 
tiana  arcaica”,  independiente  del  N.  T.  y 
aún  anterior  a  él.  Ella  estaría  expresada  en 
el  “símbolo”  que  es  la  enseñanza  oral  de 
los  apóstoles  y  que  es  ya  “la  tradición”,  pa¬ 
ralela  a  la  Escritura  y  aún  anterior  a  ella. 
Poco  a  poco  el  símbolo  será  el  cuadro  de 
toda  la  catequesis  como  sucederá  en  el  s. 
IV.  Hay  elementos  de  catequesis  moral  an¬ 
terior  al  N.  T.:  así  la  idea  de  los  “dos  ca¬ 
minos”  es  de  origen  judío  y  confirmado  por 
los  escritos  de  Qumram;  la  regla  de  oro 
“Amarás  al  Señor  tu  Dios...”  es  judía;  hay 
autores  que  afirman  que  el  Sermón  de  la 
Montaña  sería  una  catequesis  moral  que 
llegó  hasta  nosotros  a  través  de  los  Sinóp¬ 
ticos.  Todo  esto  pasa  luego  a  la  Didajé. 

En  la  p.  23  el  A.  nos  introduce  a  la  edad 
Patrística,  en  la  que  se  encuentra  la  "edad 
de  oro  de  la  Catequesis”;  el  s.  IV.  Aquí  ya 
se  está  en  terreno  más  firme:  hay  documen¬ 


tos  y  catequesis  completas  que  han  llegado 
hasta  nosotros.  El  A.  divide  esta  época  en 
cuatro  partes:  1)  Vistazo  a  la  vida  de  la 
Iglesia,  lo  que  inmediatamente  coloca  al 
lector  en  el  marco  histórico;  2)  Presentación 
patrística  del  mensaje;  3)  La  pedagogía  de 
esta  época;  y  4)  El  Catecumenado.  Vemos 
desfilar  a  los  grandes  catequistas  de  ese 
tiempo:  Ireneo,  Agustín,  Cirilo  de  Jerusa- 
lén,  Ambrosio,  Orígenes,  luán  Crisóstomo, 
etc.  El  A.  nos  muestra  la  idea  central  de 
cada  Padre,  sus  métodos,  las  sistematizacio¬ 
nes,  las  diferencias  entre  la  catequesis  grie¬ 
ga  y  latina.  Lo  más  acertado  es  que  el  lec¬ 
tor  puede  saborear  algunos  textos  patrísti- 
cos;  sin  duda,  el  de  “Catechizandis  rudibus” 
parece  moderno  y  es  un  ejemplo  de  adap¬ 
tación.  La  sección  dedicada  al  Catecumena¬ 
do  está  bien  desarrollada  y  nos  hace  mirar 
con  nostalgia  esa  época  de  gloria  de  la  Ca¬ 
tequesis. 

La  primera  y  cuarta  partes  de  esta  época 
están  bien  tratadas;  la  segunda  y  la  tercera 
un  poco  confusas.  No  se  hace  bastante  di¬ 
ferencia  entre  la  época  anterior  al  s.  IV  y 
este  último  que  merece  ser  puesto  muy  en 
relieve.  Llama  la  atención  que  la  época  pa¬ 
trística,  la  más  rica  en  catequesis,  sea  tra¬ 
tada  en  30  páginas,  igual  que  la  época  me¬ 
dieval  que  poco  tiene  que  enseñar.  Algunos 
catequistas  no  son  nombrados  v.  gr.  Teodo¬ 
ro  de  Mopsuestia,  gran  figura  del  s.  IV,  y 
hay  algunas  imprecisiones:  v.  gr.  se  habla 
de  “mistagogia”  sin  explicar  bien  lo  que  es, 
ni  cuándo  se  hacía  y  qué  fin  perseguía.  Es 
un  capítulo  denso  y  profundo  en  que  está 
casi  todo,  pero  con  poco  orden;  el  lector 
desconocedor  de  la  Historia  de  la  Catequesis 
se  confundirá,  probablemente.  Es  más  un 
defecto  de  presentación  que  de  contenido. 

En  la  época  medieval  el  lector  es  condu¬ 
cido  solamente  por  Occidente,  con  claridad 
y  precisión  el  A.  presenta  el  vuelco  que  ha 
dado  la  Catequesis:  poco  a  poco  se  hace 
doctrinal  o  teológica,  se  aparta  de  las  fuen¬ 
tes  litúrgicas,  se  hace  antropocén trica,  etc. 
Hay  muchas  causas:  los  bárbaros,  la  deca¬ 
dencia  moral  e  intelectual;  la  teología  siste¬ 
matizada  es  la  reina.  El  interesante  estudio 
de  la  catequesis  de  Santo  Tomás  nos  mués- 
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tra  el  espíritu  de  la  época.  La  baja  Edad 
Media  es  oscura,  la  época  de  cristiandad  no 
tiene  la  autenticidad  patrística  y  al  final, 
viene  también  la  decadencia. 

La  sección  dedicada  a  la  Catcquesis  en  el 
Nuevo  Mundo  es  de  positivo  interés;  el  A. 
explica  el  cuadro  en  que  se  hizo  esta  ca¬ 
tcquesis,  con  los  métodos  que  entonces  se 
tenían  y  teniendo  en  cuenta  la  decadencia 
de  Europa.  Lo  que  hizo  España  en  el  Nue¬ 
vo  Mundo  fue  sencillamente  admirable,  si 
se  piensa  que  fue  una  catcquesis  anterior  a 
la  del  Concilio  de  Trento. 

La  época  de  la  reforma  católica  nos  mues¬ 
tra  la  reacción  que  trajo  el  Concilio  de  Tren¬ 
to;  es  la  época  de  los  “catecismos”,  empe¬ 
zando  por  el  del  Concilio  hasta  el  de  Fleury 
cuya  existencia  en  esa  época  sorprende.  Los 
obispos  instituyen  el  catecismo  parroquial  y 
hasta  Richelieu  compone  una  “Instrucción 
del  Cristiano”  para  los  sacerdotes  y  fieles  de 
Lugon,  su  diócesis.  También  en  el  Nuevo 
Mundo  se  hacen  especies  de  catecismos;  hay 
una  gran  actividad  catequética,  pero  con  las 
líneas  dadas  por  el  Concilio  de  Trento. 

El  A.  nos  presenta  en  los  dos  últimos  ca¬ 
pítulos  la  época  del  racionalismo  y  la  Ca¬ 
tcquesis  actual.  Todo  es  más  claro;  está  más 
cerca  y  hay  muchos  estudios  y  obras  para 
consultar.  En  el  estudio  de  la  catcquesis  ac¬ 
tual  el  A.  hace  una  interesante  relación  en¬ 
tre  el  renacer  de  la  pedagogía  y  la  renova¬ 
ción  catequética. 

La  obra  nos  deja  casi  hasta  ayer.  Ya  di¬ 
je  que  este  libro  marca  una  etapa.  Nos  mues¬ 
tra  la  importancia  que  la  Iglesia  ha  dado 
siempre  a  la  Catequesis  y  cómo  a  través  de 
las  épocas  ha  tratado  de  dar  el  Mensaje 
adaptándose  a  las  diversas  circunstancias. 
Este  libro  es  el  primer  paso  hacia  estudios 
más  profundos  y  más  particulares  de  la  Ca¬ 
tequesis  destinados  a  dar  solidez  y  seriedad 
a  la  renovación  pastoral  por  todos  hoy  de¬ 
seada,  y  absolutamente  necesaria  para  so¬ 
brepasar  una  metodología  catequística  que 
no  supera,  en  algunos  lugares,  la  del  tiem¬ 
po  colonial.  Hará  un  gran  bien  y  será  un 
buen  instrumento  de  trabajo  para  los  cate¬ 
quistas  y  sacerdotes.  Esperamos  que  el  P.  Et- 


chegaray  siga  instruyendo  y  ayudando  al  mo¬ 
vimiento  de  catequesis  con  otras  obras  co¬ 
mo  ésta. 

G.  fl. 


HISTORIA.  Instituto  de  Historia.  Universi¬ 
dad  Católica  de  Chile  (Santiago  de  Chile), 
1961,  vol.  I.  pp.  354,  16  x  24  cm.  E°  5.— 

Con  el  número  inicial  de  la  revista  que 
reseñamos,  el  Instituto  de  Historia  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile  ha  dado  a  luz  su 
primera  obra  colectiva,  en  la  cual  han  to¬ 
mado  parte,  en  una  forma  u  otra,  muchos 
de  sus  miembros.  Y  como  el  Instituto  debe 
convertirse,  cada  día  más,  en  impulsador 
efectivo,  dentro  de  la  Universidad,  de  la  in¬ 
vestigación  histórica,  la  aparición  de  su  re¬ 
vista  no  puede  menos  de  aplaudirse  y  seña¬ 
larse  como  un  hito  de  importancia  en  sus 
labores. 

Aparece  “Historia”  estructurada  en  tres 
secciones:  Estudios,  Documentos  y  Biblio¬ 
grafía. 

La  primera  comprende  cuatro  trabajos  de 
investigación  y  elaboración,  de  distinta  na¬ 
turaleza. 

De  la  pluma  de  Jaime  Eyzaguirre  es  el 
estudio  inicial,  que  tiene  por  objeto  estu¬ 
diar  “La  actitud  religiosa  de  Bernardo  O’Hig- 
gins”  (pp.  7-46).  Como  es  sabido,  en  más 
de  una  ocasión  se  ha  pretendido  señalar  a 
don  Bernardo  O’Higgins  como  hombre  des¬ 
creído  e  indiferente,  poco  preocupado  de 
los  problemas  religiosos,  basándose  tal  afir¬ 
mación  en  un  estudio  parcial  e  incompleto 
de  su  figura  y  su  actuación.  Jaime  Eyzagui¬ 
rre  acumula  numerosos  antecedentes,  impre¬ 
sos  e  inéditos  (entre  los  cuales  deben  con¬ 
tarse  algunos  curiosos  documentos  reunidos 
para  el  Archivo  O’Higgins,  todavía  no  pu¬ 
blicados)  que  no  permiten  dudar  que  en  el 
prócer  la  fe  no  flaqueó  nunca,  y  que,  espe¬ 
cialmente  en  sus  últimos  años,  la  vivió  con 
extraordinaria  intensidad.  Especial  importan¬ 
cia  y  valor  definitivo  tienen  las  páginas  que 
el  historiador  dedica  a  la  famosa  y  misterio¬ 
sa  Logia  Lautarina,  de  que  formó  parte  el 
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procer,  y  a  su  posible  vinculación  con  la  ma¬ 
sonería.  Hasta  el  día  de  hoy  no  faltan  quie¬ 
nes  pretenden  que  aquella  Logia  era  masó¬ 
nica,  y  que,  en  consecuencia,  O’Higgins  for¬ 
mó  en  las  filas  de  los  masones.  Las  pruebas 
en  contra  que  acumula  Eyzaguirre  son  de¬ 
cisivas,  y  de  ellas  se  desprende  que  preten¬ 
der  identificar  ambas  instituciones,  de  dis¬ 
tinta  naturaleza  y  objetivo,  es  desconocer 
testimonios  históricos  incontestables.  La  se¬ 
mejanza  que  liga  a  las  logias  masónicas  y  a 
la  Lautarina  no  va  más  allá  del  nombre  y  del 
secreto  de  que  todas  ellas  se  rodeaban.  El 
propósito  de  la  logia  de  que  O’Higgins  for¬ 
mó  parte,  era  el  de  luchar  por  la  emancipa¬ 
ción,  y  ello  explica  que  desapareciera  cuan¬ 
do  este  fin  se  estimó  conseguido. 

El  trabajo  siguiente,  de  Armando  de  Ra¬ 
món,  aborda  un  tema  de  historia  del  dere¬ 
cho  (pp.  47-94):  la  institución  de  los  cen¬ 
sos  de  indios  en  Chile,  de  1570  a  1750.  Con¬ 
forme  a  una  práctica  iniciada  a  fines  del 
siglo  XVI,  ratificada  por  diversas  disposicio¬ 
nes  legales,  parte  de  lo  que  los  naturales 
obtenían  como  remuneración  de  su  trabajo 
era  invertido  en  censos.  Los  intereses  de  es¬ 
tos  censos  servían  para  pagar  los  salarios  de 
los  diversos  funcionarios  encargados  de  pro¬ 
teger  a  los  indígenas,  para  auxiliar  a  los  in¬ 
dios  necesitados  y  para  otros  fines  semejan¬ 
tes.  El  autor  sigue  en  sus  líneas  generales  la 
vida  del  sistema,  basándose  para  ello  en  do¬ 
cumentos  inéditos  (algunos  de  los  cuales  se 
conservan  en  el  Archivo  Arzobispal  de  San¬ 
tiago  )  y  asevera  que,  con  el  tiempo,  los 
caudales  invertidos  en  censos  fueron  su¬ 
friendo,  por  mal  empleo  o  por  desidia,  muy 
graves  detrimentos.  Queda  todavía  por  es¬ 
tudiar  la  repercusión  que  para  los  indios 
significó  tal  disminución.  Creemos  que  por 
el  proceso  de  mestizaje,  por  los  traslados  de 
indígenas,  por  múltiples  causas,  en  fin,  el 
proceso  de  disminución  de  los  naturales  que 
podían  invocar  derechos  sobre  esos  bienes 
fue  mucho  más  rápido  que  el  de  los  cauda¬ 
les  impuestos  a  censo. 

El  tercer  estudio  nos  traslada  a  un  esce¬ 
nario  lejano,  y  sobre  cuya  historia  poco  han 
escrito  los  chilenos:  México.  “Decadencia  y 


ruina  de  los  aztecas”  ha  intitulado  Gonzalo 
Vial  su  obra  (pp.  95-151).  Previo  el  estu¬ 
dio  de  una  bibliografía  que  comienza  en  los 
cronistas  indianos,  y  que  termina  con  obras 
muy  recientes,  el  autor  se  ha  preguntado: 
¿cómo  se  explica  la  destrucción  fulminante, 
instantánea  casi,  del  imperio  azteca,  ante  el 
impulso  de  un  puñado  de  españoles?  No  es 
el  caso  seguir  aquí  la  argumentación  cerra¬ 
da  y  rigurosa  del  autor.  Diremos  sólo  que 
para  Vial  la  grandeza  azteca  estaba  conde¬ 
nada  a  la  ruina,  a  causa  del  lugar  funda¬ 
mental  que  ocupaban  en  su  organización 
social  y  política  los  sacrificios  humanos,  y 
de  las  tensiones  internas  que  ello  había  ya 
provocado  a  la  llegada  de  los  castellanos. 
Hernán  Cortés  y  sus  huestes  llegaron  a  ser 
así  un  instrumento  que  apresuró  la  descom¬ 
posición  del  imperio.  Escrito  en  lenguaje 
que  en  ocasiones  alcanza  verdadera  calidad 
literaria,  el  estudio  de  Vial,  que  no  sigue 
la  antigua  y  actual  corriente  de  idealización 
de  los  aztecas,  ha  de  provocar  más  de  algu¬ 
na  polémica  entre  los  historiadores  de  ese 
pueblo. 

En  el  Estudio  de  fray  Gabriel  Guarda  so¬ 
bre  la  devoción  valdiviana  a  la  Virgen  del 
Rosario  (“Formas  de  devoción  en  la  Edad 
Media  de  Chile.  La  Virgen  del  Rosario  de 
Valdivia”)  (pp.  152-202)  tienen  especial  in¬ 
terés  los  datos  que  nos  permiten  reconstruir 
la  vida  valdiviana  en  los  años  anteriores  a 
la  Independencia.  La  revolución  emancipa¬ 
dora  constituyó,  por  múltiples  factores,  una 
verdadera  catástrofe  para  Valdivia,  y  los  an¬ 
tecedentes  que  fray  Gabriel  nos  da  hacen 
revivir  una  ciudad  que  ya  no  recobraría  su 
antiguo  aspecto. 

La  sección  Documentos  está  ocupada  por 
uno  solo,  pero  de  gran  importancia:  el  “Dia¬ 
rio  de  viaje  a  Chile  de  Juan  M.  Mastai  Fe- 
rreti  (Pío  IX)”  cuando  formó  parte  en 
1823-24,  de  la  misión  Muzi  (pp.  205-284). 
Lo  publica  y  anota  fray  Carlos  Oviedo,  y 
por  vez  primera  ha  sido  dado  a  luz  en  su 
totalidad.  Anteriormente  sólo  había  sido  pu¬ 
blicado,  y  no  íntegro,  en  italiano. 

Para  los  chilenos  tienen  más  interés,  natu¬ 
ralmente,  las  páginas  que  el  futuro  Pío  IX 
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dedica  a  su  estancia  en  Santiago,  y  a  las  vi¬ 
cisitudes  de  la  misión.  No  hay  respecto  a  és¬ 
ta  un  estudio  “por  dentro”,  por  así  decirlo, 
ya  que  el  objetivo  de  Mastai  fue  solamente 
el  de  dar  una  impresión  general  de  tierras 
y  hombres  para  él  desconocidos.  Es  así  co¬ 
mo  el  “Diario”  sirve  principalmente  para 
completar  nuestra  visión  del  Chile  de  los 
años  1820-30,  pero  no  por  eso  deja  de  apor¬ 
tar  antecedentes  que  completan  semblanzas, 
perfilan  caracteres  y  permiten  formar  juicio 
más  documentado  sobre  determinados  perso¬ 
najes.  El  “Diario”  constituye,  por  todo  eso, 
una  fuente  complementaria  para  el  estudio 
de  la  época,  de  no  escaso  valor. 

Dividida  en  dos  partes  aparece  la  sección 
última  de  Bibliografía.  La  primera  está  cons¬ 
tituida  por  lo  que  se  llama  “Fichero  Biblio¬ 
gráfico”  (pp.  287-322)  en  el  cual  se  ha  pre¬ 
tendido  recoger  la  producción  histórica  chi¬ 
lena  de  los  años  1959  y  1960.  Cada  libro  o 
cada  artículo  ( hasta  llegar  a  un  total  de 
197)  ha  sido  agrupado  según  una  clasifica¬ 
ción  por  materias,  y  es  objeto  de  algunas 
frases  que  sintetizan  su  contenido.  En  de¬ 
terminados  casos  se  insinúa  también  un  jui¬ 
cio  o  una  crítica.  Si  bien  se  pueden  obser¬ 
var  en  el  Fichero  algunas  omisiones  (que 
seguramente  serán  salvadas  en  el  próximo 
número  de  “Historia”),  dado  que  él  consti¬ 
tuye  el  único  recuento  bibliográfico-históri- 
co  de  esta  naturaleza  publicado  en  Chile, 
puede  prestar  útiles  servicios. 

La  parte  segunda  de  la  Bibliografía  con¬ 
tiene  reseñas  críticas  amplias  de  algunas  de 
las  obras  de  importancia  aparecidas  en  el 
mismo  período  de  1959  a  1960,  escritas  por 
diversos  miembros  del  Instituto  ( pp.  323- 
349). 

La  presentación  material  de  “Historia”  es 
muy  satisfactoria,  tanto  en  lo  que  se  refiere 
a  la  portada  como  a  la  tipografía  y  el  papel. 

7.  G. 

POR  LOS  CAMINOS  DE  DIOS,  por  Hen- 
ri  de  Lubac.  Ediciones  Carlos  Lohlé,  Bue¬ 
nos  Aires  1962.  Págs.  270.  11,5  x  19  cm. 

La  presente  obra  constituye  la  tercera  edi¬ 
ción,  refundida  y  muy  aumentada,  de  un 


opúsculo  titulado  Del  conocimiento  de  Dios, 
aparecido  en  las  Editións  du  temoignage 
chretiens  (1945  y  1948).  Título  del  original 
francés:  Sur  les  chemins  de  Dieu.  En  163 
páginas  habla  el  autor  el  origen  de  la  idea 
de  Dios;  de  la  afirmación  de  Dios;  de  la  prue¬ 
ba  de  Dios;  del  conocimiento  de  Dios;  de  la 
inefabilidad  de  Dios;  del  hombre  en  busca 
de  Dios  y  de  la  actualidad  de  Dios.  Cierra 
su  exposición  con  un  himno  a  Dios.  Como 
el  libro  suscitó  mucha  discusión  entre  los 
teólogos  —su  autor  es  uno  de  los  teólogos 
más  conocidos  en  el  viejo  mundo  y  está  ac¬ 
tualmente  entre  los  llamados  al  Concilio 
Ecuménico  como  experto—  el  P.  de  Lubac 
añadió  a  la  tercera  edición  de  su  libro  un 
“Postfacio”  explicando  en  12  páginas  la  in¬ 
tención  que  tuvo  para  escribir  su  libro  y 
desvirtuando  algunos  malentendidos  que  el 
primero  pudo  haber  causado  entre  sus  lec¬ 
tores.  Dice  en  él  (pág.  167)  “Como  lo  ha¬ 
brá  advertido  el  avisado  lector  no  hay  nada 
en  este  libro  que  no  sea  tomado  del  doble 
tesoro  de  la  philosophia  perennis  y  de  la  ex¬ 
periencia  cristiana.  El  autor  pensaba  que  se 
podía  lo  mismo  de  las  dos  primeras  edicio¬ 
nes,  aparecidas  con  el  título  Del  conocimien¬ 
to  de  Dios.  Por  eso,  cuando  entendió  que 
algunos  dudaban  de  que  así  fuera,  quedó 
al  principio  atónito”.  Explica  el  P.  de  Lu¬ 
bac  después  que  “respondiendo  a  ciertos  be¬ 
névolos  y  autorizados  ruegos,  hemos  revi¬ 
sado  al  detalle  nuestro  texto”.  Para  conti¬ 
nuar  (pág.  168):  “De  modo  que  ha  sido  en 
parte  modificado  el  opúsculo  original.  Con 
él  hemos  pretendido  tender  una  mano  fra¬ 
ternal  a  algunos  hombres  que  andaban  en 
busca  de  Dios  (y  nuestro  gozo  es  que  más 
de  una  vez  han  llegado  a  El).  Esos  tales 
no  saben  ordinariamente  qué  hacer  con  las 
“autoridades”  que  a  veces  se  les  da.  Por 
eso  las  citas  redúcense  a  unos  pocos  textos, 
cuya  energía  y  belleza  nos  parecieron  espe¬ 
cialmente  sugestivas.  Ahora  lo  hemos  agru¬ 
pado,  en  buen  número,  al  fin  del  libro, 
constituyendo  así  una  especie  de  florilegio 
que  esperamos  será  útil  a  toda  otra  catego¬ 
ría  de  lectores”. 
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Proclamando  su  adhesión  a  todas  las  en¬ 
señanzas  del  Magisterio,  muestra  que  ella 
no  excluye  el  que  un  autor  presente  un  pro¬ 
blema  de  una  manera  muy  personal  según 
el  temperamento  que  Dios  ha  dado.  Y  ter¬ 
mina  así:  “El  cristiano  sabe  que  para  un  en¬ 
cuentro  real  con  Dios,  existe  un  solo  camino: 
el  Camino  Viviente  que  tiene  por  nombre 
Jesucristo.  Pensando  en  El  pusimos  por  tí¬ 
tulo  a  esta  obra:  Por  los  caminos  de  Dios, 
sin  pretender  precisar  con  estas  palabras, 
aun  tratándose  de  los  primeros  pasos  del  co¬ 
nocimiento  natural,  si  se  trata  precisamente 
de  los  caminos  por  los  cuales  vamos  a  Dios, 
o  de  aquellos  por  los  que  Dios  nos  atrae 
a  Si  . 

Según  los  editores  es  ese  postfacio  el  que 
nos  ilustra  “acerca  del  espíritu  con  que  ha 
sido  preparada  esta  nueva  edición  y  sobre 
el  significado  del  título”. 

¿Qué  podemos  ahora  decir  acerca  del  li¬ 
bro  mismo?  El  libro  es  difícil  de  leer  y  en¬ 
tender.  El  mismo  A.  lo  confiesa  cuando  en 
su  postfacio  (pág.  168)  dice:  “...una  re¬ 
dacción  discontinua,  más  apta  para  suscitar 
el  esfuerzo  de  reflexión,  hace  así  más  difí¬ 
cil  la  plena  inteligencia  de  todas  las  fórmu¬ 
las”.  Ya  el  solo  hecho  que  de  las  270  pá¬ 
ginas  del  libro,  90  estén  reservadas  para 
las  notas  explicatorias,  para  las  “autorida¬ 
des”,  da  a  entender  que  el  libro  no  es  fá¬ 
cil.  Supone,  en  efecto,  bastante  capacidad 
intelectual  para  comprender  lo  que  el  A. 
quiere  decir.  Chocará,  además,  fácilmente, 
al  lector  que  tiene  una  estructura,  por  de¬ 
cirlo  así,  “escolástica”,  acostumbrada  a  tér¬ 
minos  precisos,  determinados,  que  expresan 
también  realidades  claras  y  definidas.  Por 
ejemplo  cuando  dice  (p.  35)  “que  la  afir¬ 
mación  de  Dios  es  siempre  el  hecho  de  una 
creencia”,  aunque  el  A.  explica  por  qué  lo 
dice  así.  O  cuando  en  esta  misma  página 
dice  que  esta  creencia  “aun  antes  de  ha¬ 
berla  formulado,  antes  que  Dios  fuera  nom¬ 
brado,  ella  era  ya  la  que  constituía  el  fun¬ 
damento  de  todas  las  otras.  A  ella  se  redu¬ 
ce  toda  afirmación ...  y  en  ella  encuentra 
su  base  toda  certeza”,  relacionando  tal  afir¬ 
mación  con  un  axioma  enunciado  por  Santo 
Tomás:  Todo  conociente  conoce  implícita¬ 


mente  a  Dios  en  todo  lo  que  conoce.  (De 
Verit.  22,  a.  2.  ad  1.).  Todo  esto  es  meta- 
físicamente  cierto  y  verdadero,  pero  como 
el  A.  no  lo  explica,  puede  ser  mal  entendi¬ 
do  cuando  a  continuación  afirma  que  no  es 
posible  pensar  en  cosa  alguna  sin  afirmar 
el  Absoluto  y  reducir  esa  cosa  al  Absoluto. 
Hay  muchas  cosas  de  este  estilo  que  a  mu¬ 
chos  lectores  harán  difícil  la  lectura  de  es¬ 
te  libro  y  quizás  podrán  causarles  falsas 
ideas  acerca  de  cómo  conocer  a  Dios.  No 
deja  de  ser  molesto  consultar  tantas  veces  | 
las  notas  para  poder  formarse  una  idea  del  j 
sentido  en  que  el  A.  quiere  que  se  tomen 
sus  palabras,  sobre  todo  cuando  a  veces  no 
bastan  estas  notas,  sino  que  hay  que  recu-  j 
rrir  al  autor  mencionado  para  precisar  el 
sentido  de  la  cita  que  de  él  sacó.  Bajo  este 
aspecto  es  más  fácil  comprender  el  “Post¬ 
facio”  y  el  último  capítulo  —a  nuestro  jui-  i 
cío  el  más  bello—  que  habla  de  la  actuali-  I 
dad  de  Dios,  a  saber  que  el  hombre  y  la  | 
humanidad  necesitan  de  Dios  para  llegar  a 
su  pleno  desarrollo.  Tiene  este  capítulo  re¬ 
flexiones  que  por  sí  solas  justifican  la  lec¬ 
tura  del  libro.  Queremos  concluir  estas  lí¬ 
neas  con  una  reflexión  sacada  de  este  capí¬ 
tulo  (pág.  159):  “El  homo  sapiens  conviér¬ 
tese  en  nuestros  tiempos  en  homo  faber,  pe¬ 
ro  esta  vez  obrero  de  un  mundo,  y,  por  lo 
mismo,  como  nunca,  obrero  de  sí  mismo. 
No  ya  necesitado  animal,  sino  creador.  Así 
es.  Pero,  ¿no  será  preciso,  yendo  más  ade¬ 
lante,  volver  a  una  nueva  sabiduría?  ¿y  có¬ 
mo  encontrarla,  sino  por  una  más  alta  y 
más  rica  contemplación?” 

De  Lubac  quiere  ayudar  al  hombre  de 
hoy  a  conseguirla  y  por  eso  escribió  este 
libro. 

F.  C. 


LA  CONFIRMACION  Y  LA  CURA  DE 
ALMAS,  por  Adolf  Adam.  Editorial  Herder, 
Barcelona.  1962.  Págs.  286.  12  x  20  cm. 
E°  4,50. 

El  presente  libro  es  la  versión  española 
de  José  Luis  Albizu,  O.F.M.,  sobre  la  edi¬ 
ción  original  alemana  de  la  obra  Firmung 
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und  Seelsorge,  publicada  en  1959  por  Pat- 
mos-Verlag,  Dusseldorf.  Se  trata  de  una  di¬ 
sertación  para  oposiciones,  presentada  a  la 
Facultad  teológica  católica  de  la  Universi¬ 
dad  de  Bonn  y  aceptada  el  18  de  febrero 
de  1959.  La  obra  quiere  ser  un  estudio  de 
investigación  de  teología  pastoral  sobre  el 
sacramento  de  la  confirmación. 

Jesucristo  el  hombre  Dios,  dice  el  A.,  pro¬ 
sigue  su  actividad  redentora  a  través  de  to¬ 
dos  los  tiempos  en  la  Iglesia  y  por  la  Igle¬ 
sia  que  es  su  cuerpo  místico.  Los  medios 
esenciales  de  la  edificación  de  este  cuerpo 
son  los  santos  sacramentos,  por  los  que  flu¬ 
ye  sobre  nosotros  la  virtud  y  la  fuerza  de  la 
pasión  de  Cristo.  Ellos  son  las  fuentes  de  la 
vida  sobrenatural  y,  como  tales,  las  acciones 
del  mismo  Cristo,  que  realiza  en  ellos  su 
sacerdocio  con  ayuda  de  la  Iglesia.  Objeto 
de  la  Teología  dogmática  es  exponer  el  ori¬ 
gen,  la  esencia  y  la  efectividad-  de  estas 
fuentes  de  vida  sobrenatural.  La  teología 
pastoral,  por  su  parte,  trata  de  obtener  el 
mayor  rendimiento  y  la  mayor  fecundidad 
de  cada  uno  de  los  sacramentos  en  la  vida 
de  la  Iglesia  y  de  sus  miembros. 

El  A.  define  el  objeto  de  la  pastoral  de 
la  siguiente  manera:  es  el  modo  como  debe 
realizarse  la  perenne  actividad  pastoral  de 
Cristo  en  favor  de  la  salvación  de  las  almas 
por  medio  de  los  órganos  sacerdotales,  bajo 
el  influjo  del  Espíritu  Santo,  en  la  Iglesia, 
que  es  el  cuerpo  místico  de  Cristo.  La  teo¬ 
logía  pastoral  debe  exponer  claramente  el 
modo  más  conforme  de  realizar  cada  sa¬ 
cramento  con  la  esencia  del  mismo,  y  más 
conforme,  por  ende,  con  la  voluntad  de  su 
fundador  divino:  debe  estudiar  las  condi¬ 
ciones  necesarias  por  parte  del  que  admi¬ 
nistra  y  del  que  los  recibe,  para  que  su  ac¬ 
tividad  sea  más  eficaz  y  fructífera.  Los  pre¬ 
ciosos  tesoros  de  la  redención  están  pues¬ 
tos  en  manos  de  los  hombres.  ¿Qué  tienen 
que  hacer  los  servidores  y  los  dispensadores 
de  sus  misterios,  para  que  sean  hallados  fie¬ 
les  en  su  ministerio?  Cuando  la  teología 
pastoral  da  respuestas  adecuadas  a  estas 
cuestiones,  aporta  su  contribución  a  la  acti¬ 
vidad  humana  y  divina  de  la  Iglesia  para 


la  edificación  y  extensión  del  reino  de  Dios 
sobre  la  tierra”. 

De  acuerdo  con  esto,  el  A.  se  propone  es¬ 
tudiar  cómo  obtendrá  la  Iglesia,  del  sacra¬ 
mento  de  la  confirmación,  todos  los  frutos 
que  Dios  quiere,  por  medio  de  él,  dar  a  los 
miembros  del  cuerpo  místico  de  su  Hijo. 
Con  este  fin,  el  A.  habla  de  la  edad  del 
confirmando  y  de  las  últimas  enseñanzas  de 
la  Iglesia  a  este  respecto;  de  la  preparación 
de  los  confirmandos  y  de  la  parte  que  en 
esto  compete  a  la  familia  y  a  la  comunidad 
parroquial;  del  papel  de  los  padrinos;  de  la 
celebración  del  sacramento,  la  ambientación 
del  acto  y  el  papel  del  obispo  como  su  mi¬ 
nistro  ordinario.  Acerca  de  cada  uno  de  es¬ 
tos  temas  el  A.  da  una  breve  ojeada  histó¬ 
rica  tomando  en  cuenta  no  solamente  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  a  través  de  su  ma¬ 
gisterio  solemne  sino  también  las  enseñan¬ 
zas  de  muchos  sínodos  provinciales  y  dioce¬ 
sanos,  de  los  cantorales  y  libros  de  oración 
diocesanos,  para  exponer  así  el  sentido  de  la 
sabiduría  pedagógica  y  educativa  de  la  Igle¬ 
sia  en  la  administración  del  sacramento  de 
la  confirmación. 

La  obra  no  quiere  ser  de  investigación  de 
teología  dogmática;  la  presupone  y  se  basa 
en  ella.  Sin  embargo,  para  hallar  el  mejor 
modo  de  realizar  este  sacramento,  se  impone 
imperiosamente  reflexionar  sobre  el  sentido 
y  la  eficacia  de  la  confirmación.  El  A.  con¬ 
fiesa  que  por  desgracia  los  autores  dogmá¬ 
ticos  hoy  día  no  están  de  acuerdo  sobre  la 
idea  medular  de  la  confirmación  y  sobre  su 
sentido.  Cita  a  varios  autores  de  teología 
dogmática,  tanto  alemanes  como  belgas  y 
franceses  y,  entre  ellos,  al  oratoriano  L. 
Bouyer,  que  dirige  palabras  duras  contra  la 
concepción  tradicional  de  la  confirmación, 
que  habla  solamente  del  aumento  de  la  gra¬ 
cia  bautismal  y  del  vigor  para  la  lucha.  Se¬ 
gún  Bouyer,  los  textos  litúrgicos  no  contie¬ 
nen  ni  una  sola  palabra  en  favor  de  la  “in¬ 
feliz  teoría”  actualmente  en  curso.  El  bautis¬ 
mo  y  la  confirmación  fueron,  según  él,  ori¬ 
ginariamente  dos  fases  sucesivas,  pero  in¬ 
separables,  de  la  única  consagración  cris¬ 
tiana,  que  tiene  por  objeto  capacitar  al  in¬ 
dividuo  para  la  eucaristía  e  iniciarlo  así  en 
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la  plenitud  de  la  vida  cristiana.  La  confir¬ 
mación  sería  así  el  colofón  solemne,  la  con¬ 
sumación  de  la  iniciación  cristiana.  Adam 
remite  al  N.°  54  de  La  Maison  Dieu  (1958) 
dedicado  a  la  confirmación,  en  el  que  están 
expuestas  las  doctrinas,  en  parte  contradic¬ 
torias  de  distintos  autores. 

Adam  querría  no  preocuparse  de  estas 
discusiones  dogmáticas,  pero  la  teología  pas¬ 
toral  del  sacramento  de  la  confirmación  su¬ 
pone  una  idea  clara  y  determinada  acerca 
de  la  esencia  del  mismo.  Para  contribuir,  en 
esta  materia  en  discusión,  dedica  la  mitad 
de  su  libro  a  investigarla  en  las  fuentes  de 
la  revelación. 

Esta  primera  parte  es,  en  realidad,  una 
de  las  más  interesantes  de  la  obra.  Después 
de  haber  investigado  los  datos  de  la  Sagra¬ 
da  Escritura,  de  la  antigüedad  cristiana,  asi 
como  la  Edad  Media  y  Moderna,  llega  el 
A.  a  la  siguiente  conclusión  que  transcri¬ 
bimos  por  ser  muy  interesante  y  valiosa 
(p.  95): 

“Al  término  de  nuestra  investigación  so¬ 
bre  el  sentido  de  la  confirmación  podemos 
decir  resumidamente  que  la  esencia  de  la 
confirmación  consiste  en  ser  el  sacramento 
de  la  plenitud  del  Espíritu.  A  ello  nos  obli¬ 
gan  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura  no 
menos  vigorosamente  que  la  mente  de  los 
santos  padres  y  de  las  antiguas  liturgias”. 

“Los  padres  se  esforzaron  por  plasmar  en 
sus  efectos  concretos  el  concepto  amplio  de 
plenitud  del  Espíritu,  que  sobreviene  al 
don  del  Espíritu  que  se  recibe  ya  en  el  bau¬ 
tismo.  Llegaron  así  a  afirmaciones  múlti¬ 
ples  sobre  el  sentido  de  la  confirmación, 
afirmaciones  que  no  se  excluyen  mutuamen¬ 
te,  sino  que  completan  y  desarrollan  el  con¬ 
cepto  resumen  de  plenitud  de  Espíritu.  La 
teología  escolástica  de  la  Edad  Media  es  la 
heredera  legítima  de  la  teología  patrística 
de  la  confirmación.  Lejos  de  que  la  concep¬ 
ción  tradicional  de  la  confirmación  se  hu¬ 


biera  empobrecido,  los  escolásticos  desarro¬ 
llaron  con  más  vigor  uno  que  otro  aspecto 
de  los  efectos  de  la  confirmación,  contribu¬ 
yendo  a  una  auténtica  evolución  dogmáti¬ 
ca.  Esto  cabe  decir  sobre  todo  de  la  ver¬ 
dad  de  que  en  la  confirmación  se  infimde  ' 
el  Espíritu  Santo  para  testimoniar  valero¬ 
samente  en  favor  de  Cristo  (Spiritus  Sane-  > 
tus  ad  robur)  y  se  llama  a  los  confirmados  i 
a  servir  públicamente  al  reino  de  Dios,  por¬ 
que  el  carácter  o  sello  sacramental  de  la  i 
confirmación  les  vincula  y  asemeja  de  modo  i 
especial  con  el  Sumo  Sacerdote  Cristo.  Es 
también  un  descubrimiento  nuevo  el  cono-  ; 
cimiento  de  que  la  confirmación  es  el  des¬ 
arrollo  orgánico  que  lleva  la  vida  sobreña-  . 
tural  del  bautizado  a  la  edad  perfecta  cris¬ 
tiana.  Esta  idea  viene  a  ser  la  piedra  angu-  ! 
lar  de  la  teología  de  la  confirmación”.  , 

“La  teoría  poco  sacramentaría  de  los  pro-  , 
testantes  sobre  la  confirmación  induce  a  al¬ 
gunos  teólogos  católicos,  relativamente  po¬ 
cos,  a  posiciones  arriesgadas,  que  el  Cate-  i 
cismo  Romano  corregirá  brillantemente.  Los 
teólogos  de  la  Ilustración  convierten  el  sa¬ 
cramento  de  la  confirmación  en  un  medio  ; 
psicológico  de  edificación,  que  debe  en  pri-  í 
mer  término  producir  una  profunda  impre¬ 
sión  religiosa  en  el  ánimo  del  confirmando. 
No  el  Espíritu  Santo  santificador,  sino  el 
hombre  es  el  que  con  sus  aspiraciones  a  la  ! 
perfección  moral  ocupa  el  centro  del  terre¬ 
no.  El  retomo  de  la  reflexión  teológica  a  la 
teoría  bíblico-patrística  y  la  renovación  de 
la  ciencia  escolástica  conducen  en  el  siglo 
XIX  a  superar  estas  falsas  ideas  sobre  la 
confirmación”. 

Creemos  que  el  libro  será  muy  útil  no 
solamente  al  sacerdote  que  está  en  el  minis¬ 
terio  de  cura  de  almas,  sino  también  a  toda 
persona  que  se  interese  en  conocer  las  doc¬ 
trinas  fundamentales  de  la  Iglesia. 

F.  C. 


BREVES  NOTICIAS 


OBISPOS,  SACERDOTES  Y  FRAILES,  por 

Fidel  Áraneda  Bravo.  Santiago  de  Chile, 

1962.  pp.  261. 

Son  treinta  semblanzas  biográficas  de 
Obispos,  sacerdotes  y  frailes,  cuya  gran  ma¬ 
yoría  había  sido  ya  anteriormente  publica¬ 
da  en  diarios  y  revistas  o  ya  tratadas  en  los 
volúmenes  del  A.,  Hombres  de  relieve  de  la 
Iglesia  chilena.  Apóstol  y  mendigo  y  El  Ar¬ 
zobispo  Errázuriz  y  la  evolución  política  y 
social  de  Chile  (p.  6).  El  motivo  de  esta 
nueva  publicación  es  ‘‘rendir  homenaje  al 
sacerdocio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en 
la  persona  de  estos  treinta  beneméritos  ecle¬ 
siásticos  chilenos”,  en  ocasión  del  XXV  ani¬ 
versario  sacerdotal  del  A.  (p.  5). 

En  estas  selecciones,  naturalmente,  pue¬ 
den  darse  disparidades  para  justificar  inclu¬ 
siones  y  omisiones;  lo  que  ya  ha  previsto  el 
A.  y  debidamente  explicado,  diciendo  que 
están  en  su  obra  “los  hombres  más  repre¬ 
sentativos  de  la  pasada  centuria,  dignos  de 
destacar  en  el  campo  de  la  Historia  sin  co¬ 
rrer  el  riesgo  de  producir  escozor”  (p.  6). 
Y  habría  que  añadir,  también,  que  hay  fi¬ 
guras  de  igual  talla  de  este  siglo,  pues  la 
presencia  de  muchos  biografiados  nacidos  en 
el  XIX,  se  justifica  por  lo  vivido  en  el  XX, 
como  el  Cardenal  Caro,  los  Arzobispos  Cam¬ 
pillo  y  Subercaseaux,  etc.  Y  tal  vez,  por  el 
mismo  criterio  usado  por  el  A.,  habrían  me¬ 
recido  incluirse  los  Obispos  Donoso,  Salas  y 
Fernández  Concha  del  siglo  pasado,  y  del 
presente  el  P.  Alberto  Hurtado.  Estas  omi¬ 
siones,  no  obstante,  no  restan  valor  a  lo  que 
ofrece  el  autor. 

Las  treinta  semblanzas  corresponden  al 
Cardenal  Caro,  a  los  Arzobispos  Vicuña, 
Valdivieso,  Larraín,  Casanova,  Errázuriz, 
González,  Campillo  y  Subercaseaux;  a  los 
Obispos  Rodríguez,  Cienfuegos,  Jara,  Silva 
Lezaeta,  Izquierdo  y  Silva  Cotapos;  a  los  sa¬ 
cerdotes  Cortés,  Cañas,  Donoso,  Rafael  Ey- 
zaguirre,  Díaz,  Jünemann,  Salas,  Espinóla, 
Miller  y  Astudillo;  y  a  los  frailes  Bravo,  Ara- 
cena,  Luco,  Morales  y  Monge.  Las  biogra¬ 
fías  están  tratadas  casi  con  cariño,  como  ex¬ 
plica  el  mismo  A.:  “Fuera  de  tres  o  cuatro 
obispos,  todos  los  demás  eclesiásticos...  apar¬ 
te  de  ser  personalidades  señeras  de  su  tiem¬ 
po,  con  todas  sus  virtudes  y  defectos  han  si¬ 
do  siempre  objeto  de  mi  admiración”  (p.  6). 

El  volumen  es  una  buena  cantera  para  la 
Historia  Eclesiástica  chilena,  de  fácil  acceso 
a  toda  clase  de  lectores,  en  cuya  comodidad 
el  A.  ha  evitado  el  aparato  crítico  que  usó 
para  componer  esta  obra.  Alabanzas  única¬ 


mente  merece  el  entusiasmo  del  Pbro.  Sr. 
Araneda,  Académico  de  la  Lengua,  por  pro¬ 
seguir  en  esta  labor  de  investigaciones  his¬ 
tóricas  de  la  vida  de  la  Iglesia  en  Chile.  En¬ 
tendemos  que  la  presente  obra  es  nada  más 
que  un  anticipo  de  todo  el  material  que  ya 
tiene  recogido  para  la  edición  de  la  Historia 
general  de  la  Iglesia  en  Chile,  en  cuya  ela¬ 
boración  está  ya  de  años  trabajando.  Nos 
auguramos  que  pronto  pueda  coronar  ese 
empeño. 

C.  O. 


DON  CARLOS,  UN  APOSTOL  DE  NUES¬ 
TROS  DIAS,  por  Pedro  Lira  ürquieta. 

Editorial  Universidad  Católica,  1962,  pp. 
138,  13  X  18  cm.  E°  1,50. 

Desde  el  4  de  agosto  de  1961  una  sobria 
tumba-monumento  vitaliza  el  Patio  de  Ma¬ 
ría,  en  el  edificio  central  de  la  Universidad 
Católica.  Los  ojos  se  acostumbran  a  su  im¬ 
pacto  y  los  jóvenes  no  se  preocupan  de  pe¬ 
netrar  ese  monumento.  A  ello  va  destinada 
esta  “semblanza”,  escrita  con  cariño,  y  que 
es  un  inmenso  índice  de  posibilidades  dig¬ 
nas  de  estudio  en  la  gigantesca  figura  de 
Mons.  Carlos  Casanueva  Opazo.  Porque  en 
D.  Carlos,  el  abogado,  el  sacerdote,  el  perio¬ 
dista,  el  Rector  Magnífico,  el  místico,  etc., 
tiene  Chile  una  de  esas  figuras  de  Pastor 
que  tanto  han  contribuido  a  la  formación 
del  alma  de  esta  tierra*  No  fue  un  escritor 
(p.  120).  Sus  11  obritas  dadas  a  la  prensa 
no  llegan  a  900  páginas,  en  total.  Pero  vea¬ 
mos  su  figura  de  sacerdote  y  de  Rector. 

El  Sacerdote,  necesita  un  estudio  especial, 
porque  de  los  83  años  de  su  vida,  55  fueron 
viviendo  esta  vocación  suya.  Y  la  vivió  con 
autenticidad.  Algo  nos  enumera  esta  “sem¬ 
blanza”.  Por  ejemplo,  su  espíritu  y  devoción 
ignaciana;  su  gran  sensibilidad  social  y  su 
realización,  a  partir  de  los  16  años,  en  el 
Patronato  de  Santa  Filomena;  su  actividad 
como  Capellán  de  la  Escuela  Normal  del 
Arzobispado;  como  Rector,  por  47  años,  de 
la  Iglesia  de  Las  Agustinas;  como  Director 
Espiritual  del  Seminario  de  Santiago  (1911- 
1919);  como  Apóstol  de  los  Ejercicios  Espi¬ 
rituales,  para  lo  cual  fundó  la  Casa  de  S. 
Francisco  Javier,  con  el  anexo  convento  de 
La  Visitación  y  la  Pía  Unión  de  Damas  que 
debía  atender  a  los  “estudiantes  y  obreros” 
que,  preferentemente,  debían  beneficiarse 
de  esta  obra;  su  devoción  al  Santísimo  Sa¬ 
cramento  que  lo  llevó  a  crear  la  Capjlla  de 
la  Universidad  (1923)  y  la  Asociación  de 
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“Las  Marías  del  Sagrario”;  su  fervor  al  Sa¬ 
grado  Corazón,  a  quien  consagró  la  Univer¬ 
sidad  y  decoró  con  la  familiar  estatua  que 
domina  la  fachada  (1935);  su  devoción  Ma¬ 
riana,  especialmente  a  la  Virgen  de  Fáti- 
ma,  en  cuyo  honor  escribió  dos  obras  y  ce¬ 
lebró  en  Fátima,  en  1946,  la  primera  Misa 
de  la  Coronación,  representando  al  Legado 
Papal,  el  Cardenal  A.  Masella,  ex  Nuncio 
en  Chile;  su  probada  beneficencia  que  tienta 
al  autor  a  llamarlo  verdadera  “agencia  de 
empleos”;  su  modestia  y  pobreza  que  lo  ha¬ 
cía  considerarse  demasiado  “feo  para  ser 
obispo”,  o  burlarse  de  la  calefacción,  “lujo 
extranjero”  que  “los  chilenos  de  viejo  cuño 
no  necesitaban”,  o  aceptar  del  Consejo  Uni¬ 
versitario  un  viejo  auto  personal  sólo  en 
1951,  cuando  tenía  77  años  y  sólo  para  “in¬ 
citar  a  sus  bienhechores”;  vida  espiritual  que 
alcanza  lo  ascético  y  místico  en  una  “sem¬ 
blanza”  a  la  “noche  obscura”  que  el  autor 
tienta  en  las  páginas  125  -  132,  pero  que 
guardan  el  eco  de  profunda  honestidad  en 
la  reproducción  de  su  “Voto  de  Perpetua 
Víctima”  (1916),  seguido  de  26  promesas 
de  Humildad  (pp.  31-37),  oblación  que 
Dios  aceptó  enviándole  una  enfermedad  que 
lo  aquejó  los  10  últimos  años  de  su  vida,  de 
los  cuales  los  tres  últimos  los  vivió,  clavado 
en  su  lecho,  en  el  quinto  piso  del  Hospital 
de  la  Universidad.  Sin  duda,  “Don  Carlos” 
fue  un  gran  sacerdote,  o  mejor,  un  Santo. 

Como  Rector,  (1920-  1953),  presidió,  por 
33  años,  la  marcha  de  la  Universidad  hacia 
su  plena  juventud  y  desarrollo.  Todo  lo  que 
vemos  actualmente  en  nuestra  Universidad, 
se  puede  llamar  obra  suya.  El  reconocimien¬ 
to  estatal  (1931),  la  erección  pontificia 
(1934),  las  subvenciones,  a  partir  de  1923; 
su  entrada  en  la  conciencia  de  todos  los  ca¬ 
tólicos  chilenos  como  obra  que  golpea  a  la 
responsabilidad  de  todos,  a  partir  de  la  Pas¬ 
toral  de  los  Obispos  Chilenos  de  1927;  la 
vida  científica  ( Bibliotecas,  academias,  es¬ 
cuelas,  las  diversas  facultades  actuales.  Ob¬ 
servatorio,  Laboratorios,  experimentaciones, 
etc. ) ;  la  vida  artística  ( Coro  Mixto,  Teatro 
de  Ensayo,  Bellas  Artes,  Exposiciones,  etc,); 
Su  Servicio  Social,  Escuelas  de  Verano,  Pen¬ 
sionados,  Bienestar  Estudiantil,  Club  Depor¬ 
tivo,  con  clásico  desde  1920,  etc-  Pero  so¬ 
bre  todo,  fue  especial  interés  suyo  la  crea¬ 
ción  de  un  “Alrna  Universitaria”.  La  re¬ 
producción  de  su  artículo  sobre  “El  Alma” 
de  la  Universidad  (pp.  69-72)  debería  es¬ 
tar  esculpida  en  lugar  accesible  a  los  profe¬ 
sores  y  universitarios  de  todos  los  tiempos. 
La  Universidad  es,  antes  que  nada,  un  cen¬ 


tro  de  alta  Ciencia.  Pero  sobre  ello,  es  una  i 
formación  de  voluntades,  inteligencias  y  co¬ 
razón,  para  “correr  a  la  plenitud  de  la  Ca¬ 
ridad”.  Eso  es  lo  que  brilla  en  la  perfección 
humana  y  científica  de  sus  facultades.  Eso 
fue  repetido  en  la  creación,  especialmente, 
de  la  Facultad  de  Teología  (1935),  del  Pe¬ 
dagógico  (1943),  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  y  Hospital  anexo.  . . 

Sin  duda,  las  páginas  que  reproducen  su 
“Voto  de  Perpetua  Víctima”  y  “El  Alma  de 
la  Universidad”,  son  las  que  más  claman  por 
una  pronta  Biografía  del  joven  abogado  y 
profesor  universitario,  Carlos  Casanueva 
Opazo,  que,  en  1902,  prefirió  llamarse,  en 
el  sobrio  cariño  de  los  chilenos  “Don  Carlos” 

M.  G. 


ETICA  SOCIAL,  por  Arthur  Fridolin  Utz, 

Edit.  Herder,  Barcelona,  1961.  Tomo  I: 

Principios  de  Doctrina  Social;  pp.  551, 

14  X  22  cm.  E°  8,33. 

La  Editorial  Herder,  Barcelona,  nos  pre¬ 
senta  el  primer  volumen  de  la  monumen-  - 
tal  Etica  Social  —obra  de  5  volúmenes—,  , 
del  bien  conocido  profesor  de  Etica  Social  I 
de  la  Universidad  de  Friburgo,  Suiza.  Se 
trata  bien  de  una  obra  de  Etica  Social,  y 
no  de  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  aunque,  , 
incidental  e  inevitablemente,  el  A.  habla  de  i 
ciertas  nociones  o  de  problemas  de  la  doc-  < 
trina  de  la  Iglesia. 

Este  primer  volumen  trata  únicamente  de  i 
los  Principios  de  la  Doctrina  Social.  El  A.  j 
anuncia  un  segundo  volumen  sobre  “Filo-  j 
Sofía  del  Derecho”,  los  otros  tres  volúmenes  | 
tratarán  de  los  tres  órdenes  analizados  tra-  i 
dicionalmente  por  la  Etica  Social:  el  social,  ^ 
el  económico  y  el  político. 

Se  trata,  pues,  de  una  obra  realmente  l 
monumental.  Pero,  desde  luego,  se  puede  ! 
preguntar  si  se  justifica  esta  división  en  5  i 
partes  y,  por  ende,  esta  extensión  de  la  obra. 

No  conocemos  el  vol.  II,  pero  ¿por  qué  co-  ► 
locar  una  “Filosofía  del  Derecho”  dentro 
de  una  Etica  Social?  Nos  parece  que  la  Fi¬ 
losofía  del  Derecho  es  una  disciplina  dis¬ 
tinta  de  la  Etica  Social.  En  la  parte  general 
de  esta  última  disciplina  hay  que  analizar, 
evidentemente,  el  problema  del  Derecho 
Natural,  siendo  éste  la  base  de  todo  el  edi¬ 
ficio  de  la  Etica  Social.  Pero  nos  parece  que 
hay  una  diferencia  entre  “filosofía  del  De¬ 
recho  Natural”,  y  “Filosofía  del  Derecho”, 
sin  más.  A  lo  que  parece,  estamos  frente  a 


LIBROS 


287 


una  concepción  especial  del  autor;  también 
en  el  curso  del  primer  volumen  insiste  mu¬ 
chas  veces  sobre  el  necesario  fundamento 
“jurídico”  de  las  obligaciones  sociales.  No 
entendemos  muy  bien:  ¿las  obligaciones  so¬ 
ciales  se  basan  en  lo  jurídico,  o  bien,  hay 
que  decir  lo  contrario:  las  obligaciones  ju¬ 
rídicas  tienen  su  fundamento  en  lo  ético,  en 
las  exigencias  del  Bien  Común?  Pues  bien, 
el  concepto  de  “jurídico”  se  entiende  gene¬ 
ralmente  en  el  sentido  de  “lo  que  concierne 
a  la  legislación  positiva”.  Esta  última  se  ba¬ 
sa,  necesariamente,  en  el  Derecho  Natural, 
que,  generalmente,  no  cabe  dentro  del  con¬ 
cepto  de  “lo  jurídico”.  Se  trata,  quizás,  só¬ 
lo  de  una  cuestión  de  términos,  pero  nos 
parece  que  hay  que  mantener  los  términos 
en  su  sentido  tradicional,  cuando  no  hay  ne¬ 
cesidad  de  cambiarlos. 

Analicemos  ahora  más  en  detalle  el  con¬ 
tenido  del  vol.  L 

De  manera  general  se  puede  decir  que  el 
libro  presenta  un  análisis  minucioso  y  pre¬ 
ciso  de  las  nociones  más  generales  y  de  cier¬ 
tos  principios  de  la  doctrina  social.  El  cap. 
II,  “Definición  de  lo  social  y  de  la  socie¬ 
dad”,  nos  parece  uno  de  los  más  interesan¬ 
tes  del  volumen.  El  A.  analiza  aquí  ante  to¬ 
do  los  diversos  sentidos  que  se  han  dado  al 
concepto  y  a  la  realidad  de  lo  “social”  y 
rechaza  con  razón  las  interpretaciones  me- 
canicistas,  biologistas  y  psicologistas,  para 
definir  lo  “social  de  la  sociología”  como  una 
relación  “predicamental”,  en  tanto  que  “lo 
social  de  la  ética  social”  puede  ser  conside¬ 
rado  como  una  relación  “trascendental”.  Sin 
embargo,  la  definición  de  la  sociedad  y  su 
análisis  nos  parecen  un  tanto  rápidos:  el  A. 
no  distingue  bastante  la  “sociedad”  de  “lo 
social”,  concepto  más  amplio. 

El  cap*  III,  “Fundamentos  de  la  ética  so¬ 
cial  y  su  carácter  científico”,  parece  super- 
fluo,  en  cuanto  trata  del  problema  del  fun¬ 
damento  de  los  valores,  que  es  un  problema 
de  ética  general. 

Los  capítulos  V  y  VI  presentan  buenos 
análisis  y  síntesis  de  la  doctrina  tradicional 
sobre  la  naturaleza  social  del  hombre  y  so¬ 
bre  el  Bien  Común,  respectivamente.  Parece 
sin  embargo,  que  el  A.  no  alcanzó  a  des¬ 
prenderse  completamente  de  la  concepción 
un  tanto  totalitaria  de  Aristóteles,  porque 
insiste  unilateralmente  sobre  la  “preeminen¬ 
cia  del  bien  común”,  y  considera  el  bien  par¬ 
ticular  sólo  como  “función  parcial  del  bien 
común”.  Esto  corresponde  perfectamente  a 
la  tesis  aristotélica  de  que  “el  todo  es  ante¬ 
rior  a  las  partes”,  aplicada  a  la  sociedad,  a 


la  cual  se  refiere  el  A.,  y  que  ha  sido  la 
base  del  totalitarismo  de  Hegel  y  de  sus  dis¬ 
cípulos  .  . .  ¿Cómo  puede  el  A.  armonizar 
su  concepción  del  “personalismo  como  ex¬ 
presión  de  la  doctrina  cristiana  de  la  socie¬ 
dad”  ( cap.  XI )  —concepción  que,  por  otra 
parte,  compartimos  totalmente—  con  esa  ten¬ 
dencia  hacia  el  totalitarismo? 

La  parte  más  importante  del  cap.  VII  (so¬ 
bre  la  justicia  social  y  el  amor  social )  nos 
parece  ser  el  estudio  histórico  de  la  noción 
de  justicia  social.  Pero  el  mismo  capítulo 
presenta  lo  que  nos  parece  uno  de  los  defec¬ 
tos  del  libro  entero:  la  tendencia  hacia  la 
complicación,  a  la  vez  que,  a  menudo,  la 
falta  de  distinciones  precisas.  El  A.  habla 
principalmente  de  la  justicia  social,  pero  no 
trata  de  la  justicia  en  general  ni,  o  muy  po¬ 
co,  de  las  especies  de  justicia,  aunque  su  te¬ 
sis  es  que  la  justicia  social  es  un  conjunto 
de  las  diversas  especies:  de  la  distributiva, 
de  la  legal,  y  hasta  de  la  conmutativa.  Por 
otra  parte  encuentra  que  las  diferencias  en¬ 
tre  las  diversas  concepciones  de  la  justicia 
social  son  “insignificantes”,  pero  analiza  de 
manera  muy  rápida  las  de  autores,  como 
Nell-Breuning  y  Messner,  que  insisten  más, 
y  con  bastantes  detalles,  sobre  la  originali¬ 
dad  propia  de  la  justicia  social,  concepto, 
según  ellos,  nuevo,  no  contenido  en  S.  To¬ 
más. 

El  cap.  VIII  da  un  buen  análisis  de  la  no¬ 
ción  de  autoridad  y  de  su  fundamento.  El 
capítulo  siguiente  investiga  de  manera  ex¬ 
haustiva  las  nociones  relativas  a  la  actividad 
social.  Pero  de  los  principios  directivos  de 
la  acción  social  queda  uno  solo,  importan¬ 
tísimo,  en  verdad  y  bien  analizado:  el  de 
subsidiariedad.  Se  puede  admitir  que  el  lla¬ 
mado  “principio  de  autoridad”  ha  sido  tra¬ 
tado,  de  manera  implícita,  en  el  capítulo 
anterior;  pero  quedan  diversos  otros  por  tra¬ 
tar,  V.  gr.  el  de  totalidad,  y,  principalmente, 
el  de  solidaridad.  Esta  omisión  nos  es  com¬ 
pletamente  ininteligible,  por  cuanto  el  prin¬ 
cipio  de  solidaridad  ha  sido  siempre  consi¬ 
derado,  y  con  toda  razón,  como  el  principio 
fundamental,  a  la  vez  del  punto  de  vista 
ontológico  y  del  ético,  precisamente  en  una 
concepción  personalista.  Quizás  esto  no  sea 
tan  extraño,  porque  el  A.  parece  olvidar  casi 
completamente  que  la  actividad  social  es, 
por  su  mayor  parte,  cooperación;  él  habla 
casi  exclusivamente  de  “interacción”.  Pero 
la  cooperación  es  uno  de  los  aspectos  esen¬ 
ciales  de  la  solidaridad  social,  aunque  el 
concepto  y  el  ideal  de  solidaridad  sean  mu¬ 
cho  más  amplios  y  exigentes.  De  todas  ma- 
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ñeras,  en  una  Etica  Social  que  se  pretende 
sistemática  y  completa,  no  se  puede  prescin¬ 
dir  de  un  análisis  detallado  de  uno  y  otro 
concepto. 

El  cap.  X  “La  Cuestión  Social”  nos  parece 
fuera  de  lugar;  se  trata  aquí  no  de  un  pro¬ 
blema  general  ni  de  un  “principio”  de  la 
doctrina  social,  sino  más  bien  de  un  proble¬ 
ma  del  “orden  social”,  que  el  autor  investi¬ 
ga  en  el  vol.  III. 

En  el  cap.  XII  el  A.  trata,  súbitamente, 
de  las  diversas  formas  de  vida  social  y  de  la 
división  de  las  sociedades*  Normalmente  se 
ocupa  de  este  problema  en  relación  con  la 
definición  de  la  noción  de  sociedad.  Pero, 
como  trató  esta  cuestión  de  manera  muy  rá¬ 
pida  (cap.  II),  no  es  extraño  que  sienta  la 


necesidad  de  añadir  un  capítulo  especial  i 
(muy  breve)  sobre  el  problema. 

Siguen  dos  apéndices  con  textos  (en  la-  ; 
tín)  de  Santo  Tomás,  relativos  a  la  natura-  i 
leza  social  del  hombre  y  al  Bien  Común.  Di-  < 
chos  apéndices  presentan  sin  duda  un  gran  i 
interés,  por  su  carácter  completo  y  científico.  i 

A  pesar,  pues,  de  ciertos  defectos  y  la-  ¡ 
mentables  vacíos,  la  obra  del  profesor  A.  ' 
Fr.  Utz  constituye  sin  duda  una  gran  em¬ 
presa  y  va  a  quedar,  al  lado  de  “Das  Natu- 
rrecht”,  de  Messner,  y  de  “Legons  de  Droit  i 
Naturel”,  de  J.  Leclercq,  como  una  de  las 
grandes  obras  a  las  cuales  tienen  que  refe-  i 
rirse  los  estudiosos  de  los  múltiples  proble-  i 
mas  de  la  Etica  Social. 

E.  K.  i 
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EDITORIAL  DIFUSION  S.  A. 

Santo  Domingo  1261  Mac  Iver  205 

Teléfono  69894  Teléfono  33978 

Casilla  10451 
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evista 


MENSAJE 

dedica  su  número  de  diciembre  de  1962  a  la 

Visión  Cristiana  de  la  Revolución  en  América  Latina 

Contenido: 

diagnóstico  de  la  situación  (cuadro  social-político-econóinico; 
antecedentes  históricos  y  factores  de  aceleración); 

valoración  ético-jurídica; 

caminos  del  porvenir  (en  lo  social,  en  lo  político,  en  lo  eco¬ 
nómico  ) ; 

el  cristiano  frente  a  la  revolución  (pacífica,  violenta,  violenta- 
anticristiana) . 

Colaboradores: 

Fierre  Bigo,  SJ.,  Roberto  Bose,  SJ.  y  Jean-Yves  Calvez,  SJ.  del 
equipo  FAction  Populaire  (París); 

Juan  Pablo  Terra,  del  equipo  Eeonomía  Humana  (Montevideo); 

Raúl  Prebiseh,  Direetor  de  la  CEPAL; 

Juan  Luis  Segundo,  SJ.  (Montevideo); 

Alvaro  Marfán,  Eeonomista-Planifieador; 

Roger  Vekemans,  S.J.,  Director  del  CIAS  (Centro  de  Investigación 
y  Acción  Social)  (Santiago); 

Jacques  Cbonchol,  Carlos  Domínguez,  Javier  Lagarrigue,  Alejandro 
Magnet  y  Máximo  Pacheco,  consejeros  de  la  redacción  de 
Mensaje; 

Hernán  Larraín,  S.J.,  José  Aldunate,  S.J.  y  Gerardo  Claps,  S.J.,  re¬ 
dactores  de  Mensaje. 


Subscríbase: 


REVISTA  ''MENSAJE'^ 
Alameda  1801,  Fono  60653  —  Santiago 
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TODOS  LOS  LIBROS  RESEíÑADOS  EN  ESTA  REVISTA 
ESTAN  A  LA  VENTA  EN: 


Editorial  HERDER  Librería 


AGUSTINAS  1161,  LOCAL  5  -  GALERIA  ALESSANDRI 
CASILLA  367  -  FONO  81517 
SANTIAGO 


CONCILIORUM  OECUMENICORUM  DECRETA  -860  páginas- 
tela.  Obra  en  un  solo  tomo  manuable  que  contiene  todas  las 
resoluciones  dogmáticas  y  disciplinarias  de  los  20  Concilios  Ecu¬ 


ménicos. 


Karl  Ralmer,  ESCRITOS  DE  TEOLOGIA 

Vol,  I  Dios-Cristo  —  María-Gracia 

Vol.  II  Iglesia  —  Hombre 

Vol.  III  Vida  Espiritual-Sacramentos 

Vol.  IV  Escritos  recientes  (En  preparación) 

ESQUIZOERENIA 


Bellak, 

Durwell, 

Firkel, 

Hafner, 


LA  RESURRECCION  DE  JESUS 
LA  MUJER,  PLENITUD  Y  ENTREGA 


VIVENCIA  DE  LA  CULPA  Y  CONCIENCIA 


Jansen, 

Stallaert, 


Ltcbac, 

Lagrange, 

Saiirí, 


Quoist, 

Id., 

Id., 


NUESTRA  AVIDEZ  DE  SINCERIDAD 
POR  LOS  CAMINOS  DE  DIOS 
SANTA  PAULA 

INTRODUCCION  GENERAL  A  LA  PSICOLOGIA 
PROEUNDA  (2  vols.) 

ORACIONES  PARA  REZAR  POR  LA  CALLE 
TRIUNFO 

AMOR  /  EL  DIARIO  DE  DANIEL 


Ya  tenemos  en  existencia: 

MISSALE  ROMANUM  en  4°  menor  (20  x  28  cms.)  Tipo  Económico  x  E°  39.— 

Polyvilin  (plástico),  de  color  rojo.  Cruz  dorada.  Sin  broches  ni  clavos. 
Cortes  rojos  bruñidos,  registros  cintas  de  seda. 
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